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Advertencia 


Este libro se ha escrito para un público adulto. Puede contener 
situaciones y escenas de sexo explícito, lenguaje adulto y temas 
que solo pueden entender las personas mayores de 18 años. 


Capítulo 1 


—;¡Lo que le pasa a Little B es que te tiene envidia, Reggie! — 
dijo Dan Nobody, en tono despreocupado—. ¡Él también desearía 
poder llamarme Danny! 

Se dirigió a la cocina, quizás con la intención de extraer algo 
de hielo del congelador para su costado. Little B exclamó, 


ultrajado: 
—¿Cómo? —Soltó sus cartas sobre la mesa de cualquier 
manera y echó a correr hacia la cocina a su vez, añadiendo—-: ¡Te 


vas a enterar! 

Dan lo vio venir y soltó una exclamación, de broma, corriendo 
hacia la pared del fondo, con una risita. Little B corrió hacia él, y 
los dos empezaron a pegarse y empujarse como críos, entre risas y 
exclamaciones. Lo último que Reggie pudo oír fue: 


— ¡Escúchame bien, Nobody! ¡Ya quisieras tú que yo tuviera 
envidia de algo! 

Dan continuaba riendo, así que Reggie asumió que estaban de 
broma los dos y los dejó que alborotaran en la cocina a sus anchas. 
Allí nadie podría oírles, de todas formas... 

Por su parte, vino a sentarse sobre un brazo del sofá, frente a 
Paul, diciendo: 

—¿Te aburres de jugar a las cartas, Paul? 

El cantante negó. 

—;¡Qué va! Little B es muy divertido. Lo estoy pasando bien. 

—Me alegro. 

—¿Cuándo te ha dicho Jordan que hay que llamar a Troy otra 
vez? —preguntó Paul con interés. 

—Me ha dicho que sea yo quien lo decida. Y estoy esperando 
todo lo que puedo, para darle tiempo a volver a casa. Sería ridículo 
llamarle y encontrarme otra vez con el mismo tipo de antes, que 
me diga que todavía no ha llegado. Se supone que Troy debe tener 
más interés en hablar con el secuestrador, que el secuestrador con 
él, ¿no? 

Paul asintió rotundamente. Reggie continuó: 

—De todas formas, Jordan no saldrá del Averno hasta que 
hayamos hablado con Troy. Y mientras tanto, tiene muchas cosas 
que preparar... 

Paul sonrió tanto, que pareció que le iba a estallar la cara de 
alegría. 

—¡Pero muchas! —contestó. Y luego se puso de nuevo más 
serio y añadió—: Oye, me alegro de que hayas arreglado el 
malentendido con Dan. Se os ve distintos a los dos. Distintos para 
bien. Más relajados y mejor. 

Reggie asintió y murmuró un «gracias», sintiendo el calor del 
sonrojo treparle por la cara. Se preguntó si Paul se habría dado 
cuenta de lo que había ocurrido de verdad entre Dan y él. Esperaba 
que no. Por si acaso, prefirió no decirle nada aún. Le daba 
vergilenza... 


OS 


Mientras tanto, en el Averno, Jordan Grant no podía ni sospechar 
que sus compañeros estaban hablando de él. De todas formas, 
aunque lo hubiera imaginado, tampoco le iba a ayudar con su 
actual dilema, así que... 

Se encontraba en el garaje, con Thomas, su chófer, tratando de 
meter todas las cosas que le había pedido Reggie en el maletero 
del coche que pensaba llevarse al Bronx esta noche. Pero la tarea 
no iba nada bien, y estaba bastante agobiado. El maletero estaba 
lleno, y aún había dos grandes bolsas en el suelo, que no cabían 
allí de ninguna manera. Tendrían que meterlas en los asientos de 
atrás... 

Y todavía tenía que llegar la comida que había encargado: cena 
y desayuno de mañana para seis personas. Reggie también le había 
pedido el almuerzo, pero Jordan había preferido obviarlo. Le 
parecía excesivo cargar con tanta comida. Y además, de aquí a 
mañana al mediodía, todo esto habría terminado y los chicos 
podrían almorzar en sus casas. O eso esperaban todos... 

Por el momento ya era de noche, la hora de partir se 
aproximaba, y Thomas aún tenía que ir al pueblo a por papel 
higiénico, jabón y demás. Ah, y Jordan tenía que buscar entre sus 
libros para llevarse dos para William. Y también le faltaba coger 
un juego de mesa para Little B y Paul... 

Sí, estaba francamente agobiado. Si hubiera sabido esto antes, 
habría empezado a preparar cosas mucho más temprano, en lugar 
de pasar media tarde jugando con Cerbero. ¡Qué error de cálculo! 

—Me parece que será mejor que dejemos esto por imposible, 
al menos por ahora —le dijo a Thomas—. Vaya usted al pueblo a 
por el resto de cosas, antes de que le cierren las tiendas, y ya luego 
intentaremos guardar lo que queda. 

—Sí, señor —repuso Thomas—. Mientras tanto, meteré esto 
aquí. 

Abrió la portezuela trasera, y procedió a guardar las dos bolsas 
grandes sobre el asiento de atrás, entre gruñidos de esfuerzo. Las 
aplastó luego con una mano, asomando la cabeza por fuera del 
coche para mirar por la luna trasera. 


—Me parece que no se ven —dijo—. Y tampoco le 
entorpecerán a usted para conducir. Después las sujetaré con los 
cinturones de seguridad para que no se caigan. 

—Bien —asintió Jordan. 

Se metió las manos en los bolsillos, contemplando el coche 
desde fuera. El maletero iba lleno, pero la puerta cerraba bien. Y 
una vez cerrada, nada parecía indicar que iba cargado hasta los 
topes. Le alivió saberlo. No le atraía la idea de conducir por el 
Bronx, solo, con un coche lleno de objetos de todo tipo. Sería un 
reclamo perfecto para ladrones y atracadores. Y él había escogido 
este coche viejo y cutre precisamente para no llamar la atención, 
no lo contrario... 

Su mano derecha tropezó con una cajita de cartón. «¡Ah, la 
caja de calmantes!», se dijo. «Tengo que coger otra. Le prometí a 
Reggie que llevaría dos. Y ahora que lo pienso... Tal vez sea 
buena idea tomar uno antes de salir. Entre el puzle del coche y los 
nervios, empieza a dolerme la cabeza...». 

Decidió aplazar esto hasta que hubiera vuelto Thomas y 
estuviera aquí la comida. Se dirigió al chófer: 

—Voy dentro a preparar más cosas. Avíseme cuando esté aquí 
con la compra. 

—Sí, señor —repuso Thomas, metiéndose en el coche negro 
de lujo, el que Jordan solía usar con más frecuencia. 

La joven estrella lo vio salir, y luego regresó dentro, mientras 
la puerta grande del garaje descendía lentamente. Entró en el 
salón, pensativo. Reggie le había pedido que eligiera los temas 
para los libros de William. ¿Y qué podría escoger, a ver? Porque 
no tenía ni idea de cuáles eran los gustos literarios del rehén. 
Seguramente el otro chico se lo dijo en alguno de los días que 
estuvo aquí, hablaron de tantas cosas... Pero sí lo hizo, Jordan lo 
había olvidado por completo. Parecía que tendría que fiarse de su 
intuición, y confiar en que con eso fuera suficiente. 

«¡Llevarle libros a un prisionero!», pensó. «¡Vaya una idea! 
Desde luego, algo así solo puede salir de la cabeza de Reggie». 

Y con este pensamiento, entró en su pequeña biblioteca, 
adyacente a su despacho, decidido a agarrar los dos libros más 
gordos que tuviera. Si William quería lectura, la iba a tener... 


AR 


Little B tenía a Dan Nobody acorralado contra la pared del fondo 
de la cocina, entre la lavadora y la encimera. Había ganado su 
pequeña batalla de empujones, inutilizando a su rival a base de 
cosquillas. Dan reía como un crío, haciendo torpes intentos por 
apartarle, mientras Little B reía también. Conocía todos los puntos 
débiles de su colega. Sabía que las cosquillas en la barriga y en los 
costados le daban la risa floja. Y aunque Little B estaba teniendo 
cuidado de no tocar su lado lesionado, el izquierdo, en el resto 
tenía campo libre. 

Dan no había acertado con esto de huir hacia el fondo de la 
cocina. Ahora no tenía escapatoria. ¡Y cuánto adoraba Little B 
verle reír así! Le alegraba el corazón. 

Y a la vez, le entristecía. Hoy sí. Dan había venido diferente de 
su conversación con Reggie, estaba radiante. Y los dos habían 
cambiado una mirada cómplice hacía un momento, intensa y 
cargada de promesas, que había encogido el corazón de Little B. 

Su colega Dan se había enamorado. Y a juzgar por la 
velocidad a la que avanzaba esto, la cosa parecía ir en serio. 
Demasiado deprisa y demasiado en serio para el gusto de Little B. 
A ver, Dan había tenido novio antes, y el propio Little B había 
salido con varias chicas. Pero tanto lo de su colega como sus 
propios ligues habían sido relaciones de poca monta, meros 
flirteos. Claro que lo de Dan con el otro chico duró varios años... 
Pero Little B nunca lo vio llorar por él cuando terminaron, al 
contrario. Pareció quedarse casi aliviado, y además... 

Bueno, nunca había visto a Dan brillar así cuando estuvo con 
el otro chico. Ni le había visto cambiar con él una mirada como la 
que acababa de verle con Reggie. 

Sí, esto iba en serio, y Little B se sentía aterrorizado. ¿Estaba 
perdiendo a su colega Dan Nobody, su mejor amigo? Se conocían 
desde el instituto, y habían compartido muchas cosas juntos. Little 
B siempre pensó que seguirían así, juntos, el resto de sus vidas, y 
que aunque volvieran a tener parejas, seguirían siendo relaciones 
de poca monta, porque su amistad era lo más importante para los 


dos... 

Dan no parecía sentir lo mismo. Si lo suyo con Reggie seguía 
adelante, dejaría a un lado su amistad con Little B para centrarse 
en el otro chico. Y aunque Little B le deseaba lo mejor, de todo 
corazón, y quería verlo feliz, a la vez... 

Bueno, iba a echar de menos los ratitos como este, de juego y 
risas. Y los ratitos que pasaban componiendo juntos. Y su 
compañía, y su buen humor. Y la complicidad que había entre 
ellos, que se entendían con tan solo cambiar una mirada... Dan era 
el mejor amigo que había tenido nunca. Si él le daba de lado, su 
vida se iba a volver muy aburrida y gris. 

Además, que todo había que decirlo, no estaba totalmente 
convencido de que Reggie fuera el hombre ideal para su colega... 

Dan estaba ahora inutilizado por la risa, sujetándose la barriga 
con los brazos. Little B se apartó al fin, y le dio un poco de tregua 
para que pudiera recuperarse. 

Se preguntó si sería buen momento para plantearle sus 
inquietudes a su colega, aprovechando que estaban solos en la 
cocina. Tal vez no lo fuera. Esto de interrumpir un rato de juego 
abordando temas serios no pegaba, ¿verdad? Pero más tarde quizás 
no tendría ocasión de hacerlo. O si la tenía, tal vez para entonces 
ya sería no solo más tarde, sino también demasiado tarde... 

De modo que en cuanto vio que Dan estaba más sereno, se 
inclinó un poco sobre él para cuchichear: 

—Oye, ¿estoy viendo lo que creo que estoy viendo, Nobody? 

Dan levantó la cabeza, con una amplia sonrisa, como si 
acabara de decirle un chiste, y contestó: 

—No sé. ¿Qué crees que estás viendo? 

—;¡Que ha pasado algo entre Reggie y tú! ¿Qué va a ser? 

Little B hizo un gesto con ambas manos abiertas para más 
énfasis. Dan pareció de pronto avergonzado. Bajó la vista y se 
encogió un poco de hombros, con una sonrisita. 

—¿ Y qué si hubiera pasado? —preguntó. 

—No sé, colega... ¿Es blanco? —dijo Little B, subrayando la 
última palabra, y cargándola de sorpresa e incredulidad. 

Dan le miró desde debajo de las cejas, muy serio ahora. 

—Lo he notado, créeme —contestó. 


—¿Y te da igual? —cuchicheó Little B. 

Dan hizo una mueca de frustración e impaciencia. Señaló con 
una mano en dirección a la puerta de la cocina, y por extensión al 
resto del apartamento, y cuchicheó a su vez: 

—;¡Es Reggie, Little B! ¡Tu jefe favorito! ¡No es un blanco 
cualquiera ni un desconocido! 

Little B se puso en jarras. 

—¿Y qué? 

— ¡Creí que te caía bien! 

Little B se encogió de hombros. 

—Y me cae. 

—Pero... 

—Mira, el hecho de que Reggie sea bueno como jefe, no 
implica que también vaya a ser un buen novio para ti. 

Dan volvió a parecer avergonzado, pero esta vez le sostuvo la 
mirada a Little B, casi desafiante. 

—No somos novios —dijo. 

—Todavía —añadió Little B—. Porque a la velocidad a la que 
va esto, lo vais a ser de aquí a mañana, joder. 

Dan le miró, confuso, preguntando: 

—¿Y eso es algo malo? 

—No lo sé, adivina. ¿Quién te dice a ti que Reggie no va a 
cambiarte por un blanco mañana mismo, en cuanto salgamos de 
aquí? 

Los ojos de su colega se agrandaron por la sorpresa y el miedo. 
Su expresión volvió a cambiar, se volvió reservada, y su vOz sonó 
muy bajita cuando respondió: 

—Reggie no haría eso. 

—Espero que no lo haga. Pero eso de Danny me ha dejado a 
cuadros, hermano, qué quieres que te diga. No es propio de ti, 
¿entiendes? 

—Little B, tengo un presentimiento con Reggie, ¿vale? 

—Ya. 

—.;¡En serio! ¿Cuándo has visto que me fije en un blanco? 

Little B volvió a abrir las manos en el aire. 

— ¡Nunca! —cuchicheó—. ¡Por eso mismo! 

—Reggie es diferente, colega. Es... —La mirada de Dan se 


volvió soñadora y añadió, con un suspiro, como si no hubiera 
encontrado una palabra mejor—: Maravilloso. 

Little B hizo un gesto de hastío con los ojos y respondió: 

—Lo que tú digas. 

Luego le dio una palmadita en el hombro a su colega, se 
volvió, y salió de la cocina a grandes zancadas. Nobody estaba 
colado por Reggie hasta los huesos, y Little B necesitaba dejar las 
cosas claras con este último, antes de que esto fuera a más. Porque 
era evidente que su colega no lo iba a hacer... Y no quería tener 
que ser él quien recogiera sus pedacitos después. 

Vale que Reggie le arrebatara a su mejor amigo. Parecía que 
eso ya no tenía remedio. Estaba hecho, se lo había arrebatado ya. 
Pero que no se lo rompiera también, por favor, porque entonces sí 
que tendría que vérselas con Little B. Y no le iba a gustar... 


Capítulo 2 


Little B salió de la cocina a grandes zancadas. Ya no parecía tener 
ganas de broma. En cuanto estuvo en mitad del salón, miró a 
Reggie bien fijo a los ojos y le dijo, muy serio y decidido: 

—Reggie, ¿vienes un momento? Tengo que hablar contigo. 

Reggie se puso en pie, sorprendido y extrañado por el cambio 
de actitud de Little B y por su porte casi solemne. Paul exclamó: 

—;¡Pero bueno, Little B! ¿Tú también quieres fumar? 

Little B miró al grandullón de soslayo, poniéndose en jarras, y 
respondió: 

—No, Paul. Intento informar a Reggie de algo importante, 
¿vale? 

—¿(Informarme? —repitió Reggie, confuso—. ¿De qué? 

Little B hizo una mueca. 

—En privado, Reggie. 

—¿Por qué? ¿Tiene que ver con Danny? 

Reggie sintió de pronto los labios secos. ¿Qué tenía que decirle 
Little B? ¿Acaso Dan tenía novio y él no lo sabía? ¿O se trataría 
de otro asunto que no tenía nada que ver con ellos? 


«Sí, es sobre Danny», pensó. «Se ha sorprendido mucho por lo 
del nombre, y ahora han estado hablando en susurros en la cocina. 
Lo que no entiendo es por qué Little B parece estar enfadado de 
repente. ¿Habrá discutido con su amigo? ¿O estará ofendido 
conmigo? ¿Tan grave es la cosa?». 

Se disponía a seguir al rapero, suponía que a la habitación 
vacía, cuando Dan salió de la cocina, exclamando: 

—;¡Little B, por favor! ¡No hagas nada! ¡No lo eches todo a 
perder! 

—;¡Cht! ¡Tú a callar, Nobody! —gruñó Little B—. Esto es cosa 
mía. 

Miró a Reggie con el ceño fruncido, aún en jarras, y le dijo: 

—Bueno, ¿qué? ¿Vienes? 

Reggie asintió. Little B se marchó hacia el pasillo. Por su 
parte, Reggie se tomó un instante en mirar a Dan, que se limitó a 
mirarle a su vez, impotente y angustiado. Hizo la intención de 
decir algo, pero Little B apremió desde el pasillo: 

—(Reggie? 

—:¡Sí! ¡Ya voy! —repuso el batería. 

Y caminó deprisa para reunirse con él, sintiendo un pellizco de 
ansiedad en la boca del estómago. ¿Qué le iba a decir Little B? Por 
la cara que tenía, y por lo preocupado que parecía Dan, lo que 
fuera no iba a ser bueno... 


ES 


Dan Nobody se quedó mirando a Reggie, siguiéndole con los ojos 
hasta que el otro chico desapareció en el interior del pasillo. Se 
sentía ansioso e impotente, y tenía el corazón latiendo con fuerza 
en el pecho. ¡Ah, ya sabía él que Little B no iba a dejar esto estar! 
Era muy protector con él, casi como un hermano mayor, y tenía 
tendencia a olvidar que los dos tenían la misma edad, y que Dan 
sabía tomar sus propias decisiones. 

«Espero que no diga ningún disparate y que no asuste a Reggie 
para los restos», pensó. «Reggie es un hombre sensato, no creo 


que le haga mucho caso a ese cabeza de chorlito. Claro que si 
Little B aborda el tema de la raza, a lo mejor se ofende... Espero 
que no, por favor. Que no me arranque este sueño, ahora que 
apenas acaba de brotar. Que no me arrebate a Reggie. No sé bien 
si yo sería capaz de seguir hablándole a Little B después...». 

Tal vez no. Porque una cosa era ser protector, y otra era joderle 
la vida a un colega. Little B nunca había llegado a este extremo. 
Pero claro, ninguno de ellos se las había visto antes en una 
circunstancia como esta, ¿verdad? 

De pronto, Paul le sorprendió diciendo: 

—No te preocupes, Dan. Perro ladrador, poco mordedor. 

Dan miró al grandullón, perplejo. 

—¿Cómo? —preguntó—. ¿Qué quieres decir? 

Bueno, yo también tengo abuelos. Y el mío suele decir ese 
refrán cuando ve a alguien como Little B, que aparenta tener 
mucho carácter, pero que por dentro es todo corazón. No te 
inquietes por ellos. Hace falta mucho más que un poco de Little B 
enfadado para que Reggie pierda los nervios y se enfade a su vez. 

—¿Ah, sí? —preguntó Dan, interesado. Vino a sentarse sobre 
el brazo del sofá, donde había estado Reggie, preguntando—-: 
Entonces... ¿No se enfada con facilidad? 

Paul negó con la cabeza. Volvió a sonreír. 

—Esto que le hemos visto hacer con Jordan, lo de echarle un 
par... —Señaló con la cabeza al teléfono. Dan asintió —. Esto solo 
lo ha hecho porque está nervioso por el concierto. Reggie no es 
así. Si te fijas, nunca le habrás visto pelear para defenderse. Jordan 
le gasta bromas, a veces muy pesadas, y todos nos reímos, pero... 
¿Reggie? Él baja la cabeza y nada más. Hoy está desconocido. Y 
creo que es porque no tiene que pelear por él, sino por el grupo, el 
concierto, por nosotros... Cosas que le importan, ¿entiendes? 

Dan asintió lentamente. 

—¿ Y nosotros le importamos, entonces? 

Paul también asintió, y su sonrisa se hizo más amplia. 

—Mucho. Sobre todo tú. Por eso te digo que no te preocupes. 
Reggie peleará por ti. Y Little B también. Así que al final acabarán 
haciéndose amigos. 

—Eso espero —musitó Dan. 


Paul reunió todas las cartas con sus manazas y empezó a 
barajarlas, tarareando para sí. Dan miró al umbral del pasillo. Se 
veía desierto. Abrió oído a los sonidos que procedían de aquella 
dirección, pero no logró captar nada. Sus dos compañeros debían 
haberse encerrado en la habitación vacía. 

«Bueno, ahora ya sé que desde aquí no se oye lo que ocurre en 
esa habitación», se dijo. «Pero, ¿qué estoy pensando? Si Little B 
echa por tierra la conexión que tengo con Reggie, ¿para qué querré 
entonces la habitación vacía?». 

«Eso no va a ocurrir. Acuérdate de lo que ha dicho Paul. Él 
sabe», le dijo su corazón. 

Y Dan quiso creerle. Pero de todas formas, no estaría tranquilo 
hasta que sus amigos hubieran vuelto a reunirse con ellos. 

¿Por qué tenía que ser Little B tan...? Bueno, así. 

«S1 no fuera así, no sería Little B», pensó. «Y yo le quiero tal 
como es. Pero vaya si me está dando un susto de muerte esta tarde, 
el puñetero...». 


OS 


Cuando Reggie se reunió con Little B en la habitación vacía, el 
rapero le aguardaba de brazos cruzados, aún con el ceño fruncido. 
Reggie le echó una ojeada, y como el otro chico no dijo nada, se 
volvió para cerrar la puerta, preguntando: 

—Bueno, ¿de qué se trata? 

—Mira, pareces buena persona y todas esas cosas —comenzó 
Little B—. Estoy aprendiendo a apreciarte, en serio. Pero tengo 
que dejarte algo muy clarito, Reggie. 

—¿ Qué? —preguntó el batería con cautela. 

Little B le advirtió con un índice. 

—Como le hagas daño a Nobody, te cortaré los huevos y se los 
daré a comer a un gorila en el zoo, ¿me has oído? 

Reggie se echó un poco atrás por la sorpresa. Antes de que 
pudiera decir nada, el rapero continuó: 

—Al principio fue bonito y casi adorable, ¿sabes? Casi 


divertido, eso de veros suspirar el uno por el otro. Pero esto está 
tomando un giro inesperado. Ahora vais en serio. Y tú tenías que 
estar advertido. 

—Advertido...Por si le hago daño a Dan... 

Little B asintió. 

—¿ Y por qué crees que voy a hacerle daño? —dijo Reggie con 
suspicacia—. ¿Qué necesidad tienes de advertirme nada? 

—;¡La tengo! ¡Y ya que estamos, mira, pondré las cartas boca 
arriba, hala! —dijo Little B, con los ojos echando rayos de ira—. 
¿Por qué quieres estar con él, m? ¿Acaso te gusta de verdad? ¿O es 
más bien porque te aburres aquí y quieres entretenerte? ¿Le vas a 
cambiar por un blanco en cuanto nos veamos fuera? ¡Di la verdad! 
Yo no tengo puestas las gafas de color rosa como mi colega. ¡Si 
me mientes, me daré cuenta! 

—¿Qué demonios...? —repuso Reggie, frunciendo el ceño, 
ultrajado—. ¡No! ¡Por supuesto que no! Que le voy a cambiar por 
un blanco... ¿Eso es lo que cree Dan? 

—¿ Qué dices? ¡Claro que no lo cree! 

—Ah, ya me parecía a mí... 

—Dan está en las nubes, botarate, ¿no te lo he dicho? — 
rezongó Little B—. Está con Cupido, o como se llame el angelote 
ese de las flechas de corazón. 

—¿Entonces...? —preguntó Reggie con desconfianza. 

—:¡S1 te lo pregunto es porque se me ha ocurrido a mí! ¡A él 
déjalo fuera de esto! 

—Ah, pues ya que te importa tanto, mi respuesta sigue siendo 
no. No pienso cambiar a Dan por nadie. Es más. Espero que no sea 
él quien me cambie a mí por un chico de color. 

Little B hizo un mohín y le miró con cara de extrañeza. 

—;¡Qué tonto! ¿Él? ¿Mi colega Nobody? ¿A ti? —le dijo—. 
¿Tú sabes lo que estás diciendo? No has visto su cara, ¿no? No ves 
lo colado que está por ti, ¿verdad? Porque vamos, es claro como la 
luz del día... 

Reggie parpadeó, sorprendido ahora. 

—Am... ¿En serio? 

—;¡Sí, tonto del bote! ¡Por eso te estoy preguntando! ¿O qué 
creías? ¡Ese chico es mi hermano! ¿Te enteras? Y tú puede que 


seas el mejor jefe de secuestradores de la historia. Pero aunque te 
aprecie, si le haces daño a Dan, te haré lo que te he dicho. 

—Lo de los huevos... 

—M-m —asintió Little B, muy digno. 

—ALl gorila... 

—M-m. 

—Little B, no voy a hacerle daño a ese chico, gorila o no. 

—Mejor para los dos, colega —repuso Little B, igual de digno 
—. No. Mejor para los tres. 

—Ah. ¿Para ti también? 

—No. Para el gorila. 

Reggie no se pudo retener. Soltó una risita. 

—Tú conoces a Dan mejor que nadie, Little B —dijo 
suavemente—. ¿De verdad crees que le gusto? ¿Crees que 
podemos llegar a tener algo más? 

Little B hizo un gesto de hastío, alzando los ojos al techo. 

—nNo0, si verás tú al final... —gruñó—. ¿Lo ves? Me haces esta 
pregunta, y ya me has desarmado por completo, colega. Anda 
que... 

Reggie sonrió de oreja a oreja. 

—Entonces es de verdad —dijo. 

Little B hizo otro mohín, y vino a darle un empujoncito en 
dirección a la puerta, rezongando: 

—Sí, es muy de verdad. Y a este paso, vas a terminar siendo 
mi cuñado antes de que llegue mañana, ¿satisfecho? ¡Y encima yo 
seré el casamentero! Si es que... 

—¡No me digas! ¿Cuñado? Entonces, ¿sois hermanos de 
verdad? Creía que era solo... 

—Lo es. Un modo de hablar. Pero a todos los efectos, hazte a 
la idea de que es como si fuera mi hermano. 

—Entiendo —asintió Reggie, ya serio. 

Little B abrió la puerta y se dispuso a salir, dando así por 
terminada la conversación. Pero Reggie aún tenía una duda 
bailando en su mente. Alargó una mano hacia el brazo del otro 
chico y lo retuvo suavemente, preguntando en voz baja: 

—¿Puedo saber por qué le aprecias tanto? ¿Tal vez habéis sido 
pareja? ¿O te gustaría serlo? 


Little B le miró con rostro inexpresivo, sin parpadear, y dijo 
simplemente: 

—Soy hetero, Reggie. 

La implicación estaba clara, y Reggie se sintió de pronto 
absurdo por haber hecho la pregunta en primer lugar. Retiró la 
mano y bajó la vista al suelo, avergonzado. 

—Ah... Vale. Perdona —murmuró. 

—S1 le aprecio es porque somos amigos desde el instituto y 
hemos compartido muchas cosas —murmuró Little B a su vez, en 
tono bastante más amable—. El hecho de que no me sienta 
sexualmente atraído por él no impide que le quiera. Es otro tipo de 
amor, si quieres, pero igual de fuerte. ¿Lo entiendes? 

Reggie levantó la vista de nuevo y asintió. 

—Sí. Yo siento lo mismo por mis propios amigos. 

—Pues entonces en paz. 

Little B hizo la intención de salir, pero Reggie le retuvo otra 
vez. 

—Little B, espera. Quería decirte... Bueno, me gustaría que 
algún día pudieras apreciarme a mí también así. 

El rapero sonrió por primera vez, un gesto torcido y bromista. 

—Lo veo difícil, jefe Reggie. Pero, ¿quién sabe? Si sigues 
haciendo méritos, tal vez consigas que te aprecie como cuñado... 
—Le dio una palmadita en el hombro, y luego hizo un gesto con la 
cabeza hacia el pasillo, añadiendo—: Anda, vamos con los demás, 
antes de que a Nobody le dé algo de ansiedad. 

Y salió definitivamente. Reggie le siguió. Si antes se había 
sentido feliz, esto de ahora alcanzaba una nueva dimensión... 


OS 


Dan escuchó los pasos de sus compañeros acercarse por el pasillo 
y se irguió en su asiento, estirando el cuello para ver, y mirando al 
umbral con ansiedad. Little B apareció al fin, caminando muy 
serio y erguido, con todo el aire del hombre que acababa de 
cumplir con su deber. Reggie venía tras él, mirándole con una 


sonrisa tierna en los labios y las mejillas teñidas de un intenso 
color rosa. 

Dan los miró a ambos y preguntó: 

—Am... ¿Todo bien? 

—Ahora sí —dijo Little B, sin mirarle, sentándose de nuevo en 
su silla. 

Reparó en que Paul había reunido la baraja y estaba mezclando 
las cartas, y su expresión se suavizó. 

—;¡Ah, buena idea! —exclamó—. Precisamente iba a declarar 
esta partida nula. Empecemos de nuevo, sí. 

Paul le señaló con un pulgar y le dijo a Dan, con una risita: 

—¿Ves lo que te digo? Iba ganando él. 

Dan sonrió un poco, mientras Little B hacía un mohín. Por su 
parte, Reggie le dio un rodeo a la mesa para dirigirse a la cocina. 
De nuevo, Dan le siguió con la vista, y Reggie se limitó a mirarle a 
su vez, sonriéndole de ese modo que parecía iluminar toda la 
habitación. 

«No parece enfadado», pensó Dan. «Pero, ¿qué le habrá dicho 
Little B? ¡Qué intriga! ¿Cómo podría preguntarlo?». 

—Danmny, voy a picar un poco de hielo —le dijo Reggie. 

Se fue a la cocina. Little B hizo muecas, murmurando con voz 
de falsete: 

—Damny esto... Danny lo otro... Danny para todo... Me lo va 
a restregar bien, el muy cabrón. —Miró a Dan con el ceño 
fruncido y le acusó en susurros—: ¡Y a ti ya te vale! ¡Podrías 
haberle dicho lo del nombre mañana por la tarde! 

—Estás-celoso —vocalizó Dan. 

—No —gruñó Little B. 

Y bajó la vista a las cartas que le estaba entregando Paul, 
abriéndolas ante sí en abanico, y observándolas con ojo crítico, 
con una ceja levantada y los labios fruncidos en una mueca de 
concentración. Dan sacudió la cabeza. Se puso en pie y se fue a la 
cocina para reunirse con Reggie. 

Cuando llegó, el batería ya había abierto el congelador, y 
estaba inclinado sobre él, cuchillo en ristre, picando hielo. Dan se 
escurrió por el hueco que quedaba a su espalda, protestando: 

—NO hacía falta que te tomaras el trabajo, Reggie. Podía 


hacerlo solo. 

—Lo sé. Pero hay que agacharse, y no quiero que te lesiones el 
costado más aún —repuso el otro chico, sin levantar la cabeza. 

Desde el salón les llegó la voz de Little B, en tono de 
advertencia: 

—;¡ Tú sigue haciendo méritos, jefe! ¡Sigue, que ya verás, ya! 

Reggie soltó una risita por toda respuesta. Dan miró al hueco 
de la puerta, pero no logró ver a su colega, y este tampoco dijo 
nada más. Volvió de nuevo su atención a Reggie, que continuaba 
inclinado sobre el congelador. Dan podía ver su rostro de perfil, 
sonrosado todo entero por el frío y el esfuerzo, con el cabello 
rubio y ondulado sobre la frente y alrededor de su rostro. Sus 
pestañas rubias se movieron. El joven rapero tuvo la sensación de 
que había hecho la intención de mirarle, de soslayo, pero luego se 
había retenido en el último segundo. La sonrisita tierna continuaba 
bailando en sus delicados labios, sonrosados y brillantes, como 
pétalos de flor. 

Dan aguardó unos instantes, pero al ver que Reggie no parecía 
tener la intención de decir nada, se inclinó a su vez para 
cuchichear: 

—-¿Puedo saber qué te ha dicho Little B? No te creas ni media 
palabra, Reggie. Se preocupa por mí, eso es lo que le pasa. 

—Me he dado cuenta —dijo Reggie, sin interrumpirse y sin 
mirarle. 

—Am... ¿Y qué te ha dicho? 

—Nada. Estaba inquieto porque creía que yo podría cambiarte 
por un blanco pasado mañana. 

Dan chasqueó la lengua. 

¡Cht! ¿Lo ves? Es un imprudente. Reggie, por favor, 
perdónalo. El pobre... 

—Shh... No pasa nada. No estoy enfadado. 

Reggie se incorporó al fin. Estiró el cuello hacia el salón, y tras 
comprobar que sus dos compañeros habían reanudado su juego, 
miró a Dan a los ojos y añadió: 

—También ha dicho que estoy haciendo méritos para ser un 
buen cuñado. 

Dan sintió de pronto un calor tremendo en la cara. Pero Reggie 


no había terminado. Sonrió otra vez, encogiéndose de hombros, y 
continuó: 

—-Y...Ha dado a entender que te gusto de veras. Algo que ya 
me habías dicho, pero ha sido bonito poder escucharlo también de 
parte de Little B. 

Se quedó mirándole con ternura, y Dan le sostuvo la mirada a 
su vez, emocionado y fascinado. Los ojos de Reggie se veían de 
un azul más intenso con esta luz, y sonreían. Todo él parecía 
sonreír. Se le veía feliz. Estaba maravilloso. 

De improviso, el otro chico cerró los ojos y se inclinó sobre él. 
Cubrió deprisa la distancia que los separaba y le besó, una caricia 
casta y dulce en los labios. Pillado por sorpresa, Dan no tuvo 
tiempo de responder. Para cuando se fue a dar cuenta de que tenía 
aquellos labios de fresa, ahora fríos y húmedos, en los suyos, ya se 
habían ido. Reggie abrió los ojos, le miró. Su aliento, cálido y con 
un leve aroma a tabaco, le acarició la nariz cuando le cuchicheó: 

—Tú también me gustas a mí, Danny. No sabes cuánto... 

Hizo un pequeño gesto de admiración con la cabeza, y le besó 
otra vez, igual de breve e igual de dulce. En esta ocasión, Dan sí 
pudo reaccionar, y agarró sus mejillas con las manos para que no 
se le escapara y poder besarle a su vez. También fue breve. Pero 
duró el tiempo suficiente para que pudiera sentir el tacto suave y 
blando de aquella boca en la suya. 

Reggie se apartó en seguida, bajando la cabeza como si de 
repente le hubiera invadido la vergiienza. Se volvió y continuó 
extrayendo hielo con la ayuda del cuchillo. Ya tenía un 
montoncito de nieve picada sobre el suelo del cajón del 
congelador, y ahora tenía las orejas tan sonrosadas como su rostro. 
Asomaban por entre los mechones rubios que caían sobre su frente 
y sus mejillas. La sonrisita tierna de antes volvía a brillar en sus 
labios. 

Dan se quedó mirándole, embobado, con el corazón palpitante 
de emoción. Por favor, Reggie era precioso. Había dejado en sus 
labios el sabor de los suyos, prendido en su piel, y su dulzura, y 
algo de esa sonrisa tan bonita... 

Y también algo más. Una promesa. La promesa de que habría 
muchos más besos, y de que tendrían lugar mucho antes de lo que 


Dan había imaginado. Decir que el joven rapero se sentía 
enamorado hasta los huesos era quedarse corto... 


Capítulo 3 


—-¿Qué? —exclamó Troy—. ¿Dices que ya ha llamado el 
secuestrador? 

Acababa de llegar a casa con Hudson y Frank, y apenas había 
cruzado la puerta, le habían salido al encuentro Max y sus dos 
amigos, y el mánager le había soltado a bocajarro la noticia. 

—¿Y qué ha dicho? —apremió Troy, ansioso—. ¿Cómo está 
William? 

—No ha hablado de eso —dijo Max. 

Se le veía muy aliviado por su regreso. Troy no sabría decir si 
era porque Max hubiera estado temiendo que él se hubiera vuelto a 
escapar sin decir a dónde, o si era por el miedo que había pasado 
por tener que hablar con el secuestrador. 

—¿No ha dicho nada de William? —repitió, perplejo—. 
¿Entonces...? 

—Pues simplemente ha dicho: «Tenemos a William. Y solo 
hablaré con Troy». 

El guitarrista apretó los puños, exclamando: 

—;¡Ah, maldita sea! 

—También dijo que volvería a llamar. 

—-¿Sí? ¿Cuándo? 

Max sacudió la cabeza, abatido. 

—No lo concretó —respondió—. Colgó antes de que pudiera 
preguntarle. 

Troy hizo un gesto de rabia y frustración. Tenía buenos 
motivos para sentir ambas cosas. No sabía nada de William desde 
que aquellos tipos se lo llevaron, y se encontraba fuera de sí de 
inquietud. Su nerviosismo iba en aumento a medida que iban 
pasando las horas, y que tanto William, como las noticias sobre su 
estado de salud y su paradero, continuaban sin aparecer. 

Y ahora que por fin llamaba el secuestrador, no había dicho ni 


una palabra de cómo estaba William, y había colgado en seguida, 
sin decir tampoco nada de sus condiciones. ¿No era para reventar? 

—Jordan me lo advirtió —dijo, con el ceño fruncido y los 
puños apretados—. Me dijo que estuviera en casa, por si acaso 
llamaba el secuestrador. ¡Él sabía que ese tipo solo querría hablar 
conmigo! ¡Porque él mismo le había dado ya las órdenes para ello! 

—Puede haber sido solo coincidencia, Troy —intervino 
Hudson con voz suave. 

Troy sacudió la cabeza. Estaba seguro de que no se 
equivocaba, pero no insistió. Estaba cansado, y no quería tener que 
volver a discutir por este asunto. 

Por su parte, Hudson preguntó: 

—(Cómo es el secuestrador, Max? ¿Joven? ¿Mayor? ¿Qué 
acento tiene? 

—No tiene acento —contestó Max—. Podría ser de aquí, de 
Nueva York. Y es joven. Tendrá más o menos la edad de Troy, no 
mucho más. 

—Jordan también tiene mi edad. Seguro que es uno de sus 
amigos —murmuró Troy entre dientes. 

Max hizo una mueca y comenzó: 

—Troy, no sabemos... 

—Ya, ya —rezongó Troy, haciendo un gesto de hastío. Trató 
de desviar la conversación —: ¿Qué más cosas puedes decirnos de 
ese canalla? 

Max le miró, preocupado. 

—Tiene una voz de malvado que impresiona de veras, fría y 
cruel —dijo—. A mí me pareció un profesional. Por eso te digo 
que no estoy tan seguro de que de verdad sea Jordan quien esté 
detrás de esto. 

——Puede haber contratado asesinos a sueldo para que le hagan 
en trabajo sucio —respondió Troy, mirando al abogado, para ver si 
estaba de acuerdo. 

Pero Hudson hizo un gesto de duda y se limitó a murmurar: 

—No sé, hijo. 

Troy frunció los labios. En su opinión, el hecho de que esos 
malvados fueran profesionales no cambiaba nada. Su misión era 
conseguir que liberasen a William lo antes posible, sano y salvo. 


De modo que asintió, decidido, y dijo: 

—Está bien, Max. Gracias. Lo tendré en cuenta. 

—Am... —Ccomenzó Seth—. ¿Podéis contarnos cómo os ha 
ido en la clínica? ¿Qué ha dicho el médico? 

—;¡Oh, nada importante! —dijo Hudson, con una sonrisita—. 
Sobrevivirán. 

—¿ Tenéis los informes para el juicio? —preguntó Max. 

—SÍ. 

El abogado le mostró una carpeta que llevaba en la mano, y 
Max asintió. Seth continuó: 

—Bueno, ¿queréis pasar? Como no sabemos cuándo volverá a 
llamar el secuestrador, creo que lo mejor será que nos sentemos 
todos y tomemos algo. ¿Os apetece un refresco? ¿Cerveza? ¿Tila? 

—Un refresco para mí, gracias —dijo Hudson, dándole una 
palmadita en el hombro al bajista, mientras pasaba por su lado 
para dirigirse al salón. 

—Cerveza para mí —dijo Frank. Vio que Seth se metía en la 
cocina y se fue tras él, añadiendo—: Te ayudaré. 

—¿Algo para ti, Troy? —preguntó Seth. 

—No, gracias —respondió Troy. 

Empezó a despojarse de la chaqueta. Seth alzó un poco la voz 
para preguntar: 

—¿Max? 

—Cerveza también. Gracias. 

El mánager se fue al salón para reunirse con Hudson. Troy se 
entretuvo en sacar su paquete de tabaco y su mechero de los 
bolsillos de la chaqueta. Seth insistió: 

—¿Y tú, Austin? 

—Y o voy en seguida —dijo Austin. 

Troy se dio cuenta de que se había quedado solo con el batería 
en el recibidor. Se volvió para colgar su chaqueta en el perchero. 
Austin aguardó a que hubiera terminado de dejarla a su gusto para 
murmurarle: 

—Jefe, no te preocupes por el teléfono. No vamos a dejarte 
solo en ningún momento, ¿de acuerdo? 

Troy asintió. 

—Lo sé. Gracias, Austin. 


Su amigo le echó una ojeada al salón y otra al interior de la 
cocina, como para cerciorarse de que nadie más podía oírle. Se 
acercó luego un poco más, y cuchicheó: 

—-¿ Cómo estás? 

Troy no supo muy bien a qué se refería, así que contestó: 

—Bien. Ya no me duele. 

Austin asintió, pero no se apartó, al contrario. Le miró de 
modo penetrante y con la expresión preocupada. 

—¿ Y por dentro? —murmuró—. De ánimo. ¿Estás mejor? 

Troy se encogió de hombros. 

—Supongo que sí. ¿Por...? 

—Te vi un poco inestable antes. 

—¿Y quién no lo estaría en esta situación, Austin? —Troy 
sacudió la cabeza—. Pero no te preocupes. Seguimos siendo un 
grupo. Y vamos a salir de esta. Todos juntos. 

Austin volvió a asentir, pero su expresión continuaba siendo 
inquieta. Era evidente que no le había creído, no del todo. Troy 
hizo una pequeña mueca y le puso una mano en el hombro. 

—Eh —le dijo, decidido—. William regresará pronto a casa, 
ya lo verás. 

—Estoy seguro de ello, Troy, pero... Tienes mucha presión. 
William es tu pareja. Y además es el cantante de nuestro grupo. 
Tienes que estar preocupado por él por partida doble. Y el 
concierto es pasado mañana... Y ahora encima tienes que hacer 
frente al teléfono, con lo poco que te gusta, y tomar decisiones, y 
hacer tratos con el secuestrador, sabiendo que la vida de William 
podría estar en tus manos... No sé... Yo no sería capaz de poder 
con todo eso. 

—A veces tenemos que poder con las cosas, Austin. Aunque 
creamos que no podemos. 

—Y a, pero... 

—-Oye, ¿te acuerdas del concierto en la sala Gold? 

Troy pasó el brazo por los hombros de Austin y le apretó 
contra sí. Su amigo le dio una palmadita en la espalda, soltando 
una risita sin alegría. 

—¿Cómo olvidarlo? —respondió. 

—Agquella noche también pareció que se acababa todo, 


¿verdad? Y sin embargo, no ocurrió. 

—M-m —asintió Austin. 

—Yo creo que estas dificultades están aquí para que nos 
crezcamos y nos hagamos más fuertes. Somos leyenda, 
¿entiendes? Y los problemas vienen para que tengamos la 
oportunidad de demostrarlo. 

Al fin, una pequeña sonrisa admirada empezó a aparecer en los 
labios de Austin. Abrazó a Troy y le dijo, en un emocionado 
cuchicheo: 

—Este es el dragón que yo conozco. Gracias. 

Se apartó. Le sonrió de nuevo, con los ojos húmedos pero la 
sonrisa bastante más segura. Apretó sus hombros con las manos y 
dijo: 

—Voy a ayudar a Seth a preparar aperitivos. ¿De verdad no 
quieres tomar nada? 

—;¡Pero si acabo de almorzar, como quien dice! —bromeó 
Troy. Austin se rió, y el guitarrista añadió—: No, no me apetece. 
Me fumaré un cigarro y nada más. Gracias. 

—Gracias a ti, jefe. Por todo. 

Austin le dio una última palmadita en el hombro y se marchó 
deprisa a la cocina. Troy se quedó mirando la puerta por donde 
acababa de entrar. Le escuchó hablar y la voz de Seth le respondió, 
pero no logró captar las palabras. Su mente estaba en otra cosa. 

Había querido sonar decidido y firme. Austin era su amigo, y 
Troy sabía que dependía de él. Todo su grupo dependía de él. No 
en vano era el mayor de todos ellos, y el que había iniciado esta 
completa locura de querer ser famosos, años atrás... 

Pero él también era humano. Y mientras estuvo hablando con 
Austin, su otra mano, la que sujetaba el paquete de tabaco y el 
mechero, había estado temblando sin parar. Troy quería animar a 
su amigo, estar ahí para él, pero... ¿Cómo hacerlo, si él mismo se 
sentía a punto de venirse abajo? ¿Sería suficiente con lo que le 
había dicho a Austin para darle fuerzas? 

«Espero que sí», pensó. «No me gustaría repetir lo de 
Smalltown. Se sintieron abandonados sin mí, y lo comprendo. Un 
buen líder tiene que estar ahí para su grupo. Y un buen amigo tiene 
que estar ahí para sus colegas. Ellos cuidan de mí. Quiero que 


sientan que yo también cuido de ellos. Estoy aquí. No voy a 
abandonarles de nuevo. Nunca más». 

Se sacudió un poco y sacó un cigarro, con manos todavía un 
tanto temblorosas. Se dirigió al salón, con la intención de fumar 
tranquilo junto a la ventana. 

«No debí haberme ido aquella noche, por muchos motivos», 
reflexionó. «Para empezar, por William. Y también por ellos. Y 
por nuestro grupo. Si uno de nosotros abandonase, el grupo entero 
se vendría abajo. Estuvo a punto de ocurrir aquella vez, y ellos 
mantuvieron vivo el sueño por nosotros. Ahora es diferente, 
porque William no nos ha abandonado, sino que le han raptado, 
muy a la fuerza. Pero nosotros tres mantendremos vivo el sueño 
igual. Haga lo que haga Jordan Grant, el fuego del dragón no se 
apagará. Ojalá tuviera un medio de decírselo a Will... Quizás le 
diera ánimos... Ojalá pudiera abrazarle y besarle, aunque solo 
fuera una vez, aunque solo fuera un instante...». 

Tragó saliva. Las malditas lágrimas traidoras que llevaban toda 
la tarde amenazando con avergonzarle en público, convirtiéndole 
en un crío llorón, volvieron a empañarle la vista, danzando a 
izquierda y derecha por sus párpados. Troy se pasó una mano por 
los ojos. No veía el momento de que llamara ese tipo de una vez y 
pudiera tener noticias de William. 

«Que se mueva esto, por Dios», pensó, mientras prendía el 
cigarro. «Esta espera me está matando...». 


ES 


Mientras este tipo de pensamientos discurrían por la mente de 
Troy, en el pequeño apartamento del Bronx, William estaba 
sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, 
sujetándose las rodillas con las manos, y mirando a la rendija de 
luz, amarillenta y macilenta, que entraba por debajo de la puerta 
de su habitación. 

En el exterior ya estaba totalmente oscuro. El sol se había ido, 
y con él, también la luz, que durante la tarde había ido entrando a 


través de los intersticios de las tablas que cubrían la ventana. Pero 
William no estaba sumido en la más completa oscuridad. Tenía un 
resquicio de luz, y en más de un sentido... 

«Mi dragoncito ha ¡do de cabeza al peligro para 
rescatarme...», pensó, todavía emocionado por la noticia. «Espero 
que no lo haga más, por favor. Le quiero sano y entero para 
cuando yo salga de aquí. Y no solo para poder abrazarle y llenarle 
de besos, que también...». 

Sonrió un poquito al recordar los deliciosos labios de Troy, tan 
carnosos y suaves y blandos... Se moría por volver a morderlos... 

«Es que es normal. Le quiero mucho. ¡Y tenemos tanto por 
vivir...!», se dijo. «Tenemos estadios por llenar, conciertos que 
dar, discos por grabar, masas por revolucionar... Tenemos que 
vestir como verdaderas estrellas del rock. Y pavonearnos por la 
calle bajo los flashes de las cámaras. Y hacer fiestas, y giras, y 
vídeos...». 

De pronto, recordó algo y exclamó para sí, entusiasmado: «¡Y 
muchísimas fotos! Fotos preciosas, como las del fin de semana 
pasado, en la playa... O las de ayer por la tarde, el reportaje que 
me hizo Troy... ¡Qué tarde tan bonita pasamos! ¡Qué ojos tiene mi 
dragoncito! ¡Y qué manos!». 

Suspiró. ¡Ayer por la tarde...! Ahora parecía que hacía mil 
años de eso... 

«¿Dónde estará Troy? ¿Habrá llegado ya a casa?», se 
preguntó. «¿Estará bien?». 

Hizo una mueca. Qué rabia le daba esto de estar 
incomunicado, y no saber nada de los suyos. Era una de las cosas 
que peor estaba llevando. 

«Pues si yo siento esto, imagina lo que debe estar sintiendo 
Troy», se dijo. «Porque no creo que esta gente le esté llamando 
cada media hora para decirle cómo estoy yo... ¡Demonios! ¡Mira a 
David! Ni siquiera sabía que tengo un chichón. ¡Y pasa por 
delante de esta puerta cada dos por tres! Pero, ¿qué va a saber, si 
no pregunta? Así que imagínate el pobre Troy...». 

Había un detalle de sus secuestradores que tenía muy intrigado 
a William. En efecto, cada poco rato pasaban por delante de su 
puerta, pero no para hablar con él. Parecían dirigirse a otro lugar, 


en este mismo pasillo. Un lugar al que se accedía a través de una 
puerta de hierro, cerrada por un cerrojo chirriante. 

¿Qué habría al otro lado de aquella puerta? ¿Por qué era tan 
importante? ¿Sería la salida a la calle? William estaba deseando 
averiguarlo... 


Capítulo 4 


Mientras tanto, aquel mismo jueves por la noche, pero en un lugar 
muy distinto de la ciudad, el segundo guitarrista de los Red Devils, 
Keith Norton, terminaba un riff y recibía el aplauso entusiasmado 
de su compañero Liam. 

—;¡Es increíble cuánto has mejorado, Keith! —exclamaba 
Liam—. La última vez que tocamos esta canción, le dejaste esta 
parte a Jordan, ¿recuerdas? 

Keith se encogió un poco de hombros, con aire avergonzado. 
Mantuvo la vista fija en las cuerdas de su guitarra, mientras 
murmuraba: 

—Sí. He estado ensayando mucho, ya te lo dije. 

—;¡Pero mucho, chico! 

Liam era el bajista del grupo. Se sentía admirado y 
maravillado por la habilidad que había adquirido su compañero en 
tan poco tiempo. Habían empezado a ensayar juntos hacía pocos 
días, después de meses sin hacerlo, y en cada sesión Keith le 
sorprendía con algo nuevo y mejor. 

—Has debido dejarte las manos aquí —añadió—. Creo que 
con el nivel que tienes ahora, podrías llegar a suplir a Jordan en el 
concierto del sábado, si él se atascara. 

Keith asintió. Alargó una mano para tomar su cigarro, que se 
estaba consumiendo poco a poco en el cenicero, y contestó: 

—Esa es la idea, Liam. Porque se atascará, no te quepa duda. 
—Tomó una calada y soltó el humo por la nariz, como un dragón, 
concluyendo—: Lleva semanas sin ensayar. No creo que así pueda 
dar la talla delante de los fans. 

—Jordan tiene un talento extraordinario —observó Liam. 


—Sí. Es cierto. Yo soy el primero en reconocerlo. Pero no 
todo es talento, ¿verdad? 

—No. No todo —reconoció Liam. 

Se encontraba con Keith en el salón de la casa de este. Cada 
uno estaba instalado en un sofá, con sus respectivos instrumentos 
sobre su regazo. Acababan de terminar una tarde muy intensa de 
ensayos. Fuera ya era de noche. A través de la ventana, se podían 
ver los edificios de alrededor, como enormes siluetas negras, 
cuajados de lucecitas. Liam no creía que fueran a tocar muchas 
más notas en el día de hoy... 

No se equivocaba. Keith se movió para dejar la púa sobre la 
mesita baja de cristal, y luego depositó con cuidado su guitarra 
sobre su soporte, de pie, al lado de su sillón. 

—En mi opinión, talento o no, tenemos que ensayar y 
componer, y trabajar todos los días. Somos músicos, ¿no? —dijo, 
tomando otra calada. 

Liam sonrió con ternura. Maniobró su bajo para colocarlo 
sobre su funda, que tenía abierta en el suelo, a su lado, y contestó: 

—¿Sabes? Le he leído una frase similar a Troy Anderson en 
una revista, hará unos meses. 

Los ojos azules de Keith se agrandaron por la sorpresa. 

—¿Ah, sí? —exclamó. 

—M-m —asintió Liam. 

—No lo sabía. Qué coincidencia... 

Keith no dijo nada más. Se quedó pensativo, con una sonrisita 
abstraída en los labios. Liam aprovechó que el otro chico no 
parecía darse cuenta de que le miraba, y se dedicó a observarle 
unos instantes a sus anchas, embobado. 

Keith siempre había sido delgado, aunque sin llegar a tener el 
aspecto endeble y delicado de Reggie, por ejemplo. Sin embargo, 
eso estaba empezando a cambiar. Llevaba varias semanas 
acudiendo al gimnasio todos los días. Y, aunque aún era pronto 
para que se le pudiera notar algo, si uno se fijaba bien, podía ver 
que tenía los músculos de los hombros y de los brazos más 
definidos bajo su camiseta, y que su pecho parecía más ancho. Su 
larga melena, rubia oscura y lisa, le caía mansamente sobre los 
hombros y la parte superior de su pecho. Sus ojos claros eran 


llamativos y luminosos. Una leve perilla de color rubio oscuro le 
cubría el bigote y la barbilla, haciendo resaltar sus delgados labios, 
suaves y sonrosados. Liam no sabía muy bien qué opinaban las 
fans de Keith, pero para él era el hombre más guapo del mundo. Y 
esto le tenía bastante confuso. 

Había que decir del bajista de los Red Devils que acababa de 
terminar su relación con su novio de siete años, hacía menos de un 
mes. No había sido una ruptura traumática. Simplemente, un buen 
día se levantaron, se dieron cuenta de que ya no había chispa entre 
ellos, y decidieron seguir caminos separados, sin discusiones, sin 
rencores y sin acritud. Para Liam había sido algo natural. Las 
personas cambiaban, y con ellas también cambiaban sus gustos y 
preferencias. No veía nada de malo en ello. 

Pero de ahí a empezar a gustarle Keith... 

A ver, eso tampoco tenía nada de malo en sí mismo. Pero él 
era el primer sorprendido. Para empezar, porque su ex no tenía 
nada que ver con Keith, eran mundos aparte. Y para continuar, 
porque conocía a Keith desde hacía más tiempo, ni más ni menos 
que diez años. Habían compartido ensayos, grabaciones, 
conciertos, giras, fiestas... Y sin embargo, nunca antes se había 
sentido atraído por él... Hasta ahora. 

Cuando terminó con su novio, Liam decidió que no buscaría 
pareja en seguida. Se dedicaría a su trabajo, a preparar el concierto 
anual y los distintos compromisos que tenían para este verano, y 
dejaría su corazoncito descansar de cuestiones sentimentales 
durante una temporada. 

Claro que entonces él aún no había tenido ni idea de que su 
relación con Jordan se iba a enfriar de esta manera, ni tampoco de 
que Grant iba a comenzar a comportarse de modo tan extraño. 
Había sido la actitud de Jordan la que le había llevado a pasar más 
tiempo con Keith. En un principio, había sido para compartir 
impresiones y hablar de cosas del grupo, pero luego fueron 
surgiendo más motivos. Por ejemplo, fue sencillamente natural 
empezar a quedar por las tardes para ensayar juntos. Y en los 
últimos días, además, estaban saliendo por las noches, para cenar y 
distenderse un poco. 

Todo era en plan de amigos, desde luego. Liam todavía no le 


había contado a Keith que había terminado con su novio. Los dos 
estaban centrados en el concierto del sábado, y le parecía que no 
procedía abordar ese tema así, en frío... 

Además, que todo había que decirlo, cada vez que había 
intentado hablar con él de algo más personal, a Keith parecía 
invadirle una extraña clase de alergia, y le daba por escurrirse de 
la conversación, cambiar el tema, quedarse callado, o a veces 
incluso salir corriendo al servicio. Liam sabía captar las indirectas, 
así que cuando ocurría algo de esto, daba paso atrás, volvía a 
hablar de trabajo, y Keith volvía a relajarse y a ser él mismo. 

Liam no tenía ni idea de por qué hacía esto, pero estaba seguro 
de que algún día se enteraría... Y también de que Keith dejaría de 
hacer el crío y empezaría a tener más confianza con él. Parecía 
mentira, caramba. Los dos eran ya hombres hechos y derechos, y 
eran amigos desde hacía una década. ¿A qué venía esta extraña 
danza? Liam no quería pedirle que fueran novios, Keith no tenía 
motivos para asustarse de esa manera. Él solo quería...Pues eso, 
poder hablar con él de cosas importantes, tener más confianza, 
pasar más tiempo juntos...No pretendía forzar la relación en 
absoluto. ¿Por qué tenía la sensación de que era eso lo que el otro 
chico temía, y que por eso le huía? No tenía medio de saberlo. 

De todas formas, por hoy ya era de noche y el ensayo había 
terminado. Cerró la funda de su bajo con mimo. Había llegado el 
momento de dejarlo dormir hasta mañana y de pasar a otras cosas. 

—Eh, ¿qué me dices? ¿Vamos a cenar fuera hoy también? — 
preguntó, en tono despreocupado. 

Keith hizo un gesto de duda, como solía hacer todas las tardes. 
Parecía que al puñetero le gustaba hacerse de rogar... 

—NO sé... —respondió—. Llevamos varios días sin saber 
nada de nadie. ¿No deberíamos llamar a Reggie, por lo menos? ¿O 
a Paul? Porque a Jordan no me atrevo... 

Liam sintió una pequeña oleada de pánico. ¿Cómo? ¿Invitar a 
los demás? ¡Entonces sí que no tendría ninguna oportunidad de 
hablar de nada en toda la noche! Si Keith ya le huía cuando 
estaban solos... 

—(Reggie? —repitió, haciendo un mohín—. No sé, Keith. Es 
capaz de pensar que queremos darle la lata otra vez. ¡E incluso de 


enfadarse! 

Keith pareció inseguro. 

—Reggie no es hombre de enfadarse con facilidad... —dijo. 

—Ya, pero el otro día no pareció contento cuando le 
llamamos. 

—Am...No, cierto. 

—Además, conociéndole, y sabiendo cómo es con este 
concierto... ¿Tú crees que querrá quedar con nosotros? Te aseguro 
que no. 

—-¿En serio? ¿Tan enfadado crees que está? 

—Oh, no sé si está enfadado. Pero lo que sí sé es que debe 
estar encerrado en su casa, ensayando. ¡Él sí que debe estar 
desconectado! De hecho, no me sorprendería nada que se hubiera 
ido de retiro por ahí, a un lugar alejado para ensayar. O que esté en 
su casa, pero con el teléfono descolgado, a saber... 

—Eso es verdad —murmuró Keith, bastante alicaído. 

—Y si quisiera ensayar con nosotros, ¿no crees que nos habría 
llamado ya? —insistió Liam. 

Keith asintió. 

—Sí. —Suspiró tristemente—. Me da pena todo esto, Liam. El 
grupo está dividido, nada es como antes. —Sacudió la cabeza, 
bajando la vista al suelo—. No sé cómo vamos a salir de este 
bache. 

Liam hizo una mueca. No había sido su intención poner triste 
al otro chico, nada más lejos. Alargó una mano para colocarla 
sobre su rodilla con cuidado, y le dio una palmadita, murmurando: 

—Eh, todo se arreglará. Ya lo verás. 

Keith le miró y le regaló el atisbo de una pequeña sonrisa. Pero 
el gesto fue demasiado leve y demasiado triste para el gusto de 
Liam. Con las sonrisas tan bonitas que tenía este hombre... El 
bajista le apretó la rodilla con cariño, antes de apartar la mano, 
explicando: 

—Mira, te diré lo que vamos a hacer. —Le señaló con un 
índice—. Tú te vas a arreglar. —Se señaló a sí mismo—. Yo te 
voy a llevar a una pizzería a cenar. —Abrió las manos, como haría 
un mago revelando un truco—. Y después nos vamos a ir juntos al 
cine. Tengo entendido que han estrenado una película de 


superhéroes que te va a encantar. 

La sonrisa de Keith se hizo más amplia, y casi tierna ahora. 

—;¡Qué bueno eres, Liam! —dijo. 

—¿(Bueno? —se extrañó Liam, sintiendo que su corazón daba 
un saltito de ilusión dentro de su pecho—. ¿Por qué? 

—Porque llevas días inventando excusas para cuidar de mí, 
haciendo cosas como esta. —Keith le señaló con una mano—. Sé 
que lo haces porque crees que trabajo demasiado, y quieres 
ayudarme. Y también sé que dejas a tu novio solo en casa por mí. 
Si esto no es ser un buen amigo... 

Sacudió la cabeza, admirado. Liam sintió que se le ponía el 
corazón en la garganta por la emoción. 

«¿Se lo digo?», pensó. «¿Le digo que ya no tengo novio? 
Ahora podría ser un buen momento... ¡Ah, pero él mismo lo ha 
dicho! ¡Llevo días invitándole a salir! ¿Y si se piensa que estoy 
intentando meterle cuello? ¿Y si se ofende? Yo solo quiero pasar 
más tiempo con él. Pero si se enfada, ya no podré hacerlo...». 

Durante un segundo interminable, titubeó, atormentado por las 
dudas, mordiéndose los labios y sin saber qué hacer. Al final, ganó 
el miedo que tenía a perder la estima y la amistad del otro chico y 
contestó, sacudiendo la cabeza: 

—No te preocupes por eso. —Hizo un gesto con la mano hacia 
la puerta del salón—. Anda, ve a vestirte. Te espero. 

Su alegría sonó un poco forzada esta vez, pero Keith no 
pareció notarlo. Sonrió ampliamente con ilusión, como un niño, y 
se puso en pie. 

—;¡De acuerdo! ¡No tardaré! —exclamó. 

Y salió deprisa de la habitación. 


Capítulo 5 


En cuanto se quedó solo, Liam dejó caer los hombros, con un 
suspiro. ¡Qué poco había faltado! 

«Ya te vale, mala persona», le dijo su conciencia. «Has 
convencido a Keith para que no llame a Reggie. ¿Y todo por qué? 


¡Porque quieres pasar la velada solo con él! ¿No te da vergilenza? 
¡Creía que apreciabas al pobre Reggie!». 

«Y le aprecio», le contestó. «Pero es verdad que Reggie podría 
habernos llamado a nosotros si hubiera querido, ¿no? Y sin 
embargo, no lo ha hecho. No hemos vuelto a saber nada de él 
desde el día aquel que tuvimos la discusión por teléfono». 

Era cierto. Pero su conciencia no parecía convencida del todo, 
así que le añadió: «Lo más probable es que siga enfadado con 
nosotros. Es mejor dejarlo estar. Keith tiene razón. Todo este 
asunto de Jordan le está pasando factura al grupo. Y aún no 
sabemos cómo va a acabar...». 

«Ya», rezongó su conciencia. «Pero tú vas a pasar la velada a 
solas con Keith... Un día más, debo añadir. Y él ni siquiera sabe 
que te gusta, para empezar. Ni por supuesto lo de tu novio... ¿Te 
parece bonito todo esto?». 

No, no se lo parecía. Pero, ¿qué otra cosa podía hacer? Él era 
el primer sorprendido por estos nuevos sentimientos que estaba 
descubriendo hacia su compañero. ¿Qué se suponía que debía 
hacer? ¿Alejarse de él? ¿Ahora? 

«No, eso tampoco es solución. Es verdad que el pobre trabaja 
mucho, y no tiene a nadie con quien salir y relajarse», se dijo. «Y 
en realidad, solo salimos como amigos... Como lo que somos, 
¿no? Compañeros y amigos». 

Sí, pero los amigos no se quedaban embobados de vez en 
cuando mirando a su colega, como le pasaba a él... Liam se pasó 
una mano por la cara. ¡Ah! ¿Qué iba a hacer con su vida? 


OS 


Keith se dirigió deprisa a su habitación para cambiarse de ropa y 
ponerse algo más arreglado. Tenía el corazón acelerado por la 
emoción. ¡Esta noche iba a volver a salir con Liam! ¿No era 
maravilloso? 

Ni Liam ni nadie del grupo lo sabía, pero Keith estaba 
enamorado del bajista desde hacía varios años. Nadie lo sabía 


porque no debían saberlo. Liam tenía pareja, un chico de fuera del 
grupo, y Keith lo consideraba comprometido, y por tanto, 
inalcanzable. Deseaba lo mejor para Liam, y si ese chico le hacía 
feliz, debía resignarse y aceptarlo... 

Que le hacía feliz, no le cabía ninguna duda. Liam llevaba ya 
siete años con él, y no había indicios de querer dejarlo. Es más, en 
los últimos días, Keith estaba notando a su compañero distinto. 
Parecía más alegre, casi ilusionado a veces, y tenía un brillo nuevo 
en su mirada. Eso debía significar que el otro chico se estaba 
portando bien con él. Keith no pensaba entrometerse en esa 
relación por nada en el mundo. 

De hecho, ya había asumido que jamás podría tener nada con 
Liam, y ponía mucho de su parte para mantener la distancia en su 
relación con él, y tratarlo como a un buen amigo y nada más. Por 
supuesto que notaba que Liam indagaba de vez en cuando en su 
vida personal, pero él hacía lo posible para escurrir el bulto y no 
contarle nada. No quería delatarse sin darse cuenta en algún 
momento, y que Liam se enterase de lo que sentía por él. Sería 
horrible. Eso sí que acabaría con la amistad para siempre. Y Keith 
prefería tener a Liam así, como amigos y compañeros, a no tenerle 
en absoluto. 

Ahora bien, en estos días, y seguramente a causa del concierto 
del sábado, Keith se estaba encontrando sin comerlo ni beberlo, 
con la oportunidad de poder ensayar con Liam todos los días. Y 
por si eso fuera poco, el otro chico después le invitaba a cenar, y 
salían por ahí, de bares, a la bolera, al cine... Todo como amigos, 
por supuesto. Pero para Keith era suficiente. 

Jamás se lo confesaría a Liam, pero estos días estaban siendo 
inolvidables para él. A ratos, casi sentía pena de que llegara el día 
del concierto. Si pudiera, detendría el tiempo aquí, para que el 
sábado nunca llegara, y pudiera seguir disfrutando de estas tardes 
tan maravillosas con Liam. Cuando despertaba por las mañanas, el 
solo hecho de recordar que Liam vendría a su casa para ensayar le 
llenaba de ilusión. Se ponía en pie de un salto, y se iba al gimnasio 
a entrenar, con una energía y un entusiasmo que no había sentido 
nunca antes... 

Liam era la luz de su vida, Keith ya no tenía dudas de eso. Era 


una lástima que no pudiera decírselo. 

Pero sí podía disfrutar de estos días a su lado, exprimir cada 
momento y atesorarlos en su corazón para después. El sábado 
llegaría de modo inevitable. El concierto pasaría, y los dos 
volverían a su vida de siempre. Cuando llegara ese momento, y 
Liam se alejara de nuevo de él para centrarse en su novio, sería 
bonito tener muchos recuerdos agradables que revisar en su mente. 
A Keith le parecía que así las noches no serían tan solitarias y 
frías, ni los días tan largos... 

Se sorprendió a sí mismo abstraído mirando a la pared de su 
habitación, donde tenía colgado uno de los pósters del grupo. Era 
de hacía unos años. En él aparecían todos más jóvenes y con otro 
aspecto. Por ejemplo, Paul lucía una larga melena negra y rizada, 
mientras que ahora llevaba el pelo muy corto y rapado en la nuca. 
Reggie también tenía el cabello más largo en la foto, le llegaba 
hasta la base del cuello... Claro que Reggie era el único que nunca 
había llegado a dejarse melena, porque decía que le estorbaría para 
tocar la batería. En cuanto a Jordan, su sonrisa era la misma de 
siempre, deslumbrante y preciosa. Y Liam... 

Liam aparecía guapísimo en aquella foto, con el flequillo 
castaño oscuro sobre la frente, y la mirada seria e intensa. Keith 
sentía que podría perderse para siempre en el color chocolate de 
aquellos ojos. El contraste entre el pelo y los ojos tan oscuros y la 
piel tan blanca hacía parecer a Liam casi delicado. A Keith a veces 
le ardían las manos de ganas de acariciarle la mejilla o la barbilla. 
Y en cuanto a esa boquita tan masculina, podría comérsela a besos 
sin cansarse. 

De nuevo, nadie lo sabía, pero este era el verdadero motivo por 
el que tenía este póster en su habitación, para poder mirar a Liam, 
y fantasear en lo que se debía sentir al poder besarle. Keith solía 
quedarse dormido así, soñando con sus ojos, e imaginando que un 
buen día lograba acercarse a él, romper la distancia que imponía 
aquella mirada tan intensa, echarle los brazos al cuello y besarle... 
Entonces Liam se echaría a reír, y los dos se abrazarían, y serían 
felices para siempre... 

Keith se sacudió. ¿Qué demonios estaba haciendo aquí 
embobado? ¡Liam estaba aquí, en el salón de su casa! ¡Iban a salir 


esta noche! ¡Le estaba esperando! 

—Y a tendrás tiempo de soñar cuando vuelvas, chico —se dijo 
en voz baja, mientras se precipitaba sobre su armario y lo abría de 
par en par—. Ahora no es momento de soñar. ¡Es momento de 
vivir! 

Y sin pensarlo más, se arrancó la camiseta y empezó a 
cambiarse de ropa. 


ES 


Mientras Keith y Liam se preparaban para salir a cenar, Walter 
Miles, el mánager de los Red Devils, su mujer, Lina, y sus dos 
hijos estaban llamando a la puerta de una hermosa casa en las 
afueras de Nueva York. 

La puerta se abrió en seguida y apareció la suegra de Walter, la 
madre de Lina. Debía haber visto por la mirilla que eran ellos, 
porque mientras abría, ya estaba diciendo: 

—;¡Qué alegría verte, Walter! Ya no venís con tanta frecuencia 
como antes... Un beso, querida... 

Walter arrugó la nariz. Estaba preparado para escuchar 
comentarios similares, pero no por eso dejaban de escocer. Su 
suegra besó a Lina y a los niños y los hizo entrar en casa uno a 
uno. Walter refunfuñó: 

—Y a sabe usted... El trabajo... 

—¡Oh, excusas! —repuso su suegra, sin mirarle, haciéndole 
señas para que entrara también, con una sonrisa que daba a 
entender que no creía ni media palabra. 

Walter cerró la boca y entró en silencio. 

Al mánager no le agradaban en absoluto estas cenas familiares 
con sus suegros, pero hoy no le había quedado más remedio que 
acceder y venir a participar de esta comedia. Lina le había puesto 
un ultimátum. 

—No fuimos en Acción de Gracias, Walter... —le dijo, en 
jarras y con los ojos echando rayos—. No fuimos en Navidad...Mi 
padre solo cumple los años un día al año, ¿sabes? Y ese día es el 


veinticinco de mayo. ¿Cuándo vamos a ir? ¿Cuando hayan pasado 
tres meses? 

Walter pensó la palabra «nunca», pero optó por no decir nada, 
y se limitó a asentir con la cabeza, vencido. 

Ahora que estaba aquí, sin embargo, volvía a ser 
dolorosamente consciente de por qué llevaba atrasando este mal 
rato desde hacía meses. Sus suegros eran una pareja de color 
bastante acomodada. Tenían una gran casa de varias plantas, con 
papel en las paredes, alfombras carísimas, y pasamanos de caoba 
en la escalera que subía a las habitaciones. Tenían una gran mesa 
ovalada en el comedor, un piano en el rincón, candelabros de 
plata, y una doncella que les servía la mesa, cocinaba y fregaba. 

Pero además de todo esto, también tenían la desagradable 
costumbre de usar a Walter como blanco para sus bromas. Y 
tenían el sentido del humor donde las avispas, vaya... 

—¡ Walter, muchacho! —exclamó su suegro, saliendo a su 
encuentro. Le abrazó, palmeándole la espalda y añadiendo, con 
una risotada—: ¡Sigues tan fuerte como siempre! 

Walter intentó sonreír, pero solo le salió una mueca torcida e 
irónica. Su suegro siempre decía el mismo comentario, haciendo 
alusión a su peso. Y luego se llevaba media hora disertando acerca 
de que claro, cuando a uno le gustaba comer, pues pasaban estas 
cosas, y a Walter le gustaba, no podía negarlo... Y durante la 
cena, cada vez que veía que Walter repetía de algún plato, le decía: 
«¡Eso, come más, hijo! Te hace falta», lo que arrancaba risitas por 
parte de Lina y su suegra, e incluso de sus propios hijos. Y eso que 
los hijos de Walter se guardaban mucho de faltarle al respeto a su 
padre de esta manera cuando estaban todos solos en casa... 

Había que decir del mánager que medía casi dos metros, y que 
estaba redondo como una bola. Tenía la cara redonda, y una 
barriga igualmente redonda, pero él no veía nada de malo en ello. 
Su salud era excelente. Y si comía un poco más de la cuenta... 
¿Qué importaba? Era por el estrés. Además, podía permitírselo, 
¿no? ¿Por qué tenía su suegro que ser tan desagradable? 

Walter siguió al otro hombre al salón, sin escuchar ni una 
palabra de lo que le iba diciendo. En momentos como este echaba 
de menos su trabajo. Prefería mil veces aguantar las 


excentricidades de Jordan y lidiar con las presiones de la 
discográfica, antes que tener que padecer una cena familiar con sus 
suegros. Pero en fin, ya estaba aquí y no podía marcharse, al 
menos, hasta que terminase la tortura... 

Ni Walter, ni Keith, ni Liam sabían aún que William Miller 
había sido secuestrado, y por supuesto, no sospechaban siquiera 
quiénes eran los autores de aquello. Aquella noche, los tres 
estuvieron ocupados con otros asuntos, y ni vieron la televisión, ni 
hablaron con otras personas de su círculo. 

Tampoco podían ni imaginar todavía que su intervención sería 
clave más adelante, durante los acontecimientos que tendrían lugar 
al día siguiente. Por el momento, estaban al margen de todo eso, 
haciendo sus vidas, y envueltos en una nube de ignorancia... 


Capítulo 6 


Little B escuchó un sonido muy leve, pero inconfundible, en la 
cocina: un beso. Luego hubo un cuchicheo y el sonido se repitió. 
Se dio cuenta de que Paul le observaba de soslayo, pero mantuvo 
la vista fija obstinadamente en las cartas que tenía abiertas ante sí 
en abanico. 

Se preguntó si había hecho bien diciéndole a Reggie lo de 
cuñado. ¿No había echado aún más leña al fuego? Ah, pero es que 
este hombre le derretía. Estaba demostrando un interés y una 
preocupación sinceros por Dan, y además desde el principio, desde 
esta mañana que empezaron con esta locura... Y tal vez también 
desde antes, pero Little B siempre había estado demasiado 
ocupado con Jordan como para darse cuenta. Hasta hoy, Reggie 
para él no había sido más que una sombra a las órdenes de Grant. 
Cuando salieron de su casa esta mañana, no había tenido ni idea de 
que solo unas horas más tarde estaría llamándole cuñado... 

Con el rabillo del ojo, vio que Dan salía de la cocina y que se 
acercaba a ellos. Estaba mirándole, y por la cara que traía, seguro 
que Reggie ya le había contado algo de la conversación que había 
tenido en privado con él. Little B volvió a fijar la vista en sus 


cartas, hundiendo la cabeza entre los hombros. De repente, le daba 
vergiienza de su colega. No debería haber hablado con Reggie. 
Demonios, en aquel momento ni siquiera quería estar aquí... 

Dan llegó a su lado. Pasó por detrás de su silla y se situó a su 
izquierda. Little B no pudo saber si lo había hecho para no 
molestar a Paul, o porque por este lado le dolía menos el costado. 
Tratándose de su colega, podían ser ambas cosas... 

Sintió que el otro chico pasaba un brazo por sus hombros y 
cerró los ojos. Apretó los párpados. Fuerte. 

—Gracias, colega —cuchicheó Dan en su oído. 

—De nada —murmuró Little B. 

Dan estrechó sus hombros con ternura. 

—Eh, te quiero mucho. Nada va a cambiar eso. Lo sabes, 
¿verdad? 

Little B asintió. Abrió los ojos y fijó la vista de nuevo en sus 
cartas. Podía sentir el cuerpo de Dan junto al suyo. Notaba su 
calor, su aroma, su respiración en su mejilla y el peso de su mano 
sobre su hombro. Sabía que estaba mirándole, inclinado sobre él, 
esperando una respuesta. Pero él tenía los ojos llenos de lágrimas y 
un nudo en la garganta. No podía hablar. 

Su colega aguardó durante unos instantes, y al fin, hizo algo. 
Le besó en la frente, una caricia inocente y sonora, y luego se 
incorporó. Apretó sus hombros y su cabeza contra su cuerpo de 
modo protector, y Little B volvió a cerrar los ojos. 

El maldito sollozo seguía alojado en su garganta, y le estaba 
costando respirar. Casi deseó que Dan se apartase, porque se veía 
a punto de echarse a llorar, y ni siquiera sabía muy bien por qué. 
Solo sabía que le quería muchísimo, y que era tan propio de él, 
esto de venir y de convertirlo de repente en un flan... 

«¿Ves? Por eso le quiero», se dijo. «Me lee el pensamiento, y 
sabe cómo tocarme la fibra. Un poco como Reggie, sí... No, si al 
final van a hacer buena pareja y todo... ¡Maldita sea...!». 


AR 


Reggie terminó con el hielo y se secó las manos de cualquier 
manera en el pantalón. Caminó hacia el salón... 

Al llegar al umbral, sin embargo, se detuvo. La imagen que 
tenía ante sí no era la que había esperado, a saber, a sus dos 
compañeros jugando a las cartas, y a Dan sentado en el sofá... 
¿Qué estaba pasando aquí? 

Paul era el que estaba más cerca de él. Se había vuelto en su 
dirección al oír sus pasos, y le miraba con una sonrisa, entre 
cómplice y tierna. Dan estaba de pie junto a la silla de Little B. 
Apretaba la cabeza de este contra su costado derecho, el sano, de 
modo protector, con los dedos abiertos sobre su mejilla. Por su 
parte, Little B tenía las cartas en las manos, abiertas ante sí en 
abanico, pero no las miraba. Tenía los ojos cerrados, y por su 
expresión, parecía a punto de echarse a llorar de un momento a 
otro. 

Reggie miró la cara de Dan. Parecía estar sumido en sus 
reflexiones, con la vista perdida en algún lugar cerca del techo. Sin 
embargo, debió sentir su mirada, porque parpadeó y le miró a su 
vez, serio y alerta. No dijo nada, pero Reggie comprendió. Little B 
debía estar disgustado todavía por el tema del nombre, y Dan 
debía estar consolándole. 

«¿Cómo no se me ha ocurrido antes?», pensó. «Son amigos 
desde el instituto, eso ha dicho Little B. Y sin embargo, Dan nunca 
le ha dado permiso para llamarle Danny. Y ahora llego yo, de la 
nada, como quien dice, y me pongo a llamarle así cada dos por 
tres. El pobre Little B ya tiene bastante con haberse enterado de lo 
nuestro, cosa que es evidente que no lleva bien. Tener que 
escucharme encima Danny esto y Danny lo otro cada cinco 
minutos debe escocerle un montón. Tal vez tenga razón. Tal vez 
esto vaya demasiado deprisa, no para nosotros, sino para él...». 

Apoyó la espalda en el marco de la puerta, con la mirada fija 
en la cara de Little B. 

«Personalmente, lo de Danny me encanta», reflexionó. «Creo 
que le va a la perfección, y para mí es un honor que me haya 
pedido que lo use. Pero a la vez, no quiero hacerle daño a Little B. 
Intentaré usarlo solo cuando estemos solos Dan y yo, a ver si 
puedo. Intentaré enfriar la cosa, aunque solo sea en apariencia, por 


el bien de Little B, para que tenga tiempo de hacerse a la idea de 
que ahora tiene cuñado...». 

El pensamiento le dio un escalofrío de ilusión por la espalda. 
¡Cuñado! ¡Podría terminar emparentado de alguna manera con 
estos dos elementos! Desde luego, la vida tenía un curioso sentido 
del humor... 


ES 


Dan Nobody se dio cuenta de que Reggie estaba de pie en el 
umbral de la cocina, mirándoles con una expresión extraña, entre 
la ternura, la preocupación y la admiración. De pronto, todo eso 
desapareció y su rostro no mostró ninguna emoción, sino solo esa 
calma serena que Dan le había visto otras veces. 

«Ha vuelto a ponerse el gorro de jefe», se dijo. «Me pregunto 
por qué será. ¿Querrá llamar a Troy? ¿Ya? No lo creo. Es 
demasiado pronto. Todavía no ha pasado ni una hora desde que 
llamó la primera vez...». 

—Dan —le dijo Reggie, en tono serio y amable, pero con voz 
alta y clara—. He envuelto el hielo en los trapos y te lo he dejado 
ahí, en el escurridor. —Señaló con la cabeza al interior de la 
cocina—. Lo mejor será que te lo pongas antes de que se funda. 

Dan asintió. 

—Está bien. Gracias. 

—De nada. 

Reggie se dirigió al sofá para sentarse en su lugar, junto al 
teléfono. Dan le preguntó: 

—¿Vas a llamar ya a Troy? 

—Aún no. Cuando pase un rato. 

—Ah, de acuerdo. 

Dan se inclinó de nuevo sobre Little B. Este había abierto los 
ojos. Ya no parecía estar a punto de echarse a llorar, pero tampoco 
tenía aspecto de querer hablarle. Tenía la vista fija en las cartas, y 
no se movía. 

Dan decidió dejarlo estar. Le dio una palmadita en el hombro, 


y se apartó para ir a por el hielo. 


AR 


Entretanto, aquel viernes por la noche, Jeff, el jefe de marketing y 
prensa de la discográfica, se encontraba en la cocina de su casa, 
vestido con un delantal sobre su camisa y pantalón de pinzas. 

Estaba preparando pizzas para cenar. Ya tenía una en el horno, 
y la segunda casi estaba lista para sufrir la misma suerte. Esto era 
toda una hazaña, teniendo en cuenta que estaba rodeado por sus 
tres retoños, que no paraban de hablar, de tocarlo todo, y de 
ponerlo a él y a ellos mismos perdidos de harina. Jeff, 
acostumbrado como estaba a dirigir un equipo bastante numeroso 
de personas sin apenas esfuerzo, esta noche encontraba sin 
embargo serias dificultades para hacerse oír. 

—No, no me pongas eso ahí... ¡Cht! ¡Quita las manos, 
hombre!... ¡María! ¡No le tires harina a tu hermano! ¿Será 
posible...? 

—Jeff, mira lo que están diciendo por la tele —intervino la voz 
de su mujer, Angie, desde la puerta de la cocina. 

Jeff levantó la cabeza. Angie estaba asomada al umbral. No 
pareció afectada en absoluto al ver el lamentable estado en el que 
se encontraban tanto la cocina, como él mismo y los pequeños 
monstruos. Este tipo de cosas debían ser el pan de cada día para 
ella. 

—-(Qué? —preguntó Jeff, confuso. 

—Que vengas a ver esto un momento. —Angie señaló al salón 
con una mano—. Las noticias de la noche. Dicen que han 
secuestrado al cantante de los Dragon Riders. 

Jeff se quedó inmóvil, estupefacto ahora. 

—¿Cómo? —exclamó—. ¿Secuestrado? 

—Sí. Ven a verlo. 

Angie conocía al grupo, por cosas que le había contado Jeff, y 
también porque trabajaba como dependienta en un centro 
comercial. Hacía solo unos días, un escándalo en la prensa hizo 


que se presentara allí una marea de fans de los Dragon Riders, que 
agotaron sus discos en pocos minutos. Y ahora este mismo grupo 
volvía a ser noticia. ¿Por qué? 

Jeff dejó la pizza tal como estaba y corrió al salón. En la tele se 
podía ver a una conocida presentadora del informativo de la 
noche, diciendo: 

—Por el momento se ignora quién ha sido el autor del 
secuestro. Ningún grupo criminal se lo ha atribuido aún. Según 
testigos presenciales, los autores del rapto iban vestidos todos del 
mismo modo, con ropas negras, y llevaban un coche también 
negro. 

La imagen cambió. Ahora en la pantalla apareció una mujer de 
color entrada en carnes, delante de la puerta de una tiendecita de 
esas de barrio. 

—Sí, sí —decía—. Yo los vi. Los otros dos chicos pelearon 
como leones para impedirlo, pero eran demasiados. Lo metieron a 
rastras en el coche y se lo llevaron. Y esa música... ¡Llenaba toda 
la calle! 

Jeff miró a Angie. 

—-¿Estás segura de que hablan de William Miller? 

Ella señaló a la tele por toda respuesta, donde había vuelto a 
aparecer la presentadora de antes, diciendo: 

—Se ignora el paradero del joven artista. Su mánager nos ha 
confirmado que la investigación policial ya está en marcha. 

La imagen volvió a cambiar. Ahora en la pantalla apareció una 
cara que Jeff conocía muy bien, la de Max, el mánager de los 
Dragon Riders. 

— ¡Max! —exclamó, sorprendido. 

El otro hombre estaba descendiendo deprisa unas escaleras, 
mientras una periodista le seguía, intentando ponerle por delante 
un llamativo micrófono rojo. 

—La policía está en ello —dijo Max, sin detenerse y sin mirar 
a la cámara—. Es todo lo que puedo decir. 

La imagen cambió de nuevo, pero Jeff ya no prestó atención. 
Manchado de harina como estaba, y con el delantal puesto y todo, 
se precipitó sobre el teléfono, diciendo: 

— ¡Veamos si es verdad! ¡Como la tele esté dando una noticia 


como esta, sin contar con el jefe de prensa de la discográfica, se 
les va a caer el pelo! 

Los tres niños empezaron a protestar a la vez, pero Angie se 
los llevó a la cocina. Jeff apenas escuchó sus quejas, y la voz de 
ella hablándoles suavemente. Marcó deprisa el número de la casa 
de Troy, mientras Angie cerraba la puerta de la cocina para dejarle 
a solas. ¡William Miller secuestrado! ¡Jeff no podía ni imaginarlo! 


ES 


Troy acababa de apoyarse con un hombro en el marco de la 
ventana, con su cigarro recién encendido en la mano, cuando le 
sobresaltó el timbre del teléfono. Hudson y Max, que estaban 
sentados en el sofá, hablando de protocolos y cuestiones legales, 
también dieron un salto y se volvieron hacia él, pero Troy ya 
estaba corriendo hacia la mesita. ¡Debía ser el secuestrador! ¡Por 
fin! 

Con el corazón en la boca, se llevó el auricular al oído y dijo, 
de modo un tanto aturrullado y con voz temblorosa: 

—¿Sí? Soy Troy Anderson. 

—;¡ Troy! —exclamó una voz conocida al otro lado. Se trataba 
de Jeff, el jefe de marketing de la discográfica—. ¿Es verdad lo 
que he oído? ¿Han secuestrado a William? 

Troy dejó caer los hombros, con un suspiro. Había estado tan 
seguro de que se trataría del secuestrador, que no había pensado en 
que otras personas de su entorno también pudieran llamarles. 

—Sí, Jeff —contestó—. Es verdad. ¿Cómo te has enterado? 

—;¡Lo están diciendo por la tele! 

—¿(Cómo? 

—;¡Sí! ¡En el informativo de la noche! ¿Está Max ahí? 

— Ah... Sí, espera. Te lo paso. 

Troy le ofreció el teléfono a Max, vocalizando: «Es Jeff». El 
mánager se puso en pie y acudió a ocupar su lugar junto a la 
mesita. Troy le cedió el auricular agradecidamente, tomando una 
calada. Se había llevado un susto de muerte. 


—-¿Qué ha dicho Jeff? —preguntó la voz de Seth a su espalda. 

Troy se volvió. Sus dos amigos y Frank habían venido deprisa 
desde la cocina al oír el teléfono, y le miraban con ansiedad. 

—Pues por lo visto, la noticia ha salido en la tele —contestó, 
soplando el humo al techo—. No sé cómo se habrán enterado, la 
verdad. 

—Yo sí —dijo Hudson desde el sofá—. Nos abordaron unos 
periodistas cuando salíamos de comisaría, ¿verdad? 

Miró a Frank, que asintió. Troy los miró a ambos, sorprendido, 
y dijo: 

—Entonces, ¿Max ya le ha dicho a la prensa...? 

Hudson sacudió la cabeza. 

—Les dijo lo indispensable. Que era verdad que lo habían 
raptado y que la policía está investigando. 

—Pero... ¿Por qué estaba la prensa en comisaría, en primer 
lugar? —insistió Troy sin comprender. 

Ya se lo dije a ellos. —Hudson señaló a Max y a Frank—. 
Quizás les llamó algún vecino que hubiera sido testigo del 
secuestro. 

—Con aquella música infernal que había, seguro que alguien 
se asomó desde las ventanas, Troy — Intervino Frank—. Pero 
nosotros no estábamos como para fijarnos. 

—No, desde luego —repuso Troy—. Pero... ¿Llamó a la 
prensa, y no a la policía? 

Volvió a mirar a Hudson, pero el abogado se limitó a 
encogerse de hombros. 

Troy tomó otra calada, entornando los ojos, pensativo. De 
modo que la noticia del secuestro había salido en la tele... ¿Se 
habría enterado también el secuestrador? ¿Qué consecuencias 
tendría eso para William? 

—Seguro que Jeff debe estar pensando en que esto es 
publicidad para el grupo —dijo, haciendo un mohín—. La 
discográfica solo piensa en coger dinero por todas partes. 

—Bueno, es su trabajo —repuso Hudson con suavidad—. Y 
desde luego, una cosa como esta es publicidad, no podemos 
negarlo. 

—Ya. —Troy tomó otra calada—. Pero me pregunto si el 


secuestrador quería que la prensa se enterase. ¿Y si no lo quería? 
¿Y si lo paga con William? 

—S1 no hubieran querido que la prensa se enterase, no habrían 
llevado la música a todo trapo, ¿no crees? —dijo Frank. 

—Eso es verdad —asintió Troy—. Discretos no fueron, no... 

Hudson le habló, en tono tranquilizador: 

—No te preocupes por William. Le necesitan sano y salvo para 
poder meterte presión, recuérdalo. 

Troy volvió a asentir. Intentaría recordarlo. Pero todavía tenía 
el corazón en la boca por el susto del teléfono, y sus manos habían 
vuelto a temblar. ¿Se quedaría en blanco cuando llamara el 
secuestrador? Por favor, esperaba que no... La vida de William 
dependía de ello. 


Capítulo 7 


Dan por fin se había sentado en el sofá con el hielo en el costado. 
Aunque se le veía incómodo. Estaba demasiado erguido, y se 
movía continuamente para cambiar de postura, haciendo pequeñas 
muecas de dolor. 

Por extraño que pudiera parecer, en esta ocasión Reggie no 
pudo verlo, a pesar de estar sentado a su lado. Tenía un codo 
apoyado en el brazo del sofá, y se ocupaba de roer la uña de su 
dedo pulgar, mirando ante sí sin ver, sumido en sus pensamientos. 

No podía dejar de darle vueltas a lo que había hablado con 
Little B y al tema del nombre. Dan le había pedido por favor que 
lo usara, pero él no quería disgustar a Little B. Se había prometido 
que solo lo usaría cuando los dos estuvieran a solas, pero ¿sería 
capaz de cumplirlo? Y si lo era, ¿se molestaría Dan? ¿Qué era más 
importante, hacer lo que uno quería hacer, y que además el chico 
que le gustaba le había pedido que hiciera...? ¿O hacer otra cosa, 
para no disgustar al mejor amigo de dicho chico? 

Su cabeza continuó dando vueltas en círculo, y Reggie dejó de 
mordisquearse la uña para pasarse la mano por la cara. Se sentía 
de pronto muy cansado. 


«Lo que me pasa es que estoy nervioso por tener que llamar a 
Troy», se dijo. «Por eso rumio tanto. Tampoco sé exactamente si 
estoy haciendo bien por esperar, o si debería llamarle ya. ¿Qué 
opinarán los demás?». 

—Chicos —comenzó—. ¿Creéis que debo llamar ya a Troy? 

Paul se encogió de hombros, con cara de no saber nada, y 
Little B contestó: 

—Como tú quieras, jefe. 

Dan volvió a moverse, en esta ocasión para sentarse de 
costado, sobre el lado derecho, mirando en su dirección. Hizo un 
ruidito de dolor. 

—Espera un poco más, Reggie —dijo—. Aún no han pasado 
ni dos horas. 

Reggie sintió una oleada de pánico. ¿Dos horas? ¿Tanto 
tiempo había transcurrido? ¡Entonces ya iba tarde! Se volvió para 
mirarle a su vez, con una respuesta preparada en la boca, pero la 
frase murió en sus labios al ver la cara de dolor del otro chico. En 
un instante, se olvidó de Troy, del teléfono y de todo lo demás, y 
se puso tenso. 

—Dan, ¿no estás bien? —apremió—. ¿Qué te pasa? 

Dan se movió de nuevo, tratando de reajustar el hatillo de 
trapos con el hielo sobre su costado. 

—Me duele... —protestó, en voz baja. 

Reggie se inclinó sobre él, preocupado, y le puso la mano en el 
hombro. 

—¿Sí? ¿Por qué no me lo has dicho antes? ¿Qué hacemos? 
¿No es suficiente con el arreglo de los trapos? 

—Sí, sí... —contestó Dan débilmente. 

—No, no. Solo hay que verte, no paras quieto. Y tienes una 
carita... 

—Es que es desagradable, Reggie. Está frío... 

—-Debe estarlo, chico —intervino Paul, con un encogimiento 
de hombros—. Es hielo. 

—Se supone que el frío es lo que alivia la inflamación, colega 
—+terció Little B. 

—Ya —convino Dan—. Pero es en el costado, ¿entendéis? Y 
al estar así sentado... ¿Qué hago con el brazo? —Movió el brazo 


izquierdo a un lado y al otro para hacer más gráfico su dilema—. 
¿Y cómo lo sujeto? ¿No veis que se me cae? Y si lo agarro así, me 
congela la mano... 

Reggie chasqueó la lengua. 

—Pero la otra vez te ayudó, ¿no? —dijo—. Cuando te lo 
pusiste esta tarde, quiero decir. Eso fue lo que me dijiste, que te 
hizo bien. 

—Sí. —Dan volvió a hacer una mueca de dolor—. Pero ahora 
se me clava, y es molesto. 

—Joder, Dan. ¿Qué puedo hacer? 


ES 


Little B miró a Reggie, luego a Dan, y luego a Reggie otra vez. La 
cara de dolor de su colega le encogía el corazón. Pero la angustia 
que tenía Reggie se lo encogía más aún... 

«¡Míralo!», se dijo. «Está pendiente de cada cosa que hace 
Nobody. De si le duele, si está incómodo... Y sufre tanto o más 
que él si lo ve sufrir. Además, se ha propuesto curarle como sea, 
sin medios ni nada. Se cree que es su responsabilidad o yo qué sé. 
¡Ay, Señor! ¿Cómo no voy a apreciarle?». 

Se sacudió la cabeza a sí mismo con resignación. 

«Y por si eso fuera poco, no quiere darme rabia a mí, y ha 
cambiado de canción», reflexionó. «Ya no le llama Danny, y ha 
sido de repente. ¿Se creerá que no me he dado cuenta? Tiene un 
corazón inmenso este hombre... ¡El mismo que tiene Nobody! 
¡Mira al otro también! Sabe tan bien como yo que antes el hielo le 
alivió porque se tendió de costado y pudo relajarse... Con Reggie, 
por supuesto. Porque sin él, la cabeza se le hundiría hasta el suelo 
en ese sofá... Y sé que está deseando decírselo a Reggie, pero no 
se atreve. ¿Por qué? Porque estoy yo, y no quiere verme triste. 
¡Ah! ¿Qué voy a hacer con estos dos?». 

Por el momento, tenía que conseguir que Dan dejara de sufrir. 
Eso era lo más importante. Así que sin dudarlo, dijo: 

—Reggie, jefe... No lo captas, ¿no? 


AR 


Reggie miró a Little B con curiosidad. Este parecía estar 
experimentando con el «jefe», probando a usarlo delante o detrás 
de su nombre, para ver cómo sonaba. A veces hasta prescindía del 
nombre... Pero no era eso lo que le había llamado la atención. 

—¿ Captar? —repitió—. ¿El qué? 

Little B le miró con una sonrisita tierna. Señaló a Dan con una 
mano y dijo: 

—Mira la postura que tiene. Mientras que esté sentado, no va a 
haber manera de que eso le ayude. 

—;¡Lo sé! —exclamó Reggie—. Pero no entiendo... 

—Lo que le ayudó antes fue estar tendido de costado, jefe. 

La luz se hizo por fin en la mente de Reggie. 

—;¡Ah! ¡Acostarse, claro! ¡Así sí! —Se movió para salir del 
sofá, añadiendo—: Ven, Dan. Échate tranquilo. Te dejaré el sofá 
para que descanses un rato. Yo me quedaré de pie, o... 

Dan alargó una mano hacia su brazo. 

—No, Reggie —protestó—. No hace falta que te sacrifiques. 

Reggie ya se había levantado, pero algo le hizo detenerse, y no 
fue Dan ni su débil protesta, ni tampoco el tacto de su mano en su 
brazo, liviano y suave. Fue la risita de Little B. 

Intrigado, volvió a levantar la cabeza, y vio que el rapero 
estaba sacudiendo la suya a su vez, mientras chasqueaba la lengua, 
con una amplia sonrisa. 

—No, Reggie, no —le dijo—. Nobody te necesita a fi en el 
sofá. —Le señaló con los dos índices—. De almohada. Como 
antes. ¿Lo captas ahora? 


ES 


Reggie se quedó petrificado, medio incorporado, agarrado a la 
mesa con las dos manos y mirando a Little B con grandes ojos. Su 
cara entera se puso de color rosa en un instante. 

Dan soltó su brazo para pasarse la mano por la cara. ¡Ah, Little 


B...! Si Paul no se había dado cuenta antes de lo que estaba 
pasando aquí, seguro que ahora... 

—-¿( Como antes? —balbuceó Reggie—. ¿Sí? 

Little B asintió con la cabeza. Miró a Dan con tanta ternura, 
que este pensó que le derretiría el bloque de hielo que tenía en la 
mano solo con aquella mirada, desde el otro lado de la mesa, y 
dijo: 

—Y él lo sabe. Pero no se atreve a decírtelo. 

Reggie se volvió para mirarle. 

—¿No? ¿Y por qué, Dan? Si a mí no me molesta, sl... 

—Es por mí, Reggie —Interrumpió Little B. 

Continuaba sonriendo, pero su tono de voz había cambiado. 
Ahora era muy serio. Reggie debió notarlo, porque le miró de 
nuevo y le preguntó: 

—¿Y a ti te molesta? 

Little B negó muy seguro con la cabeza. 

—Quiero lo mejor para mi colega —dijo, mirando a Reggie a 
los ojos, decidido. Miró luego a Dan y le hizo una seña con la 
mano, añadiendo—: ¡Así que ya sabes, Nobody! ¡A usar al jefe 
como almohada! Y tú, Reggie, vuelve a llamarle Danny. Si al muy 
bandido le encanta... No le prives de escucharte. 

Little B sonrió, travieso y bromista, una de esas sonrisas 
pícaras de las suyas, y Dan tuvo ganas de echarse sobre él y 
tumbarlo de espaldas de un abrazo. 

—Colega, si no fuera porque el sofá me tiene engullido y me 
duele esta mierda, te daría ahora mismo un abrazo de oso —le 
dijo, emocionado. 

Little B se echó a reír. 

¡Resérvalo para más tarde! —contestó—. ¡Vamos! Quiero 
ver cómo te acuestas, a ver si así se te quita esa cara. ¡Demonios! 
Me están doliendo las costillas a mí solo con verte. ¿A ti también, 
Paul? 

—Sí, a mí también. 

—Joder, ¿tan grave es la cosa? ¿Tanto se me nota? —gruñó 
Dan, con un mohín, mientras Reggie se volvía a sentar. 

Pero ya estaban allí las manos del batería, agarrándole por los 
hombros, como hizo antes. Tiró de él hacia sí con suavidad, y le 


dijo: 

—Ven, Danny. Ven aquí. Con cuidado... Eso es. 

Dan se dejó maniobrar hasta que terminó tendido de costado, 
con la cabeza apoyada en el regazo de Reggie, mirando a las patas 
de la mesa, y con el hielo en su lado lesionado. Suspiró. Little B 
tenía razón. De esta postura estaba mucho mejor. 

La cabeza de su colega volvió a aparecer por debajo de la 
mesa, sonriente. 

—-¿Qué tal ahora? —le preguntó. 

—Mucho mejor. Te debo una, colega. 

— ¡Nah! ¡A mandar! —Little B levantó la cabeza, y Dan le oyó 
decir, en tono despreocupado—-: Llevo un rato viéndoos a los dos 
haciendo el crío para no importunarme a mí. Ya sé que soy el amo 
del corral, chicos. Pero de ahí a eso... 

—;¡Pff! —resopló Dan, con una risita—. ¡El amo del corral! 
¡Más quisieras! 

—¡Shh! ¡Nobody, tú estás enfermito y no puedes protestar! 
Reparte cartas, Paul, anda. Me he quedado con un miserable 
cuatro de oros que no me sirve para nada. 

Dan hizo una mueca y se movió un poco para reajustar el 
cuello en postura algo más cómoda. Sintió la mano de Reggie 
sobre su hombro, protectora y tranquilizadora a la vez, y cerró los 
Ojos, con una sonrisa y un pequeño escalofrío de ilusión. Alargó su 
mano libre para colocarla sobre la de él. 

Apenas hacía un rato que habían hecho esto mismo, pero 
ahora, después de haber hablado y de haber compartido su primer 
beso, parecía que hicieran semanas. Cuando se puso el hielo por 
primera vez, Dan acababa de descubrir que le gustaba Reggie, y 
ahora... Ahora todo era diferente y maravilloso. 

Por su parte, Little B parecía estar aceptando la situación un 
poco mejor. Era una agradable sorpresa para él. Dan había estado 
preocupado por su colega. No quería verlo sufrir por nada en el 
mundo, y tampoco quería que pensara ni por un instante que iba a 
cambiarlo por Reggie. Eran cariños distintos, no tenían nada que 
ver. 

Sintió un movimiento a su espalda. Reggie se inclinó sobre él. 
Dan sintió que le acariciaba el pelo con cuidado con su otra mano, 


y que su voz le cuchicheaba al oído: 

—-¿De verdad estás bien así? 

—M-m —respondió—. ¿No ves que ya he parado de 
moverme? 

Sintió la sonrisa de Reggie formarse cerca de su oreja. La 
escuchó también. Y de pronto, el otro chico volvió a sorprenderle, 
como hizo antes, en la cocina. Se inclinó un poco más sobre él, y 
su boquita fina y suave aterrizó sobre uno de sus pómulos para 
dejarle una leve caricia. Su aliento le cuchicheó al oído sin voz: 

—Me alegro, cariño. 

Y en seguida se retiró, y Dan dejó de sentir el calor de su 
cuerpo a su espalda. 

Abrió los ojos. Lo primero que vio fueron las piernas de Little 
B por debajo de la mesa. Su colega estaba marcando un ritmo con 
la pierna izquierda. Agradeció fugazmente que a Reggie no le 
diera por ahí en este momento... Pero no era eso lo que tenía 
rondando por su mente... 

«¡Me ha besado otra vez!», pensó. «¡Delante de estos dos! 
Hombre, no creo que hayan podido verle... Desde fuera habrá 
parecido que se inclinaba para comprobar que estoy bien... ¡Pero 
madre mía! Con lo frío y reservado que parecía... ¡Y en realidad 
es una dulzura de chico! ¡Tan cariñoso...! Ay, me derrito...». 

Dan Nobody podía parecer un rapero arrogante de cara a los 
medios, pero en la intimidad era una persona muy mimosa y 
tierna. Adoraba los mimos, los cariños, los besos... Estas caricias 
por parte de Reggie eran muy especiales para él. Le decían sin 
palabras que quizás ambos se parecían en este sentido, y para Dan 
esto era un descubrimiento maravilloso. 

Su anterior pareja no fue un hombre que gustara de estas 
demostraciones de afecto, al contrario. Siempre estaba criticando a 
Dan por ser demasiado besucón. No podía comprender que para él 
era una necesidad mostrarle que le quería y cuánto le quería. ..Qué 
alegría ver que Reggie era diferente. Qué alegría y qué alivio. Una 
de las cosas que Dan había llevado peor mientras estuvo con su 
anterior novio fue esta, la necesidad de tener que reprimirse, de 
estar siempre sobre sus guardias para no dar un abrazo o un beso 
de más, que pudiera provocar que su novio rezongara o se apartara 


con cara de malhumor. O peor aún, que se burlara de él y de su 
«absurda necesidad de mimos», como él decía. 

El joven rapero apretó la mano de Reggie sobre su hombro, 
con una sonrisa de felicidad. Little B le había ayudado mucho con 
su intervención. Y en más de un sentido... 


ES 


Little B vio la cabeza dorada de Reggie inclinarse por encima del 
cuerpo de Dan. Desapareció por debajo de la mesa. Escuchó un 
besito y un cuchicheo, y tuvo que retenerse para no alzar los ojos 
al techo. ¡Ah, el amor...! 

«Lo más importante es que Dan ya no esté tan dolorido», se 
dijo. «Vaya, si no me equivoco, en este momento debe sentirse en 
el paraíso. Me alegro por él». 

Reggie volvió a levantar la cabeza. Tenía toda la cara de color 
rosa, los ojos muy brillantes, y una sonrisa de oreja a oreja. 

«¡Y mira a este otro también!», pensó Little B. «Está en las 
nubes. Si es que...». 

Reggie le miró directamente y le dijo: 

—Gracias, Little B. 

—De nada —gruñó el rapero. 

—¡Por cierto! —exclamó Paul—. Reggie, ¿qué decías de 
llamar a Troy? 

La sonrisa de Reggie se apagó un ápice, y Little B sintió 
deseos de propinarle un pisotón al grandullón por debajo de la 
mesa, por inoportuno. Era evidente que a Reggie no le 
entusiasmaba eso de llamar a Troy. ¿Tenía que recordárselo justo 
ahora? 

—Ah, pues lo he pensado mejor —respondió el batería—. 
Ahora que Dan está cómodo, no quiero moverme ni darle 
sobresaltos. Esperaremos un poco más. Cuando el hielo empiece a 
fundirse y él se incorpore de nuevo, entonces le llamamos. 

—No tardaré mucho —dijo la voz de Dan, bien alerta, desde 
debajo de la mesa—. Esto se está derritiendo solo con el calor de 


mi mano... 

—Bueno, tú aguántalo ahí todo el rato que puedas —le dijo 
Little B. Miró a Reggie—. Y tú aguanta ahí a Nobody, que 
descanse un poco esas costillas. 

Reggie asintió, y su sonrisa volvió a brillar. Little B bajó la 
mirada a sus cartas. No sabía si el hielo de su colega se estaba 
derritiendo, pero lo que era él, a este paso, iba a terminar 
convertido en un charquito de ternura fundida en el suelo, debajo 
de su silla... 

De pronto, frunció el ceño. ¡Un momento! ¿Qué clase de cartas 
tenía en la mano? 

—;¡Paul! —exclamó—. ¿Haciendo trampas otra vez? 

—No, no —se rió el grandullón. 

—:¡Sí, sí! ¡Me has dado tres cartas, y las tres son cuatros! 
¡Mira! —Le puso el abanico delante de su nariz—. ¡Tengo todos 
los cuatros de la baraja! ¿Qué demonios...? 

Paul se echó a reír, y Little B se dijo... Bueno, pues que esta 
tarde no lo estaba pasando tan mal, después de todo. 

«Jordan no sabe lo que se está perdiendo por haberse quedado 
en casa como un bobo», se dijo. «El grandullón y yo estamos 
echando las partidas más largas y disparatadas de nuestras vidas... 
Nobody ha encontrado a su media naranja... Reggie se ha vuelto 
mi cuñado de repente, a la vez que jefe. Y un jefe muy listo y muy 
bueno con sus chicos, además... ¡Ah, pero mira su cara! Si se le 
va a caer la baba de un momento a otro, mirando a Dan...». 

Sacudió la cabeza. No, Jordan no tenía ni idea de lo que se 
estaba perdiendo. Esto estaba siendo una aventura de las buenas. 


Capítulo 8 


——_De acuerdo, Jeff... Sí, desde luego que te avisaremos... Está 
bien. Gracias... Adiós... 

Max colgó el teléfono con una sonrisa de alivio en la cara. 
Troy, que estaba apagando su cigarro en el cenicero que había 
sobre la mesita baja, levantó la cabeza y preguntó: 


—-¿Qué ha dicho, Max? 

—Buenas noticias —respondió el mánager, satisfecho, 
volviendo a sentarse en el sofá—. Jeff se ha ofrecido a ocuparse de 
la prensa hasta que William vuelva a ser libre. Es mejor así. Una 
carga menos para nuestras pobres cabezas. 

—Y que lo digas, Max —dijo Hudson. 

El abogado se volvió hacia Seth, que le tendía un vaso de 
refresco con hielo, y lo tomó, murmurando un «gracias», con una 
sonrisa. Seth asintió y alargó la otra mano para entregarle a Max el 
otro vaso que llevaba, en este caso, uno de cerveza, con sus 
buenos dos dedos de espuma. El mánager ya casi lo tenía en la 
mano, cuando sonó el teléfono. 

Todos los presentes se sobresaltaron. Seth estuvo a punto de 
derramar la cerveza sobre la rodilla de Max y medio sofá. Soltó 
una exclamación y se incorporó, cubriendo el vaso con la otra 
mano y evitando así el desastre justo a tiempo. Por su parte, Troy 
no dio más que un salto hacia el teléfono, mientras Frank y Austin 
venían corriendo desde la cocina. El segundo traía un plato de 
frutos secos en las manos. 

—;¡ Troy, el secuestrador, por tu alma! —exclamaba Max. 

¡Ya voy! —respondía Troy, tratando de sortear las piernas 
del mánager, que se interponían entre él y la mesita del teléfono. 

—;¡Tú puedes, jefe! ¡Ánimo! —decía Austin, sujetando el plato 
entre ambas manos como si le fuera la vida en ello, y mirando a 
Troy con ansiedad. 

Al fin, el guitarrista logró hacerse con el auricular. Con el 
corazón latiendo a la desesperada en su garganta, se lo llevó a la 
oreja, y dijo: 

—¡Soy Troy Anderson, dígame! 

De nuevo, una voz conocida le contestó al otro lado. Conocida 
y en esta ocasión querida, y muy bienvenida para él, aunque le 
hubiera dado un susto de muerte. Se trataba de la voz de Harold 
Blake, su productor. 

—;¡ Troy! —exclamó—. ¿Es verdad lo que han dicho en la 
tele? ¿Han secuestrado a William? 

Troy soltó un suspiro, dejando caer la cabeza, y se llevó la 
mano libre a la frente. 


—Sí, Harold —contestó. 

—¿Cómo ha ocurrido? —apremió el productor, en tono 
ansioso y preocupado—. ¿Cuándo? ¿Se sabe algo de él? 

—Aún no. Am... Espera un instante. 

Troy se apartó el teléfono del oído. Lo cubrió con la mano, y 
se volvió para decirles a los demás, en voz baja: 

—Es Harold. 

Todos soltaron un suspiro colectivo de alivio, y Seth, Austin y 
Max, que conocían en persona a Harold, se relajaron visiblemente. 
Por su parte, Troy se dejó caer sobre el sillón que había junto a la 
mesita del teléfono, y empezó a contarle a Harold la aventura. 

Troy apreciaba mucho a su productor. William le había dicho 
en alguna ocasión que desde fuera parecía ser para él una especie 
de figura paterna. El guitarrista no estaba tan seguro de que esto 
fuera así, pero sí sabía que sentía una especial afinidad y confianza 
con él, a pesar de que el hombre les doblaba la edad. 

Eso sí, no se había acordado de él en toda la tarde. Jordan, 
William y la liberación de este, eso era todo lo que había habido 
en su mente desde que ocurrió el rapto. Ahora que escuchaba a 
Harold, sin embargo, agradecía contar con su presencia, 
tranquilizadora y paternal. Troy no quería preocupar a Harold bajo 
ninguna circunstancia, pero esta noche se alegró de que él ya 
supiera lo que había pasado, y de poder tenerlo al teléfono. Le hizo 
sentir que no estaban solos. 

Sintió que alguien le ponía una mano en un hombro desde 
atrás y que le daba una palmadita afectuosa, seguida de un 
apretón. Imaginó que debía tratarse de Austin, y colocó su mano 
sobre la de él, para darle una palmadita de agradecimiento a su 
vez. La mano de su amigo se retiró, y a Troy se le ocurrió 
preguntarse... 

¿A cuánta gente más conocían en Nueva York? ¿Y cuántos de 
ellos estarían viendo la tele? ¿Les llamarían todos, uno por uno, 
mientras esperaban al secuestrador? Porque si esto era así, 
auguraba una velada de infarto, y no sabía bien si sus pobres 
nervios iban a ser capaces de resistirlo... 


AR 


Mientras Troy ponía a Harold al día de los últimos 
acontecimientos, Reggie continuaba sentado en el sofá, con la 
cabeza de Dan sobre su regazo. Tenía una mano en su hombro, y 
la del otro chico estaba sobre la suya, como hicieron hacía un 
rato... Pero ahora todo era diferente. 

Después de luchar consigo mismo durante unos instantes, 
Reggie había cedido a la tentación, y había dejado que su mano 
libre se posara con cuidado sobre la cabeza de Dan, para 
acariciarle el corto cabello rizado con las puntas de los dedos. 
Tenía aspecto de ser muy áspero, pero en realidad era todo lo 
contrario. Su tacto era suave, y los rizos eran tan apretados, que 
era casi imposible ponerlos lisos. Se le enroscaban una y otra vez 
en las yemas de los dedos. 

Reggie sentía que estaba viviendo un sueño. Hacía solo unas 
horas, estuvo fantaseando con la posibilidad de hacer esto, y 
ahora... 

Sus dedos cogieron un poco más de confianza y se adentraron 
en el cabello del otro chico, en busca del calor de su piel. Le 
rascaron lentamente el cuero cabelludo, y Dan soltó un ronroneo 
sordo de placer. Reggie se sonrió, embelesado. 

De pronto, el sueño se quebró. Dan empezó a moverse, 
haciendo pequeños ruiditos de protesta. Parecía estar pugnando 
por incorporarse. 

—-¿Qué te pasa, Danny? —preguntó Reggie—. ¿Todo bien? 

—El hielo se está derritiendo y me ha mojado la camiseta — 
repuso el otro chico—. Voy a llevarlo a la cocina. ¿Me ayudas a 
levantarme? 

—Claro. 

Reggie tuvo que hacer un esfuerzo para ocultar su decepción. 
Estaba muy a gusto así, y le daba pena que el momento agradable 
se hubiera terminado tan pronto... Además de que les había dicho 
a todos que llamaría a Troy en cuanto Dan se levantara de 
nuevo... 

«En realidad estoy deseando acabar con el tema de la llamada 


y dejarla atrás», pensó. «Pero si me hubieran dado a elegir, me 
habría quedado el resto de la tarde así con Dan, sintiéndole y nada 
más». 

Sí, pero Dan no podía quedarse con la camiseta mojada de 
agua helada sobre su costado lesionado. Reggie no creía que eso le 
fuera a ayudar a curarse. De modo que hizo de tripas corazón, se 
guardó dentro lo que sentía, y se limitó a ayudar al otro chico a 
incorporarse. Se quedó mirándole mientras el rapero se marchaba 
deprisa a la cocina, con el hatillo de trapos en las manos. 

«Es sólido. Tiene los brazos y los hombros fuertes, a pesar de 
que no es un forzudo como Paul», se dijo. «Pero desde luego, 
tampoco es un enclenque fibroso como yo... Y tiene un trasero... 
¡Oh, cómo me gustaría poder apretar ese trasero!». 

Se mordió el labio inferior. ¿Estaría dispuesto el destino a 
concederle también este otro deseo? Reggie sintió una oleada de 
calor en la cara solo con pensarlo... 


ES 


Dan Nobody se sentía mucho mejor. El reposo y el frío le habían 
aliviado de veras. Y también las manos de Reggie, y el calor de su 
cuerpo. Le habían ayudado a relajar sus pobres y doloridos 
músculos. 

Dejó el bloque de hielo medio fundido en el fregadero, y se 
ocupó de extender de nuevo los trapos por las diversas superficies 
para que se secaran. No sabían si iban a volver a necesitarlos en 
las próximas horas. 

Sus compañeros hablaban quedamente entre sí en el salón, 
pero él apenas prestó atención. En cuanto hubo terminado su tarea, 
se levantó un poco la camiseta e inspeccionó la lesión. El bulto era 
mucho más pequeño. Lo palpó con cautela con las puntas de los 
dedos, y pudo comprobar con alivio que casi no sentía dolor. Y 
tampoco le dolía si respiraba hondo, ni había sido una agonía el 
esfuerzo de salir del sofá... 

«¡Bendito Little B!», pensó, colocando su camiseta bien otra 


vez. «Le debo una de verdad». 

Sí, y bendito Reggie. Por el hatillo de trapos, por la idea de 
recostarlo sobre su regazo, por su dulzura, por sus besos, sus 
caricias... 

Y porque, sin él saberlo, le había dado una idea. 

«Ha sido delicioso sentir su cuerpo a mi espalda», se dijo. «Me 
pregunto si esta noche para dormir podría proponerle... ¿Será 
demasiado pronto? Ah, pero ¿cómo dormiremos? Porque ni 
siquiera lo sé todavía...». 

¿Y si Jordan traía colchones, o esterillas para dormir, o una 
gran colchoneta de esas inflables, y dormían todos juntos, como 
las cucharas en un cajón? ¿Y si Reggie se instalaba a su lado? ¿Y 
si él se diera la vuelta durante la noche, y Reggie también, y le 
abrazaba desde atrás, y...? 

Dan sintió que se le aceleraba el corazón solo con imaginarlo. 
No podía esperar a que llegara Jordan. Y por más de un motivo... 


ES 


Seth estaba de pie junto a la mesita baja, delante de Troy, con un 
cuenco de frutos secos en la mano, engullendo uno tras otro casi 
sin darse cuenta. 

El guitarrista continuaba sentado en el sillón, hablando con 
Harold. Llevaba ya un rato asintiendo con la cabeza. 

—Sí, Harold, de verdad —decía, con voz suave—. Te lo 
agradezco, pero creo que es mejor que te quedes en casa con 
Melinda. No quiero que la dejes sola. Además, ya lo ves, aquí todo 
es incertidumbre... 

Harold era muy importante para Troy, y este estaba 
esforzándose mucho por controlarse y permanecer sereno. Seth 
sabía que lo último que quería era preocupar al hombre. Pero a 
ellos no podía ocultarles lo nervioso que estaba. Se movía 
continuamente, y no paraba de juguetear con el mechero sobre la 
mesita. Estaba muy pálido. El hematoma de su mejilla resaltaba de 
modo escandaloso en su piel, bajo el pequeño apósito que le cubría 


la herida. 

—Sí, estamos acompañados, de verdad —continuaba Troy—. 
Mira, está aquí Max, y Hudson, y Frank...Es nuestro 
guardaespaldas... Sí... 

Seth bajó la vista y suspiró. En verdad, todos estaban ansiosos, 
él mismo el primero. El secuestrador podía llamar de un momento 
a Otro. ¿Y qué iba a pasar? ¿Qué les iba a decir? ¿Les daría 
noticias de William? ¿Y si llamaba y se encontraba con la línea 
ocupada? 


AR 


—Am... Reggie, ¿te ha dicho Jordan cómo vamos a dormir? — 
preguntó Dan, mientras regresaba al salón, para volver a sentarse a 
su lado en el sofá. 

—Dijo que traería esterillas y sacos. ¿Por qué? —contestó 
Reggie—. ¿Te preocupa tu costado, quizás? También dijo que 
traería almohadas... 

—No0, no... Solo quería saber eso. Está bien. 

Reggie no logró entender por qué Dan parecía avergonzado de 
repente, ni por qué bajó la vista a sus rodillas, esquivando la 
mirada, con una ceja levantada, que le dirigió Little B. Como no lo 
entendió, lo interpretó lo mejor que pudo. 

—No te inquietes —le dijo—. Encontraremos la manera de 
que puedas descansar sin problemas. 

—SÍ. 

—-¿Qué tal te encuentras? ¿Estás mejor? 

Dan asintió varias veces. 

—Mucho mejor. Gracias. 

Reggie se incorporó un poco más en su asiento para coger el 
folio que estaba sobre la mesa. Tomó aire profundamente. 

—Bueno, pues vamos allá —dijo. 

—Nosotros guardaremos silencio, jefe —asintió Little B, muy 
serio. 

Tanto él como Paul habían colocado sus cartas boca abajo 


sobre la mesa y le miraban a la expectativa. Reggie asintió a su 
vez. Descolgó el teléfono. Notó que la mano de Dan se posaba 
suavemente sobre su rodilla, y el rapero le murmuró: 

—Puedes hacer esto, Reggie. 

Reggie volvió a asentir, no porque se sintiera seguro de ello, 
sino porque no se le ocurrió qué otra cosa hacer o decir. Tenía el 
corazón latiendo con fuerza en los oídos, y le sudaban las manos. 

«A ver si hay suerte esta vez», pensó, mientras marcaba el 
número de la casa de Troy. 

Pero cuando hubo terminado de marcar, no escuchó el habitual 
pitido de las llamadas, sino otro intermitente e insistente: el que 
señalaba que la línea estaba ocupada. 

Miró el auricular por un instante, perplejo, y colgó de nuevo, 
exclamando: 

—;¡Pero será posible...! ¡Comunica! 

—¡No jodas! —dijo Little B, haciendo un gesto de 
exasperación. 

—¿En serio? —dijo Dan a la vez, incrédulo, y su mano apretó 
la rodilla de Reggie con los dedos abiertos. 

—¿A quién se le ocurre ponerse a charlar por teléfono en un 
momento como este? —comentó Paul, sacudiendo la cabeza—. 
¡Qué desastre es este Troy! 

—(Estás seguro de que has marcado bien el número? — 
preguntó Little B, con cara de estar perplejo. 

—SÍ, sí. 

El rapero hizo un gesto de aliento con ambas manos. 

—Llama otra vez, a ver qué tal. 

Reggie obedeció, con manos ahora un tanto temblorosas. Pero 
apenas hubo terminado de marcar, volvió a escuchar el mismo 
pitido. Se retiró el teléfono de la oreja y lo alzó en el aire, para que 
los demás también pudieran oírlo. 

—No0, si no cabe duda —dijo Paul, con una mueca. 

—También es mala suerte, jefe —convino Little B, dejando 
caer los hombros, como si se hubiera desinflado de repente. 

Reggie se volvió y colgó de nuevo, frustrado. Ahora tenía que 
esperar otra vez, con lo mal que lo estaba pasando... ¿No era para 
reventar? 


—No te preocupes —le dijo Dan suavemente. Su mano le 
acarició la rodilla con cuidado—. No era el momento adecuado. 
Cuando lo sea, saldrá bien a la primera, ya lo verás. 

Reggie dejó de nuevo el folio sobre la mesa y apretó la mano 
de Dan, cubriéndola con la suya. Le dirigió una sonrisita de 
agradecimiento. Todavía estaba temblando, pero lo que había 
dicho el rapero le había gustado. 

«No era el momento adecuado, y mi intuición lo sabía», se 
dijo. «Tenía prisa por salir de esto, pero ya ves. La prisa no te 
lleva a ninguna parte». 

Recostó la espalda y la cabeza en el sofá y volvió a suspirar. 
Esto estaba siendo muy duro para él. Pero agradecía tener la 
presencia de Dan a su lado, y su mano sobre su rodilla, lo que 
nadie se podía imaginar... 


AR 


Troy se puso en pie, despidiéndose de Harold con aire impaciente, 
y colgó al fin. Seth lo agradeció. Esta llamada había sido más larga 
que la anterior, y aunque todo el mundo había permanecido en un 
respetuoso silencio, seguro que más de uno ya había empezado a 
preocuparse. 

—Harold se ha ofrecido para todo lo que necesitemos — 
explicó Troy—. Quería venir a Nueva York para estar con 
nosotros, pero le he dicho que no lo haga. Melinda le necesita allí. 

—Sí, has hecho bien —asintió Max. 

—Troy, ¿no quieres tomar algo? —preguntó Frank, inquieto. 

—No, no. De verdad —repuso el guitarrista, sacando otro 
cigarro y acercándose a la ventana, sin duda con la intención de 
prenderlo. 

Seth masticó un cacahuete, pensativo. «A ver cómo lo vamos a 
hacer para que no se ahogue en tabaco», se dijo. «Ni nos ahogue a 
nosotros, porque al paso que va...». 

El timbre del teléfono interrumpió sus reflexiones y le 
sobresaltó otra vez. El cacahuete se le fue por mal sitio y empezó a 


toser como un desesperado, con los ojos llorosos. Mientras tanto, 
Troy corría de nuevo hacia la mesita, con el cigarro sin encender 
en la boca y el mechero en una mano, sorteando la mesa de cristal, 
un banquito, y todo lo que hubiera por delante. 

—;¡El secuestrador, Troy! —volvía a apremiar Max, dando 
saltos en el sofá—. ¡Esta vez sí tiene que ser él! 

—¡Mucho ánimo, muchacho! —exclamaba Hudson, como si 
estuviera viendo jugar a su equipo de béisbol favorito. 

—;¡A por él, jefe! —decía Austin, apretando los puños—. ¡Tú 
puedes! 

Troy agarró el teléfono por fin y se lo llevó al oído. 

—¿Sí? —Se arrancó el cigarro de la boca y dijo, con voz un 
poco temblorosa por la ansiedad—: ¡Soy Troy Anderson! 

Seth dejó de toser al fin, tragando saliva muchas veces. Se 
pasó una mano por los ojos para enjugarse las lágrimas. ¡Qué mal 
rato, caramba! 

«S1 nosotros estamos histéricos, no me puedo imaginar cómo 
debe estar Troy», se dijo. «Con lo poco que le gustan los 
teléfonos... ¡Y sin saber nada de William desde esta mañana!». 

De repente, Troy se volvió hacia ellos y exclamó, con cara de 
estar sorprendido y perplejo: 

—¡Es Don! ¡De Newark! ¡También ha visto la noticia en la 
tele! 

Seth dejó caer los hombros, con un suspiro. Se preguntó 
cuántas veces más iba a tener que repetirse esta danza durante la 
tarde. Desde luego, iba a ser una velada muy larga... 


Capítulo 9 


—-¿Wosotros dos de dónde os habéis sacado esos nombres tan 
raros? —preguntó Paul—. Porque no son los vuestros de verdad, 
¿no? 

Little B y el grandullón se habían cansado de jugar a las cartas. 
Ahora Paul las barajaba entre sus manazas, con los codos 
apoyados sobre la mesa, más por hacer algo que por otro motivo. 


Por su parte, Reggie continuaba sentado en el sofá, junto al 
teléfono, y Dan también continuaba a su lado. La mano del joven 
rapero todavía reposaba sobre su rodilla, y Reggie la tenía cubierta 
con una de las suyas. Le gustaba sentir su piel bajo su palma, y 
notar su calor en su pierna. Si por él fuera, se quedaría así el resto 
de la tarde, sin moverse. 

—¿Qué crees? —estaba exclamando Little B—. ¡Claro que 
no! —Se irguió mucho en su silla y dijo, muy digno—: Yo soy 
Abraham Nicholas Lagrange. 

¡Coño! —se sorprendió Paul—. ¿Y ese apellido? Suena 
francés. 

—Sí. Debe haber por ahí un antepasado remoto que viniera de 
Francia, no sé —repuso Little B, haciendo un gesto con la mano. 

—¿Y la B de qué es? ¿De Abraham? —insistió Paul. 

—No. Es como me llamaba mi familia cuando era pequeño. 

—¿Te llamaban «B»? —se asombró Paul, abriendo grandes 
ojos. 

Little B hizo un gesto de impaciencia, alzando los ojos al 
techo. Fue Dan quien respondió por él, con una sonrisa: 

—No. Le llamaban Little Bee. Abejita. 

Ahora Paul se desencajó por el asombro. 

—¿Abejita? ¿Little Bee? ¿La B es de abeja? 

—Pues sí —asintió Little B, aún más digno que antes. 

—;¡No puedo creerlo! 

Dan y Reggie se echaron a reír, e incluso Little B relajó el 
gesto y sonrió al ver la cara de perplejidad absoluta que tenía el 
cantante. Este continuó, mirándolos a todos: 

—;¡En serio! ¿Qué clase de apodo es ese? —Miró a Little B—. 
¿Por qué te llamaban así? 

—Porque siempre he sido bajito, y zumbaba por todas partes, 
incordiando por aquí y por allí... 

Little B hizo gestos con las manos, moviéndolas a un lado y al 
otro, y agitando los dedos en el aire. 

—¿Y por qué lo has conservado de mayor? —preguntó Paul, 
que parecía fascinado ahora. 

—Porque sigo siendo bajito, y si me molestan, pico, 
grandullón. 


Reggie volvió a reír. Paul también sonrió. Miró a Dan, 
interesado, y le preguntó: 

—¿Y tú, Dan? 

—Y o soy Daniel Jonathan Smith. 

—;¡Daniel Jonathan! —repitió Reggie, maravillado. Le sonrió 
al otro chico y apretó su mano, murmurando—: Danny... 

El rapero asintió, sonriéndole a su vez. Reggie sintió que 
acariciaba uno de sus dedos con el pulgar, y notó el calor del 
sonrojo treparle por la cara. No apartó la vista, sin embargo. No 
podía. La sonrisa de Dan era tan hermosa... 

—¿ Y por qué te has puesto Nobody de apellido? —quiso saber 
Paul. 

—Porque Smith es un apellido condenadamente vulgar. 
Llamarse Smith es lo mismo que ser un don nadie, nadie te 
reconoce. Además, cuando uno empieza en esto de la música, 
siempre es nadie, ¿verdad? Así que... ¿Qué mejor apellido que 
ese? 

Reggie volvió a sonreír, asintiendo con la cabeza. Se le ocurrió 
pensar que el otro chico debía encontrarse mejor del dolor de su 
costado, porque ahora estaba hablando más cómodo y a sus 
anchas. Su postura era relajada, y su mirada era alerta y alegre. 
Nada que ver con los gestos de dolor que había estado haciendo el 
pobre cada poco rato. Reggie se alegraba de verlo así. Y se sentía 
tan afortunado por estar aquí, sentado a su lado, mirándole y 
oyéndole hablar... Casi sin darse cuenta, acarició el dorso de su 
mano con su propio pulgar. Dan volvió a mirarle y sonrió. 

—La verdad es que hay que sudar mucho para llegar a ser 
famoso —dijo Paul, barajando las cartas de nuevo—. Y tener 
mucha suerte. Nosotros la tuvimos cuando conocimos a Walter. 

Reggie miró a Paul y asintió. Estaba totalmente de acuerdo con 
esto. Little B preguntó: 

—¿Y por qué os llamáis Red Devils? ¿Hay algún motivo 
especial? 

—¿Jordan no te lo ha contado? —preguntó Paul. 

—No. —Little B se encogió de hombros—. Nunca me ha dado 
por preguntar, la verdad. 

Paul asintió y explicó: 


—Él fue el que lo eligió, como casi todo. Le pareció que el 
nombre iba con el tipo de música que hacíamos. 

—Y se lo tomó muy a pecho —añadió Reggie—. El nombre 
de su casa, el de su perro... Todo tiene que ver con el nombre del 
grupo. ¡Hasta su guitarra favorita es roja y negra! 

—Sí —continuó Paul—. Este grupo es el trabajo de su vida, su 
gran sueño. Está dedicado a él en cuerpo y alma. Nosotros 
sabemos lo que le debemos. Por eso estamos aquí, ¿verdad? 

Miró a Reggie, que volvió a asentir. Dan preguntó con voz 
suave: 

—¿Y Keith y Liam? 

Reggie hizo una mueca. Le dolía acordarse de sus dos 
compañeros... Compañeros que en este momento tenían un pie 
fuera del grupo, como quien dice... 

—Ellos son diferentes —explicó—. Keith discute mucho con 
Jordan, tal vez porque los dos son guitarristas. Sobre todo en los 
últimos tiempos. Keith está empezando a mejorar mucho, y se nota 
la rivalidad entre ellos. 

Paul sonrió con ternura. 

—Sí. Son como el perro y el gato los dos. 

—¿Y Liam? —insistió Dan, mirando al uno y al otro con 
curiosidad—. ¿Se deja llevar por Keith, quizás? 

—Liam siempre ha ido un poco a su aire —dijo Reggie. 

—¡Nah! A Liam le gusta Keith —repuso Paul, con una sonrisa 
traviesa. 

—¿Qué? —exclamó Dan—. ¿En serio? 

—;¡No, no! —corrigió Reggie—. ¡Es Keith el que está loco por 
Liam! ¡Solo hay que verlo! 

Paul hizo un gesto con la mano. 

—Y Liam por Keith —insistió. 

—;¡ Anda ya! —exclamó Reggie—. ¡Si Liam tiene novio...! 

—Tenía —rectificó Paul—. Lo han dejado. 

—¿En serio? —dijo Reggie, boquiabierto—. ¿Y tú cómo lo 
sabes? 

—Me lo dijo su ex —repuso Paul, encogiéndose de hombros 
—. Me lo encontré una noche en un bar y me lo dijo. Y entonces 
ya no tuve más dudas. A Liam le gusta Keith. Ahora bien, si el 


propio Liam lo sabe o no... Eso está por ver. 

—¡No me digas! —Reggie estaba anonadado—. ¡Y ahora 
deben estar ensayando juntos! 

Paul asintió. 

—M-m. 

—Y nosotros aquí... 

—M-m. 

Dan se echó a reír. 

—Cuando vayamos al concierto del sábado, a lo mejor nos 
encontramos con que vuestros colegas son pareja —dijo. 

—¿«Wayamos»? —repitió Reggie—. ¿Vosotros dos también 
vendréis? 

Dan asintió, radiante. 

——Claro. Jordan nos ha conseguido un pase VIP para que 
podamos estar con vosotros en camerinos. 

—;¡Eso es estupendo! —exclamó Reggie. 

La sonrisa del joven rapero se volvió tierna y cómplice. Reggie 
estaba feliz con la noticia. Pero Little B se puso en jarras, 
diciendo: 

—;¡Pero vamos a ver! ¿Acaso todos los Red Devils sois gays? 

—Yo no —dijo Paul, encogiéndose de hombros otra vez. 

—Ah, menos mal —contestó Little B—. No soy el único 
hetero de esta reunión. 

—Tampoco soy hetero —sonrió Paul, con aire misterioso. 

—¿Qué demonios...? ¿Y eso qué quiere decir? 

—Paul es pansexual, o eso tengo entendido, Little B —explicó 
Reggie. 

El rapero sacudió la cabeza, aún en jarras. 

—Sigo sin comprenderlo. 

Paul le dio una palmada en la espalda, con tanto ímpetu que lo 
hizo echarse un poco hacia delante, diciendo: 

—¡Que me gusta todo, hombre! Chicas, chicos, personas no 
binarias... Me atraen las personas. Personas de todo tipo, 
independientemente del género. 

Dan asintió, con cara de asombro, y dijo: 

—Eres la primera persona que conozco que reconoce ser 
pansexual. 


Por su parte, Little B tosió un poco, haciendo comedia, como 
si el golpe de Paul le hubiera sacado todo el aire de los pulmones. 

—Hay cariños que matan, Paul —protestó, haciendo muecas 
—. Mira que te tengo dicho que me trates con cuidado, que soy 
endeble. Como me des otra palmada de estas, me envías a la 
habitación de William sin poner pie. 

Paul se echó a reír con todas sus ganas. Dan intervino: 
Volviendo al tema de los nombres, yo tengo una curiosidad. 
¿Cuáles son los vuestros? 

—Y o soy Paul H. Cooper. 

—¿Y la H de qué es? 

—De Herman. 

—Ah. —Los ojos de Dan, brillantes de ilusión, se volvieron 
hacia el batería—. ¿Y tú, Reggie? 

Este volvió a sentir una oleada de calor en la cara. Titubeó. 
¿De verdad tenía que decirlo? Pero no le dio tiempo de pensarlo, 
porque Paul sonrió de oreja a oreja y contestó en su lugar: 

—Reggie es Jordan Reginald Davis. 

—¿Jordan? —exclamaron los dos raperos al unísono. 

Miraron a Reggie con idénticas expresiones de sorpresa. Dan 
estaba tan impresionado, que soltó su rodilla y agarró uno de sus 
brazos, mirándole como si no diera crédito a lo que acababa de 
escuchar. 

—¿Jordan? ¿Te llamas Jordan, colega? —repetía Little B—. 
¿Como nuestro amigo? 

Reggie se encogió de hombros. 

—-Eso dice mi carnet de identidad, sí. 

—.¡Pero esto es increíble! ¿En serio? —exclamó Little B. 

Paul se reía con todas sus ganas otra vez. Por su parte, Dan 
sacudió un poco el brazo de Reggie, apremiando: 

—¿ Y por qué te haces llamar Reggie? ¡Cuenta, cuenta! 

El batería volvió a encogerse de hombros. 

—Me gusta más Reginald que Jordan —comenzó. 

—;¡ Anda ya! —exclamó Little B—. ¡Es un nombre larguísimo 
y rarísimo! ¡Tú eres el primero que conozco que se llame así! 

—Pero si es tu segundo nombre... —dijo Dan—. La gente 
suele usar el primero... ¡Qué curioso! ¿Por qué? 


Reggie bajó la vista a su regazo, sin saber dónde meterse de la 
vergiúenza. 

—Bueno, en realidad... Es que Jordan no hay más que uno, 
¿verdad? —explicó—. Quiero decir... Cuando formamos el grupo, 
me dije que iba a ser muy incómodo tener a dos tipos con el 
mismo nombre. Los demás acabarían por llamarnos por el 
apellido, o Jordan Grant o Jordan Davis, ¿no os parece? Habría 
sido muy raro. 

— ¡Jordan Davis, por mi alma! —dijo Little B, con las manos 
en la cabeza—. ¡Tenemos delante a un tal Jordan R. Davis al que 
no conocíamos de nada! 

—No. —Regglie levantó la vista para mirarle—. No, Little B. 
Tú no te has convertido en Abraham de repente, ¿verdad? Yo 
tampoco. Soy Reggie, el mismo de siempre. Y Jordan solo hay 
uno: nuestro Jordan. 

Paul asintió, con una sonrisa, murmurando: 

—Este es mi Reggie. 

En cuanto a Dan, hizo algo totalmente inesperado. Pareció 
olvidar de repente que no estaban solos, que hacía apenas una hora 
que se habían confesado, e incluso el disgusto de Little B. Miró a 
Reggie con la expresión maravillada y fascinada y exclamó: 

—;¡Eres la persona más noble y más preciosa que he visto en 
mi vida! 

Y sin darle tiempo a reaccionar, se inclinó sobre él, le dio un 
sonoro beso en la mejilla con todas sus ganas, y luego rodeó su 
cuello con un brazo y le abrazó, soltando una risita de felicidad. 

Reggie se quedó inmóvil, mirando a sus dos compañeros con 
grandes ojos. Sentía tanto calor en la cara, que le parecía que le iba 
a estallar. Podía notar la nariz de Dan en su cuello, y su 
respiración, y su brazo rodeando sus hombros... 

El abrazo duró solo un instante, y él dio gracias por ello. La 
conexión que sentía con Dan era tan intensa, y el ansia que tenía 
por sentirle a él, todo entero, se hizo en aquel momento tan 
inmensa, que si el contacto entre ellos hubiera durado un segundo 
más, se habría echado sobre Dan a su vez, tumbándolo de espaldas 
sobre el sofá para comérselo a besos. No habría habido manera de 
que Little B le considerase un buen cuñado después de eso, 


¿verdad? Y en cuanto a Paul... 
Reggie prefería no saber lo que estaba pensando Paul de todo 
esto. Se moría de vergilenza. 


ES 


Los ojos de Dan brillaban como estrellas. Estaba radiante. 

«Le derrite cada cosa que venga de Reggie», pensó Little B. 
«El beso nos ha sorprendido a todos. Nobody es cariñoso, pero no 
tanto si no tiene confianza. El jefe tiene hasta la raíz del pelo de 
color fucsia. Y las orejas, y el cuello... Y mira qué cara de 
vergilenza, está deseando que se lo trague la tierra. Y Dan, que 
solo tiene ojos para él, está tan enamorado que no se da ni 
cuenta... ¡Ah, vaya dos!». 

Sí, él era el primer sorprendido por el súbito arranque de su 
colega. Que le diera un besito de hermanos a él delante de Paul... 
Bueno, se suponía que no pasaba nada. Pero este besote fuerte y 
este abrazo de oso al pobre Reggie... 

«Me sorprende casi más todavía lo callado que está Paul», se 
dijo el rapero, mirando con el rabillo del ojo al grandullón. 
«Estamos asistiendo a un romance en primera fila de butacas... ¿Y 
no dice nada? ¿Ni media palabra? ¿Ni una broma? ¿Tan obtuso es, 
demonios? Porque a mí no me lo parece...». 

No, pero tampoco le parecía que Paul estuviera captando la 
realidad de la situación. Allí estaba, sonriéndole a Dan, mientras 
este volvía a sentarse más erguido, deslumbrante de ilusión. Su 
cara por sí sola podría bastar para iluminar todo este 
apartamento... 

«Y más», se corrigió Little B. «Está más feliz que nunca antes 
en su vida. Supongo que esto debe ser lo que se siente cuando uno 
encuentra a su media naranja...». 

—(Es noble, o no? —decía Dan, mirándolos a ellos dos—. 
Decidir usar su segundo nombre para no competir con Jordan... 

Paul asintió. 

—Noble y humilde, así es nuestro Reggie. 


Dan volvió a mirar al batería. 

—¿ Y Jordan lo sabe? ¿Sabe que os llamáis igual? —preguntó. 

—Creo que lo sabe, pero hace tanto que no hablamos de eso, 
que no creo que lo recuerde. 

Paul volvió a asentir. 

—Lo sabe, y lo recuerda. Se sabe todos nuestros datos. No 
hace mucho le escuché decírselos a Ray por teléfono, para el tema 
del concierto y tal. 

—-¿ Y sabe por qué decidiste usar tu segundo nombre? 

—Am... —titubeó Reggie. 

—Eso no lo sabe —dijo Paul, poniéndose serio de repente—. 
Y no creo que deba saberlo, Dan. 

Dan cambió una mirada con Little B, confuso. Miró luego a 
Paul. 

—¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué no debe saberlo? 

—Porque no lo entendería, y podría usar mal esa información. 

—¿Mal? ¿Cómo? ¿Para burlarse de Reggie? 

—M-m. Burlarse o algo peor. 

—Ya conocemos a Jordan, hermano —dijo Little B 
suavemente. 

Dan alzó la barbilla y apretó los labios en un gesto de decisión. 

—Entonces no le diremos nada. Será un secreto entre nosotros 
cuatro, ¿de acuerdo? 

Little B y Paul asintieron. Dan miró a Reggie, que estaba 
mucho menos rosa, y que le miraba a su vez con aprensión desde 
debajo del flequillo. 

—Será un secreto, Reggie —murmuró,  tranquilizador, 
acariciándole el brazo con una mano, tratando de reconfortarlo—. 
No vamos a traicionar la confianza que has tenido con nosotros, 
contándonos algo tan hermoso. 

Colocó su mano sobre la de Reggie, y este la apretó en la suya. 

—Gracias —dijo. Miró a Little B y a Paul, y esbozó una 
sonrisita—. Gracias, chicos. 

—;¡A ti, Reggie, coño! Por ese corazón tan grande que tienes 
—dijo Little B, en tono despreocupado. Se sacudió. Sentía de 
pronto la necesidad de aligerar el ambiente como fuera—. ¡Eh! 
¿Qué decís? ¿Por qué no echamos una partida los cuatro? ¿No os 


apetece? 

—Ah... En seguida —dijo Reggie, agarrándose a la mesa con 
las dos manos para levantarse—. Yo tengo que ir al servicio antes. 

Little B hizo un gesto teatral con las manos en dirección al 
pasillo. 

—;¡ Todo tuyo, jefe! 

Reggie soltó una risita y se fue deprisa. El sonido de sus pasos 
se perdió por el pasillo. 

Dan se quedó mirándole marchar, y luego mantuvo la mirada 
perdida en el espacio vacío que había quedado a su lado, con los 
ojos muy brillantes y una sonrisa abstraída. Era evidente que este 
nuevo descubrimiento le había tocado la fibra... 

«Aunque me pregunto si habrá algo en Reggie que le 
desagrade», se dijo Little B. Y no por primera vez en ese día, 
exclamó para sí con hastío: «¡Ah, el amor...!». 


Capítulo 10 


— ¡No hay derecho, Troy! ¡Estoy indignado! —exclamaba Don 
—. ¡El responsable de esto tendrá que pagarlo caro! ¡Espero que 
se haga justicia! 

La voz del otro hombre sonaba furiosa a través del teléfono. 
Troy asintió. 

—Seguro que se hará, Don —repuso. 

Había vuelto a sentarse en el sillón, junto a la mesita del 
teléfono. Había dejado su cigarro, aún sin encender, sobre la otra 
mesa, la de cristal, y jugueteaba con el mechero, dándole vueltas 
en círculo encima de la mesa. 

—;¡ Quiero que sepas que tienes a todos tus fans tras de ti! ¿Me 
oyes? —continuó Don—. ¡Estamos todos unidos por William y 
contra ese canalla! 

—-Gracias, de verdad. 

Don era el presidente de su club de fans en Newark, Nueva 
Jersey, y también iba camino de serlo a escala nacional. Vivía 
todos los asuntos del grupo como si le ocurrieran en carne propia. 


Como se podía ver, la noticia del secuestro de William le había 
trastornado mucho. 

Troy no le había dicho nada de sus sospechas, ni le había 
hablado ni una palabra del mes tan infernal que les estaba 
haciendo pasar Jordan Grant. No quería que se hiciera público 
nada de eso, no hasta que se hubiera hecho justicia. A pesar de 
todo, Don odiaba quien estuviera detrás del secuestro como si le 
hubiera hecho a él una afrenta personal. Troy estaba seguro de 
que, si finalmente se demostraba que había sido Jordan, Don 
continuaría odiándole igual. Ni la fama ni el dinero serían un 
atenuante para él; lo único que iba a cambiar sería que ahora ya 
tendría una cara y un nombre a los que odiar. Don detestaba al 
autor del secuestro solo por lo que había hecho, no por ser quien 
era. En este sentido era bastante más imparcial que Troy. 

—¡Te enviamos mucha fuerza desde Newark, dragón! — 
siguió diciendo Don—. William regresará sano y salvo y todo 
acabará bien. ¡Ya lo verás! 

—Eso espero. 

La llamada de Don había animado bastante a Troy. Su voz, 
cargada de fuerza y determinación, y sus palabras, le recordaban 
que no estaban solos con esto. Tenían a sus fans con ellos. Todavía 
eran pocos, cierto, pero eran leales. Troy se sentía emocionado y 
agradecido. 

—Don, gracias por haber llamado. Me has ayudado mucho — 
dijo, de todo corazón. 

—;¡Para esto estamos, hombre! —contestó Don—. ¡Faltaría 
más! ¡Dragon Riders forever! 

Troy sonrió, sintiendo que se le volvían a llenar los ojos de 
lágrimas, por la emoción esta vez. 

—"Forever, amigo —murmuró—. Forever. 


ES 


Mientras Troy terminaba su conversación con Don, Jordan Grant 
daba nerviosos paseos por el salón del Averno. 


Thomas ya había regresado con la compra, y habían 
conseguido guardarlo todo en el coche. Lo único que le faltaba era 
el sushi, que aún no lo habían traído. Por su parte, él ya estaba 
vestido, con los calmantes en el bolsillo y las llaves en la mano. 

Había quedado con Reggie en que este le llamaría para 
contarle cómo había ido su conversación telefónica con Troy, 
cuando al fin consiguiera encontrarle, y para confirmarle que Troy 
no iba camino del Averno, y que por tanto, Jordan tenía campo 
libre para abandonar su guarida y salir hacia el Bronx. Pero los 
minutos continuaban pasando, lenta y perezosamente, y el teléfono 
del Averno no sonaba. 

Jordan empezaba a estar inquieto. ¿Habría surgido alguna 
complicación? ¿Significaba este retraso algo bueno o algo malo? 
¿En qué andaba Reggie? ¿Por qué tardaba tanto? 


AR 


Por su parte, Reggie caminaba por el pasillo en dirección al baño, 
todavía avergonzado por lo que acababa de pasar en el salón. 
Tener que confesar cuál era su verdadero nombre y el motivo por 
el que se llamaba Reggie ya había sido para él suficiente motivo de 
vergiienza. El beso y el abrazo de Dan, espontáneos y sinceros, 
pero a la vez bien visibles y delante de sus compañeros, había sido 
la puntilla. Su corazón se había puesto a latir a toda velocidad, y 
había sentido un calor tremendo en la cara. 

Eso no quería decir que no le hubiera gustado el gesto, todo lo 
contrario. Le había encantado. Pero se preguntaba si sus amigos 
estaban preparados para asistir a esta clase de demostraciones de 
afecto entre ellos. Algo le decía que no... 

Y estaba deseando vaciar su vejiga, maldita sea. Llevaba un 
rato aguantando las ganas, y ya no podía más. No quería tener que 
llamar a Troy en este estado. Era añadirle un plus de nervios a algo 
que ya era desagradable de por sí... 

El baño era la última puerta a la izquierda. Unos pasos más, y 
ya estaría allí. Tan solo tenía que pasar por delante de la puerta de 


William, y... 

¡Un momento! ¡William! ¿Tendría ganas de usar el servicio, él 
también? 

«Seguramente», se dijo. «También es una persona, ¿no?». 

Se pasó una mano por la cara. Eso sí que iba a ser un problema 
de los buenos... 


ES 


William continuaba sentado en el suelo, con la cabeza sobre sus 
rodillas. Se aburría como una ostra, así que dormitaba a ratos... 

De pronto, levantó la cabeza. Oía pasos otra vez, y estaban 
muy cerca. No les había oído caminar por el pasillo, de modo que 
dedujo que habría estado cabeceando. Se sentía ahora bien alerta, 
sin embargo. ¡Se acercaban! ¿WVendrían a buscarlo a él? ¿O 
vendrían a esa misteriosa puerta de hierro? 

Abrió oído, con la vista fija en la rendija de luz que entraba por 
debajo de su puerta. Los pasos parecían tener la intención de pasar 
de largo esta vez. Vio la sombra de unos pies atravesar la rendija. 

«¿Será David?», se preguntó. «Necesito decirle algo. Es muy 
vergonzoso pero, ¿qué otra cosa puedo hacer? ¿Orinarme encima? 
Todavía no he caído tan bajo, ¿verdad?». 

—¡David! —llamó en voz alta—. ¿Eres tú? 

No hubo respuesta. Los pasos continuaron adelante, y escuchó 
cerrarse una puerta. Luego hubo silencio. William frunció el ceño. 

«O no me ha oído, o no es David», pensó. Se mordió los 
labios. «¿Y qué hago ahora? Porque ya llevo un rato aguantando, y 
esto empieza a ser una emergencia... ¿Debería golpear la puerta y 
gritar que me dejen ir al baño? ¿Servirá de algo? La última vez 
que golpeé y grité, me ignoraron olímpicamente...». 

La puerta que había oído cerrarse hacía unos instantes se 
volvió a abrir, y William escuchó un sonido inconfundible en un 
lugar muy cercano a donde se encontraba: el de una cisterna 
llenándose. Se puso en pie. 

«¡Un baño!», se dijo. «¡Ah, qué maravilla! ¡Y suena tan 


cerca...! ¿No sería absurdo reventar de ganas, con eso ahí, a dos 
pasos?». 

El desconocido regresó al pasillo. William ya tenía la boca 
abierta para volver a llamar a David, a gritos si hacía falta, cuando 
escuchó una voz familiar al otro lado de su puerta. 

—¿William? ¿Puedes oírme? 

—:¡Sí! —El cantante se precipitó sobre la puerta. Se apoyó en 
ella con las manos abiertas y exclamó—: ¡David, por favor, ya no 
puedo más! ¡Necesito ir al baño! 

—¡Ah! Justo lo que quería preguntarte. Está bien, no te 
preocupes. En seguida venimos. 

— ¡Gracias! 

Los pasos se marcharon deprisa, y William se retiró de la 
puerta, con un suspiro. ¡Qué buena cosa que hubiera sido David! 
¡Y qué bien que le hubiera entendido a la primera! Habría sido 
horrible tener que llorar y suplicar para que le permitieran ir al 
servicio. El colmo de la ignominia, vaya... 

«Espero que se dé prisa, porque es de verdad que no puedo 
más. ¿A dónde habrá ido? ¿A por las llaves? ¿A por refuerzos?», 
se preguntó. 

No tenía idea. Por el momento, todo era silencio, salvo la 
cisterna, que continuaba llenándose. El sonido del agua volvió su 
necesidad aún más acuciante, casi dolorosa, y también hizo algo 
más... 

Le dio a entender que se encontraba en una vivienda, no en un 
edificio en ruinas ni en un búnker en el fin del mundo. 

«Una vivienda...», pensó. «Una casa o un apartamento. Y las 
viviendas tienen puertas que dan a la calle, ¿verdad? Y ventanas... 
Me pregunto si el cuarto de baño tiene ventana. ¿Será lo bastante 
grande como para que pueda escaparme por ella?». 

Se miró a sí mismo. Era bastante delgado y flexible, en su 
humilde opinión. Si veía la ocasión, estaba dispuesto a intentarlo. 
Se plegaría y se aplastaría lo que hiciera falta, con tal de caber por 
aquella ventana y de verse libre al fin. 

«Pero antes tendré que soltar lastre», se dijo, preocupado. Hizo 
un mohín. «Nadie puede hacer un intento de fuga con la vejiga 
llena hasta reventar...». 


Abrió oído otra vez. El sonido de la cisterna ya había cesado, 
ahora todo era silencio. La luz del pasillo continuaba encendida, 
pero no se oían pasos, ni voces, ni siquiera una respiración. Volvió 
a fruncir el ceño, pasando el peso de su cuerpo de una pierna a otra 
con impaciencia. ¿En qué demonios andaba David? ¿Por qué 
tardaba tanto? 


AR 


Dan Nobody estaba todavía ensimismado, mirando al umbral del 
pasillo y pensando en Reggie. ¡Qué alma tan noble! Jordan Grant 
no habría sido capaz de renunciar a su primer nombre para no ser 
confundido con otro, y no tener que competir con un compañero. 
Su colega tenía muy presente eso de ser el único heredero de una 
amplia fortuna, y estaba demasiado orgulloso de su nombre como 
para hacer algo así. 

Grant tenía muchas cualidades. Era ambicioso, simpático, 
sociable, generoso, tenía talento para la música, y era un amigo 
leal, o al menos, eso pensaba Dan. Pero desde luego, carecía de la 
humildad y sencillez de Reggie. Y aunque Dan apreciaba a Jordan 
precisamente por todas sus cualidades, las de Reggie le parecían 
fascinantes. Era refrescante poder dar con un chico que, a pesar de 
estar inmerso en los círculos más altos de la fama y el dinero, no 
se lo tenía creído, y continuaba siendo tan sencillo y honesto como 
uno cualquiera de la calle. 

«Cuantas más cosas descubro de él, más me gusta», pensó. 
«Me pregunto si alguna vez me encontraré con algo que no me 
guste». 

Se sonrió para sí. Lo veía poco probable. A ver, seguro que 
Reggie tenía defectos. También era una persona, ¿no? Pero en 
aquel momento a Dan le pareció que incluso sus defectos debían 
ser adorables. 

El sonido de unos pasos acercándose por el pasillo le sacó de 
sus reflexiones. Parpadeó y estiró el cuello para ver. Debía ser 
Reggie, que regresaba del baño. 


Y sí, pocos instantes más tarde, el batería se reunía con ellos 
en el salón. Pero venía serio, pálido y con aire preocupado. Y nada 
más llegar, dijo: 

—Chicos, William me ha dicho que él también necesita ir al 
servicio. 

—¡ Ah, verdad! —exclamó Little B, espantado—. ¡También 
debe tener ganas, el pobre! ¿Y cómo lo vamos a hacer? 

Dan se puso en pie, agarrándose con una mano a la mesa, y 
apoyándose con la otra en el espaldar del sofá, para no forzar sus 
costillas. 

—¡Voy contigo, Reggie! —anunció. 

Pero el otro chico sacudió la cabeza. 

—No, es mejor que venga Paul, como hicimos para llevarle el 
almuerzo. Él ya está precavido por si intenta escaparse, ¿verdad? 

—-Sí —asintió Paul, levantándose a su vez. 

Reggie sacó su pasamontañas del bolsillo y se lo puso, 
añadiendo: 

—Vosotros dos manteneos alertas. Si vemos que se nos 
escapa, gritaré. 

—Sí —asintió Dan. Se llevó la mano al bolsillo para sacar su 
propio pasamontañas y comentó—: Será mejor que nos cubramos 
todos, por si acaso. Little B... 

—SÍí, ya voy. 

Reggie aguardó a que sus tres compañeros estuvieran cubiertos 
para volverse de nuevo hacia el pasillo, diciendo: 

—¿Wamos? 

—Ah... Espera, Reggie —intervino Dan—. ¿No vas a llevar 
el...? 

Reggie interrumpió la frase, respondiendo con mucha prisa, 
mientras sacudía la cabeza: 

No, no creo que haga falta. —Miró al cantante—. ¿Paul? 
¿Estás listo? Algo me dice que William no está para mucho 
esperar... 

—Sí, estoy listo —repuso Paul. 

— Ains, pobre, con lo terrible que es eso... —dijo Little B a la 
vez, haciendo una mueca. 

Reggie los miró a los dos y repitió: 


—Estad atentos. Ahora venimos. 

Dan asintió. Sus dos compañeros se internaron en el pasillo, 
caminando deprisa. Apenas los hubieron perdido de vista, Little B 
cuchicheó: 

—¿Llevar el qué, Nobody? 

Dan se volvió para mirarle y susurró a su vez: 

—El cuchillo. 

Little B abrió grandes ojos. 

—-¿En serio? 

—Solo para intimidarlo, Little B. Ninguno de nosotros quiere 
hacerle daño. Pero tampoco queremos que nos lo haga él, ¿verdad? 

Little B pareció pensarlo un segundo, haciendo un gesto de 
duda con la cabeza. 

—Ha sido mejor que no lo hayan llevado, hermano —dijo al 
fin—. Con esas cosas no se juega. 

Dan asintió. Estaba de acuerdo. Además, estando Paul, 
William tenía pocas posibilidades de agredir a Reggie. Pero aún 
así, los cuatro no respirarían tranquilos hasta que el rehén 
estuviera de vuelta en su cuarto, y todos ellos estuvieran sanos y 
salvos. 

Little B permaneció sentado en su silla, en silencio, 
escuchando, pero él prefirió quedarse de pie, por si acaso tenían 
que intervenir. Le dio un rodeo a la mesa y fue a colocarse junto a 
su colega. Puso una mano sobre su hombro, y Little B la cubrió 
con una de las suyas. La luz del pasillo estaba encendida, pero no 
podían oír nada allá al fondo. 

«Mucha suerte, Reggie», pensó Dan. «Con miedo o sin él, 
sigues siendo un valiente, y nosotros estamos contigo. Haremos lo 
que sea por esa alma tan noble que tienes. Lo que sea, cariño...». 

Sí, incluso hacerle frente a William si había que hacerlo, a 
pesar de tener el costado lesionado. Reggie les había dejado 
cubriendo la retaguardia, como quien dice, y Dan estaba decidido 
a hacer bien su trabajo, si llegaba el momento. 

Eso sí. Esperaba que no llegase... 


OS 


—¿(Te duele eso del cuello, Frank? —preguntó Troy, prendiendo 
su cigarro al fin. 

Se encontraba de pie junto a la ventana. Ahora era Max quien 
estaba al teléfono. Apenas hubo terminado de hablar con Don, el 
maldito cacharro sonó otra vez, dándoles otro susto de muerte. En 
esta ocasión se trataba de Ray, su road mánager, que también 
había visto la noticia en la tele. Troy le había pasado con Max en 
cuanto había podido. Necesitaba levantarse y tomarse un respiro. 

—No —contestó Frank—. Estoy bien, no te preocupes. 

El guardaespaldas estaba de pie a su lado, prendiendo otro 
cigarro. Los hematomas de su cuello se habían ido poniendo de 
color morado durante la tarde. Desde lejos, casi parecían ser una 
extraña clase de tatuaje o algo similar. 

Troy asintió. Aprovechó que estaban relativamente apartados 
de los demás para decirle en voz baja: 

—Oye, Frank. Si quieres irte a casa... 

—No, Troy. 

—Pero estás herido. Y aquí estamos acompañados, ya lo ves. 

—Sí. Pero quiero ver lo que pasa con William, a ver si llama el 
secuestrador de una vez. Estoy inquieto por él. 

—Y yo... 

Troy suspiró. Abrió la boca para añadir algo, pero Max le 
llamó desde el teléfono: 

—;¡ Troy! —El aludido se volvió para mirarle—. Ray pregunta 
qué ocurre con los preparativos del concierto. 

—Dile que continúe con ellos según lo previsto, Max —repuso 
Troy sin vacilar. 

—¿Seguro? —insistió el mánager. 

—Sí. Los Red Devils tendrán que actuar. Que se sepa, ninguno 
de ellos ha desaparecido. Y en cuanto a William, estará en casa 
antes del sábado, no te quepa duda. 

Max se encogió de hombros y se volvió de nuevo para darle el 
recado a Ray. Por su parte, Troy miró a Hudson, buscando su 
opinión. El abogado continuaba sentado en el sofá. Pareció leerle 
la mente, porque en cuanto captó su mirada, asintió con la cabeza, 


a su modo decidido y tranquilizador. Troy volvió a mirar a Frank. 
No tenía ni idea de si William de verdad estaría en casa antes del 
sábado, sano y salvo, nadie podía saberlo. Pero él quería creerlo. 
Necesitaba creerlo, para poder ser capaz de pelear por él, cuando 
llegara el momento. 

Recordó lo que había querido decirle antes a Frank y continuó: 

—Mira, estás herido. Y estoy seguro de que no van a pagarte 
estas horas... 

—No lo hago por dinero, Troy —repuso Frank, a su modo 
serio y sereno. 

—Y a, pero... 

—Soy guardaespaldas. Es mi trabajo, ¿entiendes? He 
estudiado y entrenado para esto. 

Troy asintió. Volvió a sentir la misma punzada de familiaridad 
que experimentó esta mañana, cuando Frank se presentó. En aquel 
momento le recordó a Connor, su instructor, y ahora sintió lo 
mismo. Se preguntó fugazmente si Frank también habría sido 
Marine, o si habría estado en el ejército... 

—Nunca me han arrancado a un protegido de los brazos como 
han hecho esta mañana —continuaba diciendo el otro hombre, con 
sus ojos oscuros clavados en los suyos—. Sé que no descansaré 
tranquilo hasta que William vuelva a estar en casa. 

Troy volvió a asentir. Había comprendido. 

—Yo tampoco —contestó. Le apretó un brazo con una mano 
—. Gracias, Frank. 

Y con esto, dio por terminada la conversación y miró de nuevo 
a Max. 

—¡Max! —le llamó—. Dile a Ray que no podemos 
extendernos mucho. Necesitamos el teléfono libre. El secuestrador 
puede llamar en cualquier momento. 

Max asintió varias veces. 

—Lo has oído, ¿no, Ray? —dijo—. De acuerdo... Sí, 
mañana... Muy bien... Adiós. 

Max colgó al fin, y se fue a la cocina llamando a Austin, y 
diciendo algo de que mañana Ray iría al local de ensayo para 
recoger la batería y llevarla al estadio. Troy tomó una calada de su 
cigarro y se quedó mirando al teléfono, con los ojos entornados. 


«La línea ya está libre. Toda tuya, secuestrador», pensó. «Te 
estoy esperando». 

Ojalá no se tardara mucho, porque con tanto timbrazo, tanto 
susto, tanta gente y tanto aguardar, añadidos al día tan largo que 
había tenido hoy, empezaba a estar muy de los nervios. Y eso no 
le beneficiaba a nadie, pero a William menos que a ninguno de 
ellos... 


Capítulo 11 


Reggie caminaba de nuevo por el pasillo, con la cara cubierta por 
su pasamontañas, y con Paul siguiéndole los talones. Los dos iban 
deprisa y en silencio. Reggie estaba deseando acabar con esto para 
poder llamar a Troy otra vez. 

El ofrecimiento de Dan de acompañarle en este otro mal rato le 
había enternecido. Había sido espontáneo y sincero, igual que el 
beso y el abrazo de antes, y eso decía mucho a su favor. Ese chico 
tenía su propia dosis de valentía. Lesionado como estaba, y con el 
miedo que le daba del prisionero... 

«A lo mejor lo ha hecho por mí», pensó Reggie, y sintió que su 
corazón daba un saltito de ilusión dentro de su pecho. 

En todo caso, aunque él agradecía mucho el gesto, no le habría 
dicho que sí de ningún modo. El chico estaba dolorido, si apenas 
acababa de quitarse el hielo del costado... Además, él se sentía 
bastante más seguro con Paul. Tenía buen físico, era imponente de 
cara a un prisionero, con sus dos metros de estatura y sus anchos 
brazos, y tenía buenos reflejos. Sus dos compañeros harían mejor 
papel vigilando la retaguardia. 

En cuanto al cuchillo... La realidad era que Reggie casi había 
olvidado que estaba ahí, y que era otro elemento que podía usar 
para intimidar a William, si llegaba el caso. Desde que lo 
descubrió hasta ahora habían ocurrido otras cosas, que le habían 
hecho olvidarlo. Tampoco lo hubiera cogido, aunque se hubiera 
acordado. La situación había cambiado. 

En primer lugar, él ya no le temía tanto al prisionero. Había 


hablado con él en varias ocasiones, y sabía que William podía ser 
un hombre razonable... 

Y en segundo lugar, temía por él. Temía que en cuanto viera la 
puerta abierta, William intentara hacer otro alocado intento de 
huida, como hizo cuando le llevaron el almuerzo. Si esto ocurría, 
no vería siquiera el cuchillo, saldría como un ciclón. Y podría 
herirse inadvertidamente con él al pasar por su lado, o incluso 
apuñalarse a sí mismo sin querer al precipitarse sobre la puerta... 

A mediodía Reggie se alegró de no haber llevado armas. En 
aquella ocasión, la envergadura y los reflejos de Paul fueron los 
que salvaron la situación. No tenía motivos para pensar que ahora 
las cosas fueran a ser diferentes. 

Con esta idea en la cabeza, se detuvo ante la puerta de la 
habitación de William, sacó las llaves y le habló en voz alta: 

—¿( William? 

—;¡Sí! —contestó la voz del chico al otro lado. 

Sonaba muy cerca, y como ansiosa. Reggie abrió el candado. 

—Voy a abrir —dijo—. Te acompañaré al servicio. 

—De acuerdo. 

Reggie retiró el candado. Lo metió en uno de sus bolsillos, 
junto con la llave, y alzó la vista para mirar a Paul en una muda 
interrogación. El grandullón asintió, serio y decidido, y flexionó 
los músculos de sus hombros y sus brazos. Reggie asió el cerrojo. 

«Bien, pues allá vamos», pensó. «Espero que salga bien». 

—Te lo advierto, William —añadió, retirando el cerrojo con 
una mano y sujetando el pomo de la puerta con la otra—. No 
intentes escapar. Te estaremos vigilando. 


OS 


Troy había vuelto a sentarse en el sillón que había junto al 
teléfono. Había metido las manos entre las rodillas, y aguardaba, 
dando saltitos sobre las puntas de los pies, con la mirada perdida 
en el vacío, en algún lugar sobre la mesita baja. Las charlas en el 
apartamento se habían ido apagando poco a poco, y ahora todos 


los presentes guardaban un tenso y ansioso silencio. 

—Ya ha pasado mucho rato desde que llamó el secuestrador 
—murmuró Seth—. Por lo menos dos horas. 

Miró a Max para confirmar, y el mánager asintió. 

—Debe estar a punto de llamar —dijo, también en voz baja. 

Seth se sentó en un banquito, frente a Troy, al otro lado de la 
mesita baja de cristal. Frank vino a sentarse en una silla, a su lado. 
Austin permaneció de pie. Troy sintió que apretaba sus hombros 
con ambas manos desde atrás, y que le daba una palmadita en uno 
de ellos, antes de soltarle. Supo que había sido su manera de 
decirle sin palabras: «Estamos aquí. Estamos contigo», pero no 
pudo responder de ninguna forma. Se sentía tan tenso como una 
cuerda en aquel momento. 

Los instantes continuaron pasando, pero el teléfono no sonó. 
El silencio empezó a hacerse ensordecedor. Troy tuvo la horrible 
sensación de que en el momento en que escuchara el timbre en 
medio de esta calma y este silencio tan tensos, daría un salto hasta 
el techo y se le pararía el corazón. ¿Cuánto tiempo había pasado 
desde que Max colgó con Ray? ¿Cinco minutos? A él le 
parecieron horas... 

Estaba a punto de mirar a los demás para preguntar si por favor 
podían poner la tele, aunque fuera a un volumen muy bajito, para 
ver si volvían a hablar de William, cuando habló Hudson, a media 
voz. Su tono suave y sereno alivió mucho a sus pobres nervios. 

—Troy, ¿no te parece que sería buena idea que te pusieras algo 
de hielo en la cara mientras esperamos? Recuerda lo que ha dicho 
el médico. 

Troy parpadeó y asintió. 

—Sí. —MIró a Seth y explicó—: Dijo que cuantas más veces 
me lo pusiera, antes se bajaría la inflamación, y yo quiero 
cumplirlo. No quiero acudir al concierto del sábado con la cara 
así... 

—¡De acuerdo! —dijo Austin. Le dio otra palmadita en el 
hombro y añadió, decidido—: ¡Yo me ocupo, jefe! 

Troy escuchó sus pasos alejarse en dirección a la cocina. 
Apoyó el codo en el brazo del sillón, y la frente en una mano. Vio 
la cara de Seth ante sí, mirándole desde el otro lado de la mesita 


con aire preocupado. Imaginó que tal vez debería hacerle un gesto 
para tranquilizarle, o decirle algo, pero tampoco fue capaz. Acerca 
de lo de encender la tele... Bueno, de pronto ya no le parecía tan 
buena idea. 

«Las noticias ya deben haber acabado hace rato», pensó. «Y no 
me veo hablando con el secuestrador con el ruido de la tele de 
fondo, con lo que son mis oídos para los ruidos, que me distraen 
un montón... Mejor me quedo como estamos». 

A esta hora de la noche, sus nervios estaban todos de punta. 
Había tenido un día muy largo. Estaba agotado e histérico por las 
llamadas que había habido hacía pocos minutos. Desde que la tele 
dio la noticia, su teléfono no había parado. Y Troy agradecía haber 
podido escuchar a todas y cada una de esas personas, pero cada 
vez que había sonado el timbre, se le había puesto el corazón en la 
boca, creyendo que era el secuestrador, y ahora que todo había 
pasado, se sentía exhausto. 

Pero a la vez, estaba angustiado por William. Necesitaba saber 
si estaba vivo o muerto, si estaba bien... ¿Qué le iba a decir el 
secuestrador cuando por fin consiguiera hablar con él? ¿Podría 
Troy, con los nervios como los tenía, conseguir la liberación de 
William? 

«Tengo que poder, Dios mío», rezó para sus adentros. «Tengo 
que poder...». 


ES 


—Te lo advierto, William —dijo David, al otro lado de la puerta 
—. No intentes escapar. Te estaremos vigilando. 

William escuchó el cerrojo deslizarse hacia un lado. Sintió que 
le latía con fuerza el corazón. ¡La puerta se abría! ¡Por fin! ¡La 
maldita puerta se iba a abrir! ¡Iba a salir de aquí! 

Su vejiga eligió ese momento para recordarle que estaba llena, 
y por tanto, el motivo por el que iba a salir, e hizo una pequeña 
mueca de dolor, tratando de aguantar un poco más. Su dignidad 
estaba en juego. ¡No podía hacérselo encima justo ahora, delante 


de David y a dos pasos del baño! ¡Eso sí que sería el colmo de la 
ignominia! 

Y hablando de ignominia y de dignidad... 

—(Crees que uno puede intentar escapar, en la penosa 
situación en la que me encuentro? —contestó, con la cabeza muy 
alta, altivo y casi arrogante—. ¿Podrías tú echar a correr con la 
vejiga llena? 

—No —contestó David. 

La puerta se abrió al fin. La rendija de luz amarillenta que 
entraba por debajo se coló también en vertical por el lateral. Se 
hizo más ancha, y la luz más brillante. William entornó los ojos. 
Después de llevar tanto rato con tan poca luz, esta súbita claridad 
le resultaba casi molesta. 

Una cabeza se asomó por el hueco. Estaba al contraluz, así que 
William no pudo verle la cara ni distinguir rasgos, pero sí supo 
que no veía nada parecido a pelo por la parte de arriba; la figura 
parecía estar calva. 

—(¿ Vamos? —dijo la voz de David. 

— ¡Sí! —exclamó William. 

Y no dio más que un salto hacia la puerta. David la abrió un 
poco más para dejarle pasar. Apenas hubo llegado a su lado, le 
agarró por un brazo y le dijo: 

—El baño está aquí enfrente. Entrarás solo, pero deja la puerta 
abierta. Nosotros te esperaremos aquí. 

—Está bien —asintió William. 

—Venga, ve. ¡Date prisa! 

David le dio un empujoncito hacia delante y le dejó ir. William 
salió deprisa. Se encontró en una especie de pasillo en el que todo, 
paredes y suelos, parecía ser gris. Frente a su puerta, un poco a la 
derecha, se abría otra. La luz también estaba encendida, y le 
pareció entrever azulejos en aquella otra habitación. Se metió allí 
deprisa... 

Se encontró ante el inodoro justo a tiempo. Con un suspiro de 
alivio, se ocupó de lo suyo, y solo entonces, después de haberse 
aligerado un poco de ese peso, empezó a parpadear para adaptar 
sus ojos a la luz, y a mirar alrededor con curiosidad. 

Se encontraba en el interior de un cuarto de baño completo. 


Era pequeño, cuadrado, y las paredes estaban recubiertas de 
azulejos blancos, también cuadrados, antiguos y deslustrados. Los 
sanitarios también eran antiguos, con desconchados en algunos 
lugares. Había una bombilla colgando del techo por un cable 
negro, pero proporcionaba una luz bastante más intensa y clara 
que la que había en el pasillo. A la derecha del inodoro, había un 
lavabo pequeño, y a la izquierda una bañera, también de reducido 
tamaño. Apenas mediría medio metro de largo. 

«Aquí solo se puede bañar un niño, vaya», pensó. «Nada que 
ver con la que tenemos en casa. Y no hay cortina de ducha. ¡Ah! 
¡Pero sí hay...!». 

Ventana. Había una ventana encima de la bañera, cerca del 
techo. Era ancha, ocupaba toda la pared, pero también estaba 
cubierta con tablas de madera, igual que la ventana de su 
habitación. 

«Adiós a la idea de huir por la ventana del baño, entonces», se 
dijo. «Encima de lo difícil que es acceder a ella, por lo alta que 
está, me la han tapiado. Pero... ¡Un momento! ¿Qué hay de la 
puerta de hierro?». 

—¿(Has terminado ya? —apremió la voz de David desde el 
exterior. 

William puso en orden su ropa. 

— ¡Ya voy! 

Echó una rápida ojeada a la puerta abierta. No vio a nadie, de 
modo que dedujo que no estaban mirándole. Estiró ahora el cuello 
en la otra dirección, donde suponía que estaba la famosa puerta de 
hierro. Y sí, allí había una masa negra que podría ser. Estaba a dos 
pasos del baño. 

«Todo está al lado de mi habitación», se dijo. «No me había 
equivocado. El baño y la puerta de hierro... Parece que no me 
queda otra entonces. Tendrá que ser por ahí». 

—¡ William! —volvió a llamar David, en tono de advertencia. 

—:¡Sí, sí, ya voy! —contestó. 

Se demoró un instante en mirarse en el espejo. Hizo una mueca 
de horror al ver su destartalado aspecto. Tenía todos los pelos de 
punta y los ojos hinchados. 

«¡Qué desastre!», pensó, mientras se retocaba los rizos como 


podía, moviéndolos a un lado y a otro, sin mucho éxito, todo había 
que decirlo. «Si es que he tenido que dormir en el suelo. No te 
digo para tener mala cara... ¿Si me la lavo, podré...? ¡Anda! ¿Y 
dónde está el jabón?». 


AR 


Reggie escuchó tirar de la cadena, y la voz de William decir: 

—¡ Vaya cuarto de baño más cutre! No tenéis cortina de ducha, 
ni jabón, ni toallas... Espero que al menos haya agua... 

«¡Cortina de ducha, verdad!», pensó. «He olvidado pedirle eso 
a Jordan. A ver cómo nos vamos a duchar... ¿Poniéndolo todo 
perdido de agua?». 

Sacudió la cabeza. No era el momento de pensar en esto. 
Alzando un poco la voz, contestó: 

—S1 no hubiera agua, no sonaría la cisterna, ¿no crees? 

—;¡Ah, buena observación, David! —exclamó William. 

Reggie alzó los ojos al techo. Escuchó ahora el sonido del agua 
en el lavabo. William se estaba tomando su tiempo, y él se iba 
poniendo cada vez más nervioso. Empezaba a tener un 
presentimiento. 

«Me habla tan tranquilo», se dijo. «O bien no tiene miedo a 
nada, o está tramando algo. Y me creo más lo segundo...». 

Por si acaso, se puso tenso y cambió otra mirada con Paul, 
preparado para cualquier cosa. Su compañero volvió a asentir. Se 
había colocado junto a la puerta abierta de la habitación de 
William, en mitad del pasillo. Reggie aprovechó para entrar 
deprisa en el cuarto, agarrar la basura y tirarla en el pasillo de 
cualquier manera, con la intención de recogerla después. Se sintió 
como si estuviera limpiándole la jaula a una mascota. No fue 
agradable. 

«Jordan debe haber alterado las bisagras de esta puerta, porque 
abre hacia fuera, hacia el pasillo», se dijo. «Y las puertas normales 
abren hacia dentro. A nosotros nos viene mejor así. La puerta hace 
de barrera, y se lo pondrá a William un poco más difícil, si le da 


por correr hacia el salón. Aunque me pregunto por qué habrá 
elegido Jordan esta habitación para él. La otra ya tiene la ventana 
tapiada. ¿No habría sido mejor? ¿Lo habrá hecho para que esté 
alejado de nosotros y no pueda escucharnos?». 

Era posible. No obstante, este momento tampoco era el ideal 
para ponerse a pensar en esto. William estaba libre, suelto por el 
apartamento, como quien dice. Cuanto antes acabaran con esto, 
mejor. 

—-¿Qué estás haciendo? —apremió—. ¿Cómo se puede tardar 
tanto en un baño? 

—¿Qué quieres? Tengo que lavarme la cara. Estoy hecho unos 
zorros. ¡ Y mira qué pelos! 

«¡Vaya por Dios! Una estrella presumida como Jordan», pensó 
Reggie. 

Volvió a mirar a Paul, que debió pensar algo parecido, porque 
sacudió la cabeza y se llevó una mano a la frente. 

—;¡No seas ridículo! —le contestó al prisionero—. ¡Nadie va a 
verte la cara! 

—Bueno, tú sí, ¿no? —fue la razonable respuesta de William. 

—;¡Sal de una vez! 

—Ya voooy... ¡Qué impaciente! 

William salió al fin, secándose las manos en el pantalón. Se 
detuvo en el umbral del cuarto de baño, y les miró con una sonrisa. 

—¡Oye! —dijo—. ¿Sabes que se agradece poder estirar las 
piernas? 


AR 


William echó una rápida ojeada alrededor. La puerta de su 
habitación se abría hacia fuera, hacia el pasillo. Era algo que ya le 
había llamado la atención cuando le llevaron el almuerzo. Ahora 
que la veía abierta, pudo comprobar que hacía como una especie 
de parapeto, entre él y el pasillo. 

«Lo habrán hecho a posta para que no me escape», pensó. 

El estrecho espacio que quedaba entre la puerta y la pared 


estaba ocupado con una figura enorme, un tipo alto y ancho, 
vestido de negro, con la cabeza cubierta por un pasamontañas, que 
le miraba de modo amenazador. William lo reconoció en seguida. 

«El tipo grande es el que estuvo a punto de ahogar a Frank», se 
dijo. «Así que este otro solo puede ser David». 

El tal David tenía su misma estatura, y era delgado como él y 
de aspecto ágil. Vestía igual que su compañero. Sus inteligentes 
ojos azules le observaban con suspicacia desde detrás del 
pasamontañas. 

«Es muy listo», dedujo William. «Se ha dado cuenta de que 
estoy tramando algo. ¡Y no se equivoca!». 

De repente, sintió que una energía nueva le recorría los 
miembros. Si había algún momento de actuar, era ahora. No 
tendría otra oportunidad. ¡Tenía que intentarlo! 

Sin pensarlo más, echó a correr. Pero no hacia el agujero 
oscuro que era la entrada a su habitación, sino hacia el lado 
contrario, a su izquierda, a donde estaba la puerta de hierro. Se 
precipitó sobre ella y la empujó con el peso de su cuerpo. Pero la 
puerta negra no se movió. 

William no se dejó acobardar por eso. Agarró el cerrojo y tiró 
de él con todas sus fuerzas, soltando bufidos, pero el puñetero 
tampoco se movió ni un ápice. Aquello parecía hecho de cemento. 
¡ Y sin embargo se abría! ¡William lo sabía! ¡La había oído abrirse 
varlas veces! 

—(Has terminado ya de hacer el payaso? —dijo la voz de 
David a su espalda—. Tenemos prisa, ¿sabes? 

William se dio cuenta de que por aquí tampoco había salida. 
Se volvió. David le observaba de brazos cruzados, plantado en 
mitad del pasillo. Durante un fugaz instante, se le ocurrió que tal 
vez si intentaba sortearle y escurrirse entre el gigante aquel y la 
pared... 

Nah, era una vana esperanza. El tipo grande le aplastaría 
contra la pared como a un mosquito. William dejó caer los brazos, 
con un suspiro, vencido. No había nada que hacer. Tenía que 
volver a su celda y esperar a una mejor ocasión. ¡Qué rabia...! 

Se dio cuenta de que David le miraba con algo de reproche, o 
eso le pareció a él, y se defendió, haciendo un gesto con las 


manos: 

—¿Qué? ¡Tenía curiosidad! ¡Quería ver a dónde conducía! 

—Ya —dijo David—. Venga, adentro. 

Le hizo seña con la cabeza para que regresara a su cuarto, y 
William obedeció, alicaído, arrastrando los pies. Estaba ya casi en 
el umbral, cuando de pronto, escuchó un sonido inconfundible: el 
timbre de un teléfono. 


Capítulo 12 


Reggie escuchó sonar el teléfono en el salón y volvió a ponerse 
tenso. El intento de huida de William había sido casi cómico, por 
todos los aspavientos que había hecho mientras empujaba la 
puerta. Más teniendo en cuenta que él sabía que no podría abrirla 
sin llave, y que las llaves estaban todas a buen recaudo en su 
bolsillo. Pero ahora que por fin había conseguido que regresara a 
su cuarto, arrastrando los pies y haciendo puchero, como un niño 
castigado, justo ahora, se le ocurría a Jordan llamar por teléfono. 

«Porque tiene que ser él», pensó. «¿Quién más va a llamar 
aquí? ¡Y qué inoportuno ha sido, vaya!». 

William se detuvo de improviso a dos pasos de su cuarto y 
levantó la cabeza. Estaba bien alera otra vez, con los ojos negros 
muy brillantes. 

—¿Un teléfono? —dijo. 

Reggie chasqueó la lengua. 

—Sí, ¿nunca has oído uno? —contestó con malos modos, 
contrariado. 

Se acercó a él y le empujó por un brazo hacia la habitación. 
William no opuso resistencia. Parecía absorto escuchando el 
teléfono. 

«A saber qué está pensando», se dijo Reggie. «Cuanto antes 
esté encerrado otra vez, mejor». 

Y cerró deprisa la puerta del cuarto, echando el cerrojo 
después. El sonido del teléfono se interrumpió. Solo había pitado 
tres veces como mucho, pero vaya tela. Había sido en el peor 


momento del mundo... 


AR 


El timbre del teléfono sobresaltó a los dos raperos, que 
continuaban en el salón, en silencio. Estaban aguardando el 
regreso de sus compañeros con ansiedad, con el oído puesto en los 
sonidos que procedían del pasillo. Lo último que esperaban era 
que el teléfono fuera a sonar justo ahora. ¡En el único momento en 
toda la tarde en el que William estaba suelto por el apartamento! 

Dan Nobody se quedó por unos instantes paralizado por la 
sorpresa. Para cuando fue a reaccionar, el maldito cacharro ya 
había dado dos llamadas, que para él fueron dos eternidades de 
ansiedad. ¿De quién podría tratarse? ¿Sería Troy? 

«¡Qué tontería!», pensó. «Troy no tiene este número. Tiene 
que ser Jordan, seguro». 

Y se precipitó sobre el aparato para contestar: 

—¿Jordan? 

Le extrañó escuchar un claro temblor en su voz. ¿Tanto se 
había asustado? 

«¡Sí, demonios! ¡Tengo el corazón en la lámpara todavía! Y no 
sabemos cómo les está yendo a Reggie y a Paul...», se contestó, 
llevándose una mano al pecho para frotarse con cuidado el 
esternón, a ver si así se calmaban los latidos de su corazón. 

—¿Dan? —escuchó decir a Jordan al otro lado. Parecía 
sorprendido Colega, qué alegría oírte. ¿Ocurre algo? ¿Y 
Reggie? ¿Está bien? 

—Sí. Está con Paul. Han ido a llevar a William al servicio, que 
ya no podía más —explicó Dan en susurros. 

—-0h... ¿Y por qué me hablas en voz baja? 

—Porque William está suelto, Jordan. O puede estarlo, no 
sabemos. No quiero que me escuche y me reconozca. 

Mientras hablaba, Dan no dejaba de echar miradas recelosas al 
pasillo. Little B le hizo un gesto con una mano para indicarle que 
esperase, y se puso en pie. Se acercó al umbral, estiró el cuello, y 


luego vino corriendo a decirle, en un cuchicheo: 

—Reggie está cerrando la puerta. ¡Ya vienen! 

Dan asintió, apretándose el esternón con la mano. ¡Gracias a 
Dios! Parecía que todo había salido bien. 

—¿Has oído? —le preguntó a Jordan, más tranquilo. 

—Sí. ¿Os habéis tapado las caras? 

—Sí. Los cuatro. 

—Bien. ¿Habéis conseguido hablar con Troy? 

—Aún no. Reggie le llamó antes, pero la línea estaba ocupada. 

—;¡Le llamó dos veces! —cuchicheó Little B, mostrando dos 
dedos con las dos manos—. ¡Díselo! ¡Que lo sepa, coño! 

Dan asintió. 

—Le llamó dos veces, Jordan —añadió—. Comunicaba sin 
parar. 

—¡Qué mala suerte, demonios! —contestó Jordan—. ¿Vais a 
intentarlo ahora otra vez? 

—Sí. En cuanto Reggie pueda. 

—-De acuerdo. Gracias, Dan. Luego hablamos. 

En seguida la voz de Jordan sonó más lejos, como si estuviera 
hablándole a otra persona. Dan imaginó que tal vez se trataba de 
su mayordomo. 

—;¡Ah! ¿Ya ha llegado el sushi? —exclamó—. ¡Está bien, que 
lo lleven al garaje! —La voz se alejó más—. ¡Sí, sí, al garaje...! 

La frase se interrumpió y Dan no pudo escuchar el resto. 
Jordan había colgado. Colgó el teléfono él también, con un 
suspiro, y le dijo a Little B: 

—Bueno, parece que el sushi ya ha llegado. 

—¿Sushi? —se extrañó su colega—. ¿Vamos a cenar sushi? 

—Creo que sí. Jordan le ha dicho a alguien que se lo lleven al 
garaje. 

—Joder, tengo hambre solo con pensarlo... 

Little B se llevó una mano a la barriga, haciendo un gesto de 
impaciencia. De pronto, pareció recordar algo, porque se puso 
tenso otra vez y volvió a mirar a Dan, preguntando: 

—¿ Y para qué llamaba Jordan? ¿Ha ocurrido algo? 

Dan negó. 

—Para preguntar si habíamos hablado con Troy. Parecía 


impaciente. 
—Normal. Mis tripas también empiezan a estarlo, ya te digo... 


OS 


Mientras esto ocurría en el salón, al otro lado del pasillo, Reggie 
sacaba el candado de su bolsillo y lo devolvía a su lugar. Lo cerró, 
con un chasquido. La voz de William protestó, al otro lado de la 
puerta: 

—;¡Con el cerrojo es suficiente! ¡Eso del candado da grima! 
¡Como haya un incendio, ya verás! 

—No va a haber ningún incendio —repuso Reggie—. Y tengo 
que ponerlo. Ya me has demostrado que no puedo confiar en ti. 

—¿Acaso tú no habrías hecho lo mismo, si hubieras estado en 
mi situación, David? 

Reggie hizo una mueca. Eso había dolido. Eligió no contestar. 

—Mira, he sacado la basura —dijo—. VWendré más tarde para 
traerte la cena y los calmantes. 

—Está bien —gruñó William entre dientes. 

Reggie se volvió hacia Paul y le murmuró: 

—Recoge eso, anda. Vamos con los demás. 

Paul asintió, inclinándose para recoger la lata de refresco y el 
paquete vacío de patatas, con el envoltorio del bocadillo hecho una 
bola en su interior. Reggie le echó un vistazo fugaz. Parecía que 
William había comido todo lo que le llevaron. Era una buena 
noticia. Lo último que quería era que pasara hambre. 

—William, luego venimos —le dijo. 

—Vale —contestó William, en tono más suave. 

Reggie ya iba a seguir a Paul hacia el salón, cuando le oyó 
llamar: 

—;¡Ah, oye, David! 

—-¿Sí? ¿Qué pasa? 

William titubeó un instante, antes de responder: 

—Nada. Gracias. 

Reggie sintió que una sonrisa tierna le trepaba por la cara sin 


poder evitarlo. También en tono más suave, dijo: 

—-De nada. Hasta luego. 

—Hasta luego. 

Reggie se marchó definitivamente, siguiendo a Paul para 
reunirse con sus compañeros. ¡Ah, William, qué chico este! Cada 
vez que tenían que ocuparse de él, era toda una aventura... 


ES 


Los pasos de los dos secuestradores se alejaron por el pasillo, y 
William volvió a quedarse solo. Se dejó caer en el suelo, cerca de 
la puerta, y volvió a mirar la rendija de luz que entraba por debajo. 
¡Qué alivio haber podido ir al baño! No se había dado cuenta de lo 
incómodo que había estado hasta ahora que por fin había orinado. 

«Y además, he descubierto muchas cosas», se dijo. «Y he 
hecho un intento de fuga que no ha sido del todo en vano. Ahora 
sé que esto es una vivienda con toda seguridad, y que tienen un 
baño completo, bastante cutre y viejo, pero que sirve para lo 
importante. Y también sé que la puerta de hierro se cierra con 
llave. Estoy casi seguro de que da a la calle. Incluso me ha 
parecido sentir corriente de aire por debajo...». 

Ahora bien, ¿para qué salía David a la calle cada dos por tres? 

«Como no sea para fumar... Troy lo haría, desde luego», se 
contestó. «Por la voz rasposa que tiene, debe fumar mucho, como 
él. Porque vamos, otra cosa no se me ocurre...». 

Apoyó los codos en las rodillas y la barbilla entre las manos, 
pensativo. 

«Pues si David es el que viene a esa puerta misteriosa, y el que 
abre la mía cuando toca, a lo mejor es porque está encargado de 
las llaves», razonó. «Tiene pinta de ser el jefe, el cabecilla de todo 
esto. ¿Le habrá encargado Jordan que me cuide a mí, y por eso se 
porta tan bien? ¿Tan importante soy? ¿Por qué?». 

No podía saberlo. Pero durante un momento, por fin le había 
tenido cara a cara. Ahora ya sabía que era una persona de carne y 
hueso, no solo una voz incorpórea. Sabía que tenía incluso su 


misma estatura y una constitución parecida. Y también que tenía 
fríos y agudos ojos azules, ojos que traspasaban cuando le 
miraban, como finas agujas de hielo. 

«Puede que se preocupe por mí», meditó. «Pero no veo a este 
tipo capaz de abrirme la puerta y dejar que me vaya». 

Suspiró. No, David bien podía ser una mano amiga en el 
exterior, pero no iba a ser su salvación. Esta solo podía venir de un 
sitio: de parte de Troy. 

Y eso le recordó algo. ¡El teléfono! Lo había oído sonar. 
¡Había un teléfono en algún lugar de esta ruinosa vivienda! Eso 
quería decir que no estaban incomunicados del todo, ni aislados 
del mundo, como casi había creído en un principio... 

«Me pregunto quién habrá llamado», pensó. «¿Habrá sido el 
jefe, para dar instrucciones? ¿O habrá sido alguien más? Porque 
no creo que se tratara de mi dragoncito... Si Troy tuviera el 
número de este sitio, ya se habría presentado aquí con los Marines, 
ya te digo...». 

Troy. ¿Dónde estaría su dragoncito? Esperaba que en casa, a 
salvo. David había prometido informarle cuando tuviera noticias 
de él, pero ahora no había hablado de eso. A lo mejor no sabía 
nada aún... 

«Ojalá pudiera acceder a ese teléfono y llamar a Troy para 
decirle dónde estoy», se dijo. «Ojalá pudiera escuchar su voz, y 
saber que está bien, y decirle que le quiero...». 

Suspiró otra vez. Esta iba a ser una noche muy larga... 


OS 


Reggie y Paul ya casi habían llegado al salón, cuando de pronto, el 
grandullón se detuvo. Se volvió y miró a Reggie desde su elevada 
estatura con curiosidad, preguntando: 

—¿David? 

Reggie se encogió de hombros. 

—-Qué pasa? 

—-¿De dónde ha salido ese nombre? 


—Él quería que le dijera alguno, y no podía darle el mío, 
¿verdad? 

Paul sonrió lentamente, una sonrisa tan grande que pareció 
ocupar toda su cara. 

—¿Él te lo pidió? 

—Sí —repuso Reggie, cada vez más incómodo. 

¿Por qué sonreía tanto Paul? ¿Por qué parecía que una cosa tan 
tonta como esa le había dado ternura? Se removió un poco y 
carraspeó, antes de explicar: 

—Quería poder dirigirse a mí de alguna manera, y como soy el 
único que le habla... 

—Entiendo —asintió Paul. 

Pero la sonrisa tierna no se borraba de su cara. Reggie le 
observó desde abajo con desconfianza, y se dijo: «Demonios, esa 
sonrisa parece casi grotesca con el pasamontañas puesto. ¿En qué 
estará pensando? ¿Se lo dirá a Jordan en cuanto llegue, que soy un 
tonto sentimental?». 

Ah, pues si se lo decía, y si Jordan decidía nombrar a otro 
como jefe, él casi lo agradecía. Aunque... ¿Sí? Porque en el fondo, 
muy en el fondo, le daría pena que eso ocurriera. Cada vez se 
estaba sintiendo más seguro de sí mismo en este nuevo rol, y 
además... ¿A quién iba a nombrar Jordan en su lugar, a ver? ¿A 
Paul? ¿A Little B? ¿A Dan...? 

«S1 fuera a Danny, yo le seguiría hasta el infierno», pensó. 
«Pero a estos dos, ya no estoy tan seguro». 

—Bueno, ¿vamos? —dijo. 

Paul asintió y continuó caminando. Reggie le siguió, con el 
ceño fruncido, aún sumido en sus pensamientos. La idea de que 
Danny fuera el jefe, y que él tuviera que seguirle, no le parecía tan 
mala. A lo mejor era esto mismo lo que Dan sentía con él, y por 
eso decía que era un buen jefe. Curioso... 

Vio que Paul se llevaba una mano a la barbilla para quitarse el 
pasamontañas, y él hizo lo propio, con cuidado de no golpearse sin 
querer en su mandíbula herida. Sintió alivio al entrar en el salón y 
volver a reunirse con sus compañeros. La aventura de llevar a 
William al baño por fin había terminado, y todo había salido bien. 
A ver qué les deparaba ahora el destino... 


«Llamar a Troy, ya lo verás», le dijo su estómago, haciéndose 
un nudo por la ansiedad. 
Reggie hizo una pequeña mueca. Tal vez sí...Tal vez. 


ES 


Dan estaba aún de pie junto al teléfono con Little B, cuando sus 
dos compañeros se reunieron con ellos, quitándose los 
pasamontañas. Paul traía una bolsa de patatas fritas en la mano, al 
parecer vacía, y Reggie estaba tan pálido como el mármol. El 
hematoma de su barbilla volvía a resaltar de modo escandaloso en 
su piel, como una flor rojiza y purpúrea sobre fondo blanco. 

—-¿Qué tal ha ido? —preguntó Little B, ansioso. 

—Ha intentado escaparse, pero la puerta de atrás estaba 
cerrada —contestó Paul. 

Reggie hizo un mohín, añadiendo: 

—Como para tenerla abierta... Es de noche, y se nos puede 
colar cualquiera. 

Dan los miró al uno y al otro, preocupado. ¿Por qué venía 
Reggie tan blanco? 

—Pero William... —comenzó—. ¿Os ha pegado? 

—No. —Paul negó con la cabeza—. Ha vuelto él solito a su 
cuarto, ¿verdad? 

Miró a Reggle, que concluyó: 

—Solito con un empujón por mi parte, porque vaya si se ha 
hecho de rogar, el puñetero. Y justo en ese momento, sonó el 
teléfono. ¿Quién era? ¿Jordan? 

—Sí —asintió Dan. 

—¿ Y qué quería? 

—Preguntaba si hemos podido hablar con Troy. 

Reggie hizo otra mueca, de contrariedad esta vez, y dijo: 

—¿Le has contado lo que estábamos haciendo? 

—Sí. Creo que esperará a que le llamemos de nuevo. 

—Ah, está bien. 

—;¡Por cierto! —dijo Little B, alzando un dedo en el aire—. 


¡Ya le han llevado el sushi! 

Paul se rió, dirigiéndose a la cocina con la bolsa en la mano, y 
exclamando: 

—¿Sushi? ¿Vamos a cenar sushi? 

—¿No te hace ilusión, grandullón? —dijo Little B. Se fue tras 
él, quitándose su pasamontañas, mientras añadía—: Yo empiezo a 
tener un hambre de lobo. Todo lo que sea comida, es bienvenida. 

Paul volvió a reír. 

— ¡Ya está el rapero haciendo pareados! 

—-Qué quieres, si uno es un artista? 

—Sí, y un artista poco modesto, además. —Paul continuaba 
riendo—. Pero, ¿no te parece propio de Jordan, eso de traer sushi a 
un secuestro? 

—¡ Hombre, me parece muy bien! Es un secuestrador con clase 
y categoría. 

La conversación continuó entre los dos, pero Dan ya no prestó 
atención. En cuanto sus compañeros se hubieron metido en la 
cocina, se acercó a Reggie y le preguntó: 

—-¿ Qué trae Paul? 

—Los restos del almuerzo de William. Ya que hemos abierto 
la puerta, he aprovechado para sacar eso y tirarlo a la basura. 

—Ah. —Dan se acercó un poco más y le cuchicheó—-: Estás 
muy pálido. ¿De verdad ha ido todo bien? 


ES 


Reggie se quedó mirando los ojos de su compañero. Eran serios y 
preocupados. Se le veía muy raro con el pasamontañas puesto, casi 
parecía que llevara una máscara. No quería verle así, con lo guapo 
que era. Quería ver su cara al natural, verle y sentirle... 

Con mucho cuidado, alargó las manos hacia la prenda y la 
levantó para descubrir el rostro del otro chico. Lo hizo despacio, 
tratando de no hacerle daño. Primero la barbilla, luego la boca y 
las mejillas... Su nariz... Sus ojos... Su frente...Dan se dejó hacer 
sin moverse. Cerró los ojos al sentirle, y los volvió a abrir cuando 


el pasamontañas estuvo enrollado sobre su frente, como un gorro. 
Luego le clavó de nuevo la misma mirada inquieta de antes. 


—Sí, ha ido bien ——contestó Reggie en voz baja, 
tranquilizador—. Lo que me pasa es que tengo miedo por lo de 
Troy, Danny. 


Alargó de nuevo las dos manos hacia él, y pasó el dorso de los 
dedos abiertos por sus mejillas, despacio, recreándose en la 
sensación. Le rozó hacia arriba, y extendió luego los dedos sobre 
su rostro, acariciándole como si estuviera hecho de porcelana. Sus 
manos le parecieron muy blancas y frágiles, en contraste con 
aquella piel tersa y cálida, color chocolate. Las mejillas de Dan 
eran suaves y blandas, Reggie nunca se cansaría de tocarlas y 
acariciarlas. El otro chico se quedó muy quieto, mirándole. Solo 
apartó sus ojos de los suyos en el instante en que se estiró hacia él, 
para darle un besito dulce y fugaz en los labios. 

—Estaré a tu lado —le cuchicheó con decisión—. No vas a 
estar solo con el dragón, cariño. 

Volvió a mirarle a los ojos. Su expresión ahora era seria e 
íntima, como si en todo el universo no existiera nadie más que 
Reggie. Tomó sus manos con las dos suyas. Las retiró de su rostro, 
y las apretó tiernamente, acariciándolas después. Reggie se estiró a 
su vez para besar su boca, un besito pequeño e inocente. Le 
maravilló sentirla. Era aún más suave y caliente que sus mejillas, y 
sus carnosos labios siguieron a los suyos cuando se apartó, como 
pidiendo más. 

—-Gracias —cuchicheó, con su boca a flor de piel de la de su 
compañero. 

Dan hizo un ruidito, que Reggie no supo muy bien cómo 
interpretar, y le volvió a besar, ahora con más decisión, cubriendo 
sus labios con los suyos. Reggie sintió que se perdía en aquella 
boca caliente y perfecta. Se olvidó de dónde estaban, de Troy y del 
resto del mundo por añadidura. En aquel momento para él solo 
estaba Danny, él y su modo de besar, tan suavecito y dulce. 
Derretido, se acercó más y le besó a su vez, saboreándole y 
sintiendo su calor, su aroma y su respiración. 

Habría podido quedarse así, con las manos de Dan acariciando 
las suyas, con su boca en la suya y perdido en sus besos, el resto 


de su vida. Pero el mundo no era un lugar perfecto, y se ocupó de 
recordárselo. De repente, le sobresaltó la voz de Little B, 
exclamando: 

—;¡Cht! ¡Eh! ¡Vosotros dos, un decoro! 

Dio un par de palmadas, y Reggie se sobresaltó otra vez. Se 
apartó, y miró a Little B, todo desorientado, y parpadeando como 
si acabaran de despertarlo de un sueño hermoso. En realidad, eso 
era exactamente lo que sentía... 

Little B estaba en jarras en la puerta de la cocina, con todo el 
aire que tendría una madre que hubiera sorprendido a su única hija 
haciendo algo indecente con su novio en el salón de su casa. 

—Pero bueno, ¿qué es esto? —decía—. ¡Se os deja solos un 
segundo, y...! ¡Nobody, por favor, quítate eso de la cabeza! 
¡Pareces Santa Claus! 

Dan dejó ir las manos de Reggie y se las llevó a la cabeza, 
exclamando a su vez: 

—¿Qué demonios...? ¡Esto no se parece en nada al gorro de 
Santa! 

Se quitó el pasamontañas, y fue a atizarle con él a un hombro 
de Little B, por cotilla. Su colega dio un salto y se puso en la 
actitud de un boxeador, diciendo: 

—-( Quieres pelea? ¿En serio? ¿Te recuerdo lo de hace un rato 

en la cocina? Porque gané yo, ¿sabes? 
¡Ganaste a base de cosquillas, bandido! —contestó Dan, 
inclinándose para tratar de llegarle a uno de los costados del otro 
chico, sin duda con la intención de darle un poco de su propia 
medicina. 

Little B se removió como una culebra, y los dos empezaron a 
empujarse y a pegarse otra vez como críos, entre exclamaciones y 
risas. Reggie suspiró. Le alegraba ver el buen ánimo de sus 
compañeros, aunque él tuviera el estómago hecho un nudo y no 
tuviera ninguna gana de participar en los juegos. Pero era bonito 
verles reír. 

Sobre todo a Dan. Era maravilloso. Y ya no podría decirle que 
se había puesto blanco, porque en cuanto se vio sorprendido por 
Little B, Reggie había notado un golpe de calor en la cara, y ahí 
continuaba. Quizás no debería haber besado a Dan en mitad del 


salón... 

«Pero, ¿qué quieres?», se dijo, mientras se dejaba caer en el 
sofá. «Cuando me mira así me convierto en flan. Y esa boquita que 
tiene me vuelve loco... Madre mía, qué boca...». 

Se lamió el labio inferior. Todavía tenía prendidos en él el 
calor y el sabor de los labios del otro chico. Sintió un pequeño 
escalofrío de ilusión, a pesar de sus nervios. No podía esperar a 
volver a besarle... 


Capítulo 13 


Austin le había traído a Troy un paquete de espinacas congeladas, 
cuidadosamente envuelto en un trapo. Insistió en que era mejor 
ponerse eso que el hielo, y que él lo sabía de cuando iba al 
gimnasio. Frank salió en su defensa. Dijo que a él le habían 
recomendado lo mismo sus distintos instructores, desde que 
empezó a entrenar. A Troy no le había quedado más remedio que 
acceder, y había colocado aquello sobre el apósito de su mejilla. 

El salón había vuelto a quedar en silencio. El teléfono no había 
sonado más desde la llamada de Ray. Troy se había recostado en 
el sillón, apoyando un codo de nuevo en el brazo de su asiento 
para poder sujetarse el paquete congelado sobre el pómulo. 
Llevaba así ya unos minutos, y seguía sin ocurrir nada. Cerró los 
ojos. 

El frío le había anestesiado la piel, y había dejado de sentirla. 
Ya no notaba que tenía un apósito, ni le escocía la herida. También 
había dejado de sentir el dolor... 

«Ojalá pudiera hacer esto mismo en el corazón», pensó. «Ojalá 
dejara de doler todo esto, y pudiera pensar con claridad en lo 
mejor para William, no solo en lo preocupado que estoy por él». 

Y a la vez, no, no lo deseaba. Ya tuvo el corazón envuelto en 
un bloque de hielo una vez, y no fue para bien. No quería tenerlo 
una segunda. 

Con este pensamiento, se relajó en el sillón y dejó a su mente 
descansar en este bendito silencio... 


AR 


—Bueno, chicos —dijo Reggie—. ¿Lo intentamos otra vez? 

Dan interrumpió su juego con Little B y se volvió para mirar al 
batería. Este ya se había sentado de nuevo en su lugar, junto al 
teléfono. Tenía la cara rosa, pero el color iba desapareciendo a 
toda prisa de sus mejillas. Sostenía el folio donde había anotado el 
número de Troy y las instrucciones de Jordan en una mano. 

Dan no lo pensó. Acudió deprisa a sentarse a su lado, mientras 
Little B daba una voz en dirección a la cocina: 

—;¡Paul! ¿No vienes? 

—-Sí —contestó Paul, con la boca llena. 

Se reunió con ellos en el salón. Little B regresó a su silla, 
preguntando: 

—-Qué hacías ahí? 

—Tomarme la media manzana del almuerzo que había 
guardado para la merienda. 

—;¡Ah, muy bonito! ¡Y sin decirnos nada! 

—Little B, por favor... —dijo Reggie suavemente—. Jordan 
pronto estará aquí con la cena. Todos somos adultos. Podemos 
aguantar un poco más, ¿verdad? 

Su voz sonaba queda y amable, pero su expresión era hastiada 
y fatigada, y estaba blanco todo entero. Incluso sus labios habían 
perdido el color. 

Dan Nobody se mordió los suyos. ¡Cuánto le gustaría poder 
atrapar esa boquita en la suya, y succionarla y morderla suavecito, 
para devolverle el color y la alegría...! Si pudiera, lo haría ahora 
mismo, en este instante. Tal vez Reggie lo necesitara más que en 
ningún otro momento, precisamente para coger fuerzas. Pero no se 
atrevió. Little B no le dejaba pasar una, y en cuanto a Paul, Dan no 
tenía ni idea de lo que estaba pensando de todo esto. 

Eso sí, aunque no pudiera besarle, nada le impedía agarrar su 
mano por debajo de la mesa. Ya tuvo la idea de hacerlo cuando 
Reggie llamó a Troy la primera vez. Pero en aquel momento, aún 
le congelaba el aparente desapego del batería, y no quiso dar un 
paso en falso, por miedo a molestarle. 


Ahora en cambio, el hielo se había roto. Ya se habían 
confesado que se gustaban, y se habían comprometido a conocerse 
y a dejarse conocer. Dan ya no tenía miedo. Y sentía de veras que 
iban los dos a una contra este dragón. La conexión que sentía con 
Reggie era tan intensa, que supo que les ayudaría a enfrentar casi 
cualquier cosa. 

Su mano trepó por sí sola sin dudarlo hacia la pierna de Reggie 
en busca de la suya... 


ES 


Reggie se sentía exhausto y aterrado a partes iguales. Había tenido 
un día muy duro, y aún le quedaba por hacer la tarea más difícil, o 
una de las más difíciles de las que le habían tocado en suerte en 
toda esta aventura: hablar con Troy. 

Reggie sabía que el futuro de su grupo dependía del resultado 
de esta conversación. Y también el hecho de que todos pudieran 
irse a casa cuanto antes, incluido William. Troy era el único que 
podía acabar con esto. Porque Reggie sabía que Jordan no lo iba a 
hacer... 

Sintió la mano de Dan rozarle la rodilla. Le pareció una 
silenciosa y tímida pregunta, y a la vez, una clara invitación. 
Reggie colocó la suya abierta sobre ella durante un segundo, para 
indicarle que esperase, que aún no estaba listo... 

Levantó el auricular. Marcó el número, y dejó el folio sobre su 
regazo, para poder leerle a Troy el mensaje de Jordan. Y entonces 
sí, su mano buscó de nuevo la de Dan a tientas, mientras contaba 
las llamadas. Una... 

—¿( Comunica? —cuchicheó Little B. 

Reggie levantó la vista para mirarle y negó con la cabeza. Dan 
se movió para acercarse un poco más a él. Agarró su mano con la 
suya y entrelazó sus dedos. Cubrió luego sus dos manos unidas 
con su otra mano, como diciendo sin palabras: «Te tengo, Reggie. 
Estás protegido. Estás a salvo». 

Reggie continuaba apretando el teléfono contra su oreja con la 


otra mano. Comenzó la segunda llamada... 

Las manos de Dan eran cálidas. Reggie sintió que le daban 
fuerzas. En realidad, le ayudaba el solo hecho de poder sentirle... 

De pronto, el teléfono hizo un sonido seco, y una voz, un tanto 
somnolienta, contestó al otro lado: 

—-¿Sí? ¿Quién es? 

Reggie se sobresaltó. Reconocería esa voz hasta en sueños. La 
tenía clavada en el alma desde esta mañana, igual que tenía los 
ojos grises del dueño de la voz clavados en su conciencia. 

—Troy —comenzó—, tenemos a William. 


ES 


Troy por fin había conseguido relajarse un poco. Tenía la mente en 
blanco y estaba medio dormido, agotado por las emociones y por 
el largo día. Casi había olvidado ya que estaban esperando la 
llamada del secuestrador, por puro agotamiento. Incluso había 
olvidado que estaba sentado al lado del teléfono. Estaba a punto de 
entrar en el reino de los sueños, cuando le sobresaltó el timbre del 
maldito cacharro. 

Sin pensar, dejó caer el paquete congelado que tenía en la 
mano sobre sus piernas, y se movió para coger el auricular. Se lo 
llevó al oído, mirando alrededor, desorientado. Los demás también 
parecían haber estado dormitando o aletargados, porque todos le 
miraban, parpadeando con ojos somnolientos. 

—¿Sí? —preguntó Troy, tratando de ocultar un bostezo en una 
mano—. ¿Quién es? 

Austin se levantó de su silla y recogió el paquete de espinacas 
de sus rodillas. Lo dejó sobre la mesita. Troy le hizo un gesto de 
agradecimiento... 

Pero en ese momento, al otro lado de la línea, una voz seca, 
seria y glacial, con una leve ronquera, le dijo: 

—Troy, tenemos a William. 

Troy se volvió a sobresaltar, y no solo por la frase en sí. Había 
reconocido la voz. ¡Era la del tipo que metió a William en el 


coche! ¡El secuestrador! ¡El cabecilla de aquellos malvados! 

De repente, se sintió bien alerta y despierto, más que nunca 
antes. Se sentó muy erguido y apremió: 

—¿Cómo está? ¿Qué le habéis hecho? ¿Le habéis pegado? 
¡Como le hayáis tocado un solo pelo, te juro que...! 


ES 


«¿Pegarle? ¿Qué demonios...?», pensó Reggie. «¡Nos pegó él a 
nosotros en el coche, hasta que Paul le noqueó! ¿Qué clase de 
cantante se cree Troy que tiene en su grupo? ¿Una diva, o algo 
así? Pues se equivoca, joder. William es una auténtica fiera». 

En todo caso, la voz de Troy había sonado ahora bien despierta 
y decidida, y eso le decidió a él también. 

—No le hemos hecho nada —contestó—. ¿Por quién nos 
tomas? William ha comido, ha dormido y ha ido al baño. 

—¿De verdad? ¿Y está herido? 

—No. 

—Mira, que la pelea fue tremenda... 

«Lo sé, crégme», pensó Reggie. 

—No está herido —respondió, tratando de usar un tono 
Inexpresivo. 

Troy parecía muy nervioso, así que Reggie pensó que tal vez 
sería mejor no decirle nada del chichón de William. Llamaba para 
decirle sus condiciones, no para que el dragón le diera cuatro 
voces a través del teléfono. Por cierto que tenía prisa por llegar a 
lo importante. Pero Troy continuó, hablando muy deprisa y como 
aturrullado: 

—S1 lo que quiere Jordan es que no vayamos al concierto del 
sábado, dile que... 

Reggie chasqueó la lengua. 

—¡Cht! ¿Quieres dejarme hablar? —protestó—. Estas son 
nuestras condiciones. 

Echó mano del folio que tenía sobre su regazo, sujetando el 
teléfono con el hombro para no tener que verse obligado a soltar la 


mano de Dan, y empezó a leer el mensaje que le había dictado 
Jordan. 


ES 


Troy se dio cuenta de que había hablado muy deprisa y de modo 
impulsivo, como solía ocurrirle cuando estaba nervioso. Casi 
agradeció la interrupción del secuestrador. Le había ahorrado 
quedar en ridículo... 

«Un matón es un gran cobarde», se repitió en su mente, 
recordando las palabras de Connor. 

Se sentía mareado y tenía el corazón latiendo con fuerza en su 
garganta, pero quería hacer esto bien. 

«Mantén la sangre fría, Troy», se dijo. «No le concedas el 
honor de verte temblar. ¡Will te necesita! ¡Te necesita fuerte y 
sereno!». 

El secuestrador no podía verle, eso desde luego, pero la 
realidad era que estaba temblando todo entero. Por primera vez en 
su vida, agradeció que uno no pudiera ver la cara de la otra 
persona a través de un teléfono... 

—Estas son nuestras condiciones —dijo el otro hombre—. 
Anuncia la disolución de tu grupo en una rueda de prensa, antes de 
mañana a las nueve de la mañana. Si lo haces, William quedará 
libre. Si no... 

Troy no daba crédito a lo que acababa de escuchar. 

—-( Qué? —balbuceó—. ¿Mi grupo...? 

Anonadado, miró a un lado y a otro sin ver, tratando de asumir 
aquello. La libertad de William a cambio de su grupo... Había 
esperado dinero, una suma que no pudieran pagar de ninguna de 
las maneras, o que no fueran al concierto, pero no esto... 

—¿Llamas por orden de Jordan Grant? —preguntó al fin—. 
¿Por qué quiere que disuelva mi grupo? 

Seth se sobresaltó al oír esto, con una pequeña exclamación. 
Pero en seguida se contuvo, y se mordió los labios, cruzando una 
mirada angustiada con Austin. 


—No cambies de tema. ¿Hay trato? —dijo la voz al otro lado 
del teléfono. 

Troy miró a sus dos amigos, que ahora le miraban a él a su 
vez, con idénticas expresiones de ansiedad... 

Con los ojos de la mente, miró a William. ¿Qué le diría, si 
estuviera aquí? ¿Qué haría William? 

Como de muy lejos, de algún lugar de su memoria, le llegó el 
recuerdo de su voz, junto con el de su carita. Volvió a verlo tal 
como lo vio antes de ayer, cuando estuvieron revisando juntos las 
fotos de la playa. Sus ojos negros brillaron con decisión, y su voz 
sonó muy segura cuando le dijo: 

—Tenemos que ser leyenda, Troy. Los cuatro. 

¿Qué haría William? ¿Qué le diría? ¿Haría el trato? 

Troy se irguió. Con los ojos llenos de lágrimas y el corazón en 
un puño, contestó, decidido: 

—No. 

Le respondió un golpe seco. El secuestrador había colgado. 

Deshecho, colgó él también. Metió la cara entre las manos y se 
echó a llorar con toda su alma. 


OS 


—No —dijo Troy. 

Y Reggie colgó como si el teléfono hubiera estado envuelto en 
llamas. El tono de voz del otro hombre, decidido y firme, le había 
impresionado. No sabía qué podría responder a eso. Y Jordan 
tampoco le había dado instrucciones sobre qué hacer en esta 
circunstancia. Por un momento, sintió pánico, y lo único en lo que 
pudo pensar fue en colgar, terminar con esto. 

Y ahora que acababa de hacerlo, sin embargo, cayó en la 
cuenta. 

«¡Mierda! He debido decirle que le damos de plazo hasta las 
nueve de la mañana... Pero se lo he dicho ya, ¿no? ¿Debería 
habérselo dicho otra vez?». 

No podía saberlo. Y llevaba demasiado tiempo bajo demasiada 


presión. Sus nervios se desataron al fin. Desesperado e histérico, 
se llevó las manos a la cabeza y enterró los dedos en su pelo. 
Cerró los ojos con fuerza, apretando los dientes. ¡Lo había hecho 
todo mal! Troy no iba a ceder. ¡Y sería por culpa suya! ¡Jordan 
jamás debió encargarle que hiciera esto! ¡Él no servía como 
portavoz, saltaba a la vista! 

La voz de Dan le llegó como de muy lejos. Hablaba suave pero 
decidida, justo a su lado: 

—Little B, ve a por un vaso de agua, por favor. Coge uno de 
los de plástico del almuerzo, cualquier cosa servirá. 

— ¡Sí! 

Reggie escuchó el chirrido de las patas de una silla 
arrastrándose por el suelo. Luego oyó unos pasos apresurados. La 
mano de Dan le tomó por un brazo, y su voz murmuró: 

—Reggle... 

El batería sacudió la cabeza, aún con los ojos cerrados y los 
dedos enterrados en su pelo. Hizo un ruidito de protesta. 

—Reggie, lo has hecho muy bien, de verdad —dijo Dan. 

—;¡No, no!... ¡Me he quedado bloqueado, no sabía qué más 
decirle! 

—Desde fuera no te hemos visto bloqueado —dijo Paul 
suavemente—. Yo te he visto todo el tiempo en control. 

Reggie volvió a sacudir la cabeza. Dan habló otra vez: 

—Le has dicho lo que tenías que decirle. Lo que dijo Jordan. 
Lo has leído palabra por palabra, lo he visto. 

—;¡Pero no es suficiente! 

—Sí, cariño. Sí lo es. Shh... 

—;¡Soy un portavoz de pacotilla! ¡Nuestro grupo se va a ir a la 
mierda! ¡Y será por culpa mía! 

Dan volvió a tomarle por un brazo. Quizás tuvo la intención de 
hablar, pero en ese momento intervino Little B: 

—;¡ Aquí estoy! —Su voz sonaba apresurada y ansiosa—. ¡Ten, 
Reggie! 

—Déjalo aquí, Little B. Gracias —dijo Dan—. Iremos poquito 
a poco. 

—:¡Qué pálido está! 

—Ha pasado mucho miedo. Pero ya ha terminado todo. 


La voz de Dan sonaba suave y tranquilizadora a su lado. Su 
mano le acarició el hombro y la espalda con cuidado. 

—Ya está, Reggie. Respira —le dijo—. Lo has hecho muy 
bien. Te lo prometo. 

—Y o no habría sido capaz de decir ni dos palabras, colega — 
dijo Little B. 

Su voz sonaba muy cerca, a la altura de las rodillas de Reggie. 
Este se esforzó por hacer caso a Dan y tomó aire profundamente 
una vez. 

—Eso es. Respira... —repitió el otro chico. 

Reggie soltó el aire despacio y respiró hondo otra vez. Abrió 
los ojos. 

Lo primero que vio fue el rostro preocupado de Little B. 
Estaba arrodillado ante él, con las dos manos apoyadas en sus 
rodillas. Había debido quitarle el folio del regazo, porque ahora 
reposaba sobre la mesa. 

Reggie levantó la vista. Vio a Paul, que estaba de pie, con los 
codos apoyados en la mesa para poder mirarle. También parecía 
inquieto, con lo despreocupado que solía ser... 

Encima de la mesa, junto al folio, había un vaso de plástico de 
los que habían usado en el almuerzo, lleno de agua... 

Reggie miró luego a Dan. Los ojos del otro chico eran serios y 
preocupados. Le observó por un momento, sin dejar de acariciarle 
el hombro y la espalda, y preguntó: 

—¿Estás mejor? 

—Sí —suspiró Reggie. 

—¡Gracias a Dios! —exclamó Little B. Se incorporó para 
tomar el vaso con las dos manos, y se lo ofreció, diciendo—: 
Toma un poco de agua. Parece que te va a dar algo. 

Reggie obedeció. Tomó el vaso y bebió un trago. Tenía un 
leve sabor a refresco, prueba de que el vaso efectivamente era del 
almuerzo, pero agradeció sentir el líquido fresco en sus labios 
resecos. Tomó otro sorbo. Sus manos estaban temblando todavía, 
así que le devolvió el vaso en seguida a Little B, que lo depositó 
con cuidado sobre la mesa. Reggie se dejó caer hacia atrás en el 
sofá, con un Suspiro. 

—Troy no va a ceder —murmuró. 


—Eso todavía no lo sabemos —dijo Dan, seria y suavemente. 

Su mano le acarició ahora el pelo y la mejilla. Reggie cerró los 
ojos y negó con la cabeza. 

—No va a ceder —repitió—. Le he preguntado si hay trato, y 
ha dicho que no. ¿Y qué haremos nosotros si no cede? 

—Eso no te corresponde a ti decidirlo, Reggie —dijo Dan—. 
Todo este asunto ha sido idea de Jordan. Él pensará en algo. 

Reggie volvió a negar. 

—Jordan no contaba con esto —murmuró. 

La mano de Dan volvió a aterrizar sobre la suya, y la apretó 
con decisión. 

—Lo más importante es que has hecho tu trabajo, y que lo has 
hecho muy bien —le dijo—. Nosotros tres estamos muy 
orgullosos de ti. 

—Sí, Reggie, mucho —dijo Little B—. Le has echado un par. 

—Te has portado muy bien, Reggie —dijo Paul—. Estoy 
seguro de que Jordan no habría sabido hacerlo mejor. 

Reggie abrió los ojos. De repente se sentía más cansado que 
nunca en su vida. Y agradecido también. Y emocionado... Miró a 
Little B y a Paul. 

—Gracias, chicos —les dijo. Miró luego a Dan y repitió —: 
Gracias. 

Nobody esbozó un débil intento de sonrisa y bromeó: 

—;¡¡Eh! ¡Te lo decimos de verdad! 

Reggie asintió y apretó su mano, cerrando los ojos de nuevo, y 
respondiendo: 

—Lo sé.... Gracias. 


Capítulo 14 


Apenas hubo colgado con el secuestrador, Troy se vino abajo y se 
echó a llorar, con la cara entre las manos. Sus dos amigos 
corrieron a reunirse con él. Seth se arrodilló delante del sillón, y 
Austin se apoyó en el brazo del asiento para pasarle una mano por 
la espalda. 


—;¡ Troy, Troy! —lIlamó Seth—. ¿Qué ha dicho? ¿Cómo está 
William? 

—Ha dicho que está bien, lo he oído —dijo Max. 

El mánager estaba muy serio. Se movió a su vez para acercarse 
más a Troy y darle palmaditas en el otro hombro. 

—Está muy nervioso —dijo Hudson—. Ha sido un día muy 
duro. 

—Ya está, jefe —hablaba Austin, con voz suave—. Ya ha 
pasado todo. 

—Le he dicho que no, chicos... —sollozaba Troy—. Le he 
dicho que no... 

Max soltó un bufido, malhumorado. 

—;¡Que no! —exclamó—. ¡Claro que has dicho que no! ¡Esas 
condiciones son inaceptables! 

—¿Por qué? —preguntó Seth—. ¿Qué le han pedido? 

—;¡Que disuelva el grupo, eso han pedido! ¡Que lo disuelva y 
lo anuncie en rueda de prensa! 

Seth miró a Austin, y vio que el batería le miraba a él a su vez. 
Los dos lo habían intuido cuando oyeron hablar a Troy. Por su 
parte, este no paraba de llorar. Parecía desconsolado, hundido, 
como si se le hubiera roto algo muy dentro o hubiera sufrido una 
pérdida irreparable. 

—Will me habría dicho que no lo hiciera... Este grupo es su 
sueño... —balbuceó. 

—=Es el sueño de los cuatro, dragón —dijo Seth, frotándole las 
rodillas para tratar de reconfortarlo. 

—;¡Pero le he condenado a muerte! —exclamó Troy. 

—-"Vamos, eso no es así —intervino Hudson—. Le necesitan 
vivo para presionarte, hijo. 

—Pero... 

—No, no —Insistió el abogado—. Sé que para ti esto es el fin 
del mundo, pero hazme caso, ¿vale? 

Se levantó del sofá y se acercó a Troy. Seth se puso en pie y se 
apartó para dejarle sitio, intrigado. El hombre se sentó sobre la 
mesita baja para estar a la altura del guitarrista y le tomó por los 
hombros con ambas manos. Le hizo levantar la cabeza. 

—Ven, mírame —decía—. Así está bien. Quiero que me 


escuches, Troy. ¿Me oyes bien? 

Troy asintió. Tenía la cara arrasada en lágrimas y, aunque 
intentaba estar atento y mirar al abogado a los ojos, seguían 
cayéndole solas a toda prisa por sus mejillas hasta su cuello. Ya no 
sollozaba, sin embargo, y su mirada estaba cargada de esperanza. 

—Esto que ha pasado hoy es solo el principio, hijo. Un primer 
tanteo por parte del secuestrador —explicó Hudson. 

—¿Eso qué quiere decir? —dijo Troy, pasándose el dorso de 
una mano por la nariz. 

—Que es solo el principio de la negociación. Él ha puesto sus 
condiciones sobre la mesa, tú has dicho que no... Tendrá que 
llamar de nuevo para ponerte otras. Y mientras, la policía continúa 
avanzando en su investigación y cerrando el cerco a su alrededor. 

La cara de Troy se iluminó de repente, como si acabara de 
tener una idea, y exclamó: 

—;¡Ah! ¡Registrarán el Averno y salvarán a William! 

—S$1 está en el Averno, sí, hijo. 

— ¡Tenemos que ir! ¡Tenemos que ir en seguida y contarles 
esto! 

Max intervino: 

—Espera, Troy. No estás bien. Necesitas... 

Troy se pasó las manos deprisa por las mejillas. 

—:¡Sí, sí! —insistió. Miró a Max y a Hudson con una sonrisa, 
en medio de sus lágrimas—. ¡Ya estoy bien! ¿Veis? ¡Tenemos que 
11! 

Seth sintió que se le encogía el corazón al verle. También tuvo 
ganas de llorar, y no pudo evitar susurrar: 

—.Oh, Troy... 

Max chasqueó la lengua, protestando: 

—;¡Cht! Troy, estás al borde de un ataque de nervios. ¡Mírate! 
¡Todavía estás temblando! —Miró a Seth y le preguntó—: 
¿Puedes prepararle una tila, por favor? 

Seth apretó los labios y asintió. 

—Prepararé varias. 

Se fue a la cocina. Mientras caminaba, oyó a Troy exclamar a 
su espalda: 

—;¡Pero Max! ¡Cada segundo cuenta! 


—Hijo, hay tiempo —habló Hudson, tranquilizador—. Hazme 
caso en esto también. Lo primero es recomponerte un poco. No 
tendría sentido recuperar a William y perderte a ti, ¿verdad? ¿Qué 
diría William, si llegase y te viese así? 

«Ah, eso ha sido razonable», pensó Seth. «Seguro que ha 
desarmado a Troy. Menos mal». 

Una vez que se vio en la relativa privacidad de la cocina, se 
pasó las manos por los ojos para enjugar sus propias lágrimas. 
Cielos, qué mal rato... 

De pronto, se sobresaltó. Escuchó pasos que se acercaban. 
Austin apareció en el umbral, con el paquete de espinacas en la 
mano. 

—Todavía están congeladas —dijo, soltando el trapo sobre la 
encimera y metiendo el paquete en el congelador. 

—¿Han convencido a Troy para que espere un poco? — 
preguntó Seth en voz baja. 

—Sí... Por el momento. Todavía están hablando con él — 
repuso Austin, sin mirarle. Se levantó las mangas de la camiseta, 
dirigiéndose a uno de los muebles, mientras decía—: Te ayudaré 
con las tilas. Saco seis tazas, ¿no? 

—Sí, ah... Austin. 

Seth agarró un brazo del batería y tiró con suavidad de él hacia 
sí. Le miró a los ojos, y Austin le sostuvo la mirada a su vez, algo 
receloso, como si de repente le diera vergiienza hacerlo. 

—¿Te has dado cuenta? —cuchicheó Seth. 

—-¿De qué? 

—Troy iba a ofrecerle al secuestrador que no íbamos al 
concierto, con tal de que soltara a William. 

Austin asintió. 

—Y habría hecho bien —dijo, bajando la vista—. ¿Qué 
íbamos a hacer los tres solos delante de un estadio, a ver? 

Su voz sonó algo temblorosa. Seth le apretó el brazo y volvió a 
apremiar: 

—A ustin. 

—¿M? 

El batería se pasó la otra mano por los ojos. Seth bajó la voz 
un poco más al preguntar: 


—¿Tú crees lo que ha dicho Hudson? ¿Crees que es verdad, 
eso que ha dicho de que esto es solo el principio? ¿O se lo ha 
inventado para calmar a Troy? 

Austin volvió a enjugarse los ojos. Pero cuando miró a Seth, 
había lágrimas en sus pestañas negras, y su voz sonó densa y 
extraña cuando respondió: 

—Y o no lo sé, Seth. Pero necesitamos creerlo, ¿entiendes? Por 
Troy. 

Sí, por Troy, y por William. Porque sin Troy no habría 
William, así de simple. El secuestrador solo haría tratos con el 
dragón, así que tenían que mantenerlo de pie como fuera, no solo 
porque Troy era su amigo y el líder del grupo, y le querían, sino 
también porque era el único que podía hacer algo para recuperar a 
William. Y ellos también querían a William. Los querían a los dos, 
y los querían juntos, juntos y felices. Juntos para siempre. 

Seth acarició el brazo de Austin para tratar de reconfortarlo. 
Pasó el suyo por sus hombros y le abrazó, murmurando: 

—Sí, amigo. Por Troy. 


OS 


Reggie bebió otro poco de agua, sujetando el vaso con ambas 
manos. Parecía estar algo más sereno. Sus manos continuaban 
temblando, pero ya no tenía esa palidez marmórea que tanto les 
había asustado antes. Cuando colgó con Troy, Dan pensó que 
Reggie caería desmayado sobre el sofá. Había tenido tanto 
miedo... 

¿Estás mejor? —volvió a preguntar, en cuanto el otro chico 
dejó el vaso sobre la mesa. 

Observó con el rabillo del ojo que se lo había tomado casi 
entero, y eso le tranquilizó. Era buena señal. Por su parte, Reggie 
asintió. 

—Sí, ya estoy bien. Siento haberos preocupado. 

A mandar, jefe —dijo Little B, poniéndose en pie y 
frotándose las rodillas con las manos—. Para esto estamos. 


—¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Paul, que también 
continuaba de pie, apoyado en la mesa con los codos—. ¿Llamar a 
Jordan? 

Reggie volvió a asentir. 

—Sí, nos está esperando. Cuanto antes hablemos con él, 
mejor. 

—-¿ Quieres que lo haga yo? —dijo Dan sin pensar. 

Ahora Reggie negó, volviéndose hacia el teléfono. Empezó a 
marcar el número, repitiendo: 

—Estoy bien, de verdad. No te preocupes. 

Dan no estaba muy seguro de que esto fuera del todo cierto, 
pero le dejó hacer. No dijo nada. Pero lo pensó. 

«Este va a ser el último acto de jefe que te vamos a dejar hacer 
por hoy, Reggie», se dijo. «Has tenido un día muy duro, y 
necesitas descansar. No quiero volver a verte derrumbarte así 
nunca más». 

Alargó una mano para acariciar de nuevo el brazo del otro 
chico, apenas rozarle. 

«Nunca más, mi vida», se repitió. «Si está en mi mano, no vas 
a volver a pasar por esto. Te lo prometo». 


ES 


Jordan estaba sentado a la mesa de su despacho. El coche estaba 
listo, él también, pero seguía sin haber noticias de Reggie. Y ya 
era muy tarde, el reloj continuaba avanzando inexorable. ¿A qué 
hora iba a llegar a Nueva York? ¿Y a qué hora iban a cenar? 
¿Debería salir ya? ¿Debería llamar otra vez a los chicos? 

Tamborileó con los dedos de una mano sobre la mesa, 
apoyando la barbilla en la otra. 

«¿Habrán tenido algún problema con William?», se preguntó. 
«Dan me dijo que estaban llevándolo al servicio. ¿Se les habrá 
escapado? Cielos, espero que no...». 

Se encontraba en este punto de sus pensamientos, y sintiendo 
un nudo de ansiedad en la boca del estómago, cuando sonó el 


teléfono. Jordan no lo pensó. Con un movimiento fluido y rápido, 
descolgó y se llevó el auricular al oído. 

—¿Sí? 

Y solo entonces, por un momento terrible, se le ocurrió 
pensar... 

¿Y si el que llamaba era Troy? ¿Y si era su voz, fría y 
decidida, la que contestaba al otro lado, y le decía: «¿Por qué 
quieres que disuelva mi grupo?», o algo así...? 

Pero no. Por suerte para él, la voz que le contestó era la del 
viejo Reggie. 

—Jordan, soy yo —le dijo. 

Hablaba serio y con voz queda y como cansada, pero Jordan 
sintió que solo por poder escucharle, se le aliviaba bastante el 
nudo de su estómago. Ilusionado, exclamó: 

—¡Reggie! ¡Qué alegría, amigo! Estaba preocupado. ¿Cómo 
va todo? ¿William os ha dado problemas? 

—No, todo va bien. He hablado con Troy. 

—;¡Ah, por fin! ¿Y qué ha dicho? 

—Sigue sospechando de ti. Me ha preguntado si llamaba de 
parte de Jordan Grant. 

Jordan hizo un gesto con la mano, como para apartar una 
mosca molesta, contestando: 

—;¡Déjalo que sospeche! No tiene pruebas de nada. ¿Le has 
dicho nuestras condiciones? 

—Sí. Le pregunté si había trato, y ha dicho que no. 

Jordan chasqueó la lengua, con una mueca. 

—;¡Cht! Me lo imaginaba. 

—¿Ah, sí? 

La voz de Reggie pareció sorprendida. Jordan asintió. 

—Sí. Troy es testarudo, ya os lo he dicho. Tenía la esperanza 
de que nos pusiera las cosas un poco más fáciles, pero no ha sido 
así. 

—¿Y ahora qué hacemos? 

—Esperar. 

—¿Esperar? 

—Sí. Para eso le hemos dado de plazo hasta mañana, para que 
tenga tiempo de pensar, echar de menos a William, inquietarse por 


él y cambiar de opinión. 

—¿ Y si no cambia de opinión? 

La voz de Reggie sonó recelosa ahora. Jordan entornó los ojos. 

—Eso ya lo veremos... Cuando llegue el momento. —Sacudió 
la cabeza—. Lo más importante es que por fin hayas hablado con 
él. Lo has hecho muy bien, Reggie. ¡Felicidades! 


ES 


Reggie se frotó la frente con una mano. Todos le decían que lo 
había hecho muy bien, incluso Jordan, pero a él aún le costaba 
creerlo. Se sentía agotado, y en realidad, tampoco quería pensar. 

—Hablando de otra cosa, Jordan —dijo—. Hay algo en lo que 
no caí en la cuenta antes, cuando hablamos. 

—¿De qué se trata? 

La voz de Jordan sonó suave y amable, aunque quizás un poco 
recelosa. Reggie explicó: 

—Pues hablé de ducharnos, pero la ducha no tiene cortina, y 
no veo cómo... 

—¡Ah, ya lo he pensado! —Jordan pareció aliviado y casi 
triunfante cuando exclamó—: ¡Llevo una! 

—-¿En serio? 

—:¡Sí! Después de hablar contigo, recordé que es verdad que 
ese piso está muy desprovisto. Y como dijiste que queríais 
ducharos... Bueno, le encargué a Thomas que comprara una. 

Reggie suspiró, aliviado él también. 

—-Gracias, Jordan. Ha sido un detalle. 

—De nada, amigo, por favor. 

—¿Puedo pedirte una cosa más? 

—;¡Claro! 

—Tráenos música, por favor. Estamos cansados y la 
necesitamos. 

Reggie tenía a Little B sentado frente a él. Vio que su cara se 
iluminaba de ilusión al escuchar esto, y que miró a los demás, 
como un niño que apenas pudiera contener su entusiasmo. Sonrió 


él también, un gesto cansado y sin muchas fuerzas. Le alegraba el 
corazón ver que sus compañeros estaban contentos. 

A través del teléfono, pudo oír a Jordan sonreír a su vez 
cuando contestó: 

—Está bien. Llevaré una radio y cintas con un poco de todo. 
¿De acuerdo? 

—SÍí, gracias. 

—Eh, Reggie, te estás portando muy bien. Gracias a ti —dijo 
Jordan. Y añadió, en tono jovial—: ¡Venga, salgo para allá! 
¡Resistid! 

Y colgó, con una risita. 


ES 


Jordan se sentía vibrando de entusiasmo. ¡Por fin tenía el campo 
libre! ¡Era la hora de partir hacia el Bronx! Estaba deseando 
reunirse con los chicos, ver en persona cómo iba todo y... ¡Cenar! 
¡Se moría de hambre! 

Con una risita ilusionada, se puso en pie y salió deprisa del 
despacho, llamando: 

—¡Glen! ¡Voy a salir ya! ¡Ocupaos de Cerbero durante mi 
ausencia! 


OS 


Reggie apenas acababa de colgar con Jordan, y Little B ya estaba 
aplaudiendo, mientras exclamaba: 

—¡Wee! ¡Nueva sorpresa del jefe Reggie! ¡Música! ¡Ya sabía 
yo que nos faltaba algo en esta casa! Reggie, chico... ¡Eres único! 

Le hizo una reverencia, sin levantarse de la silla, y Reggie 
sonrió débilmente por toda respuesta. Hizo un gesto con la mano 
para quitarle importancia, y luego se frotó la frente y un ojo. Dan 
le observó de soslayo, inquieto. El otro chico continuaba muy 
pálido, y parecía todavía un poco desorientado y muy cansado. 


—-¿Qué ha dicho Jordan? —preguntó Paul—. ¿Sale para acá? 
—SÍ. 

¡Por fin! —exclamó Little B—. ¡Me muero de hambre! — 
Señaló a Reggie con un dedo—. Y tú también tienes aspecto de 
estar hambriento, jefe. 

—Sí —dijo Dan. Se agarró a la mesa con las dos manos para 
levantarse—. Y creo que necesita un cigarro. ¿Salimos fuera a 
fumar, Reggie? A ver si te da un poco el aire y te despeja la 
cabeza. 

Reggie asintió varias veces y dijo: 

—Sí. Tienes razón, lo necesito. 

Dan le dio la vuelta a la mesa para situarse frente a él. Le tomó 
por una mano y le ayudó a levantarse a su vez. Tiró de él hacia el 
pasillo, diciendo: 

—Chicos, ahora venimos. 

Miró a Little B de modo muy elocuente, diciéndole sin 
palabras: «Como digas algo, o te hagas el ofendido, te morderé en 
la cabeza. ¿No ves que este hombre está a punto de desmayarse?». 

Por suerte, Little B pareció comprender, porque alzó las manos 
en señal de paz y dijo, encogiéndose de hombros: 

—No hay prisa. Tomaos todo el tiempo del mundo. 

—Total, ya está todo hecho por hoy —añadió Paul, con una 
sonrisa, mientras se dejaba caer de nuevo sobre su silla—. Solo 
nos queda cenar y dormir. 

«SÍ, pero aún tiene que pasar un rato para eso», pensó Dan, 
preocupado. «A ver cómo lo hago para que Reggie aguante de pie 
hasta que llegue Jordan...». 

Le inquietaba de veras el otro chico. Esperaba que con el 
cigarro y el aire fresco fuera suficiente, y que volviera a ser el de 
siempre... 


OS 


Dan tomó a Reggie de la mano y tiró de él hacia el pasillo. El 
batería se dejó conducir sin oponer resistencia. Apenas le dirigió 


una mirada a los otros dos. Se sentía trastornado y un poco 
mareado. Era verdad que necesitaba el cigarro, pero más que eso, 
lo que necesitaba era salir de este salón, ver la calle y el cielo, y 
respirar... 

Llevaba todo el día encogido por la perspectiva de tener que 
llamar a Troy, y ahora que por fin había pasado esa prueba, se 
daba cuenta de que a ratos había estado como conteniendo la 
respiración, y que necesitaba distenderse y respirar. Parecía 
mentira que uno pudiera estar viviendo y respirando durante horas, 
y sin embargo, a uno le faltara el aire de esta manera... 

Cuando pasaron, de la mano, por delante de la puerta 
entreabierta de la habitación vacía, y vio la oscuridad al otro lado, 
durante un momento se le ocurrió pensar que Dan iba a tirar de él 
para meterlos a los dos allí y hablar a solas. ¿Sería por eso que 
había ofrecido salir con él a fumar? 

Pero no. Dan pasó de largo por delante de la puerta sin apenas 
mirarla. Se dirigió decidido hacia la puerta negra del fondo, la que 
daba al callejón. Reggie suspiró de alivio con disimulo. No se 
sentía capaz de tener ninguna clase de conversación privada en 
aquel momento... No se sentía capaz de hacer nada ni de pensar 
en nada, en realidad... 

Al pasar por delante de la puerta de William, se planteó que 
quizás podría detenerse y decirle unas palabras para ponerlo al día, 
pero en seguida desechó la idea. No podía, simplemente. Decidió 
dejarlo para cuando regresaran. Necesitaba ese cigarro. 

Dan pareció leerle el pensamiento, porque por un instante se 
volvió hacia él y le dirigió una mirada interrogativa. Reggie negó, 
y le hizo seña de continuar adelante. Dan asintió y obedeció, 
apretando su mano con más firmeza en la suya. 

Al fin, llegaron a la puerta negra. Reggie sacó la llave y un 
momento más tarde, estaban los dos en el callejón. 

El lugar estaba desierto. La farola continuaba encendida, 
rodeada de polillas y mosquitos. En los bloques de alrededor 
continuaba habiendo ventanas iluminadas; ahora si cabe más que 
antes. El cielo seguía estando negro, y en el cénit se veían algunas 
estrellas... 

En el mundo, nada había cambiado. Y Reggie entendía que era 


normal, porque solo habían pasado unos minutos desde que 
estuvieron aquí por última vez. Pero para ellos dos la vida se había 
dado la vuelta. Sacó su paquete de tabaco. 

Lo primero que hizo fue ofrecérselo a Dan. Este tomó un 
cigarro, con un gesto de cabeza, a modo de agradecimiento. 
Reggie tomó otro para él, cediéndole el mechero. Cada uno 
prendió su cigarro en silencio. 

Dan parecía entender que Reggie necesitaba su espacio, 
porque se quedó allí, a su lado pero sin tocarle, mirando el cielo y 
a los edificios de alrededor. No dijo nada, y Reggie lo agradeció. 

Tomó una calada y cerró los ojos para sentir el efecto relajante 
de la nicotina. Una leve brisa, fresca y húmeda, le rozó el flequillo 
y las mejillas con dedos invisibles. Se sintió revivir al notarla. 
Respiró hondo. 

Brisa. Aire fresco. Libertad. 

Nadie sabía cuánto le había faltado esto en los últimos 
minutos. Nadie salvo quizás el hombre que tenía de pie a su lado: 
Dan Nobody. 


(Continúa en el libro 20) 
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Capítulo 1 


El callejón estaba desierto. La farola que había junto a la puerta 
continuaba encendida, rodeada de polillas y mosquitos. Seguía 
habiendo ventanas iluminadas en los bloques de alrededor, ahora 
incluso más que antes. El cielo continuaba oscuro, y en el cénit se 
veían algunas estrellas... 


Después de haber llamado a Troy y de haber hablado con él 
por fin, Reggie sucumbió a la presión y tuvo una crisis nerviosa. 
Suerte que Dan estuvo a su lado en aquel momento. Él le calmó y 
le hizo volver a la tierra. Su presencia serena y su voz suave le 
ayudaron a volver a ser persona, y adulto por añadidura, no solo 
un manojo de nervios desquiciados... 


Una vez que le hubiera transmitido sus condiciones a Troy, 
Reggie tenía que hablar con Jordan, para contarle cómo había ido 


todo. Pero cuando esto también estuvo hecho, ya con el deber 
cumplido, Dan se levantó y propuso que salieran a fumar. Él se 
ocupó de excusarlos con sus dos amigos, y se lo trajo al callejón, 
cogido por una mano, como si temiera que se le fuera a escapar de 
un momento a otro. 


Ahora estaban los dos allí, de pie junto a la puerta de hierro 
abierta, bajo la farola, fumando en silencio. 


Dan había parecido entender que Reggie necesitaba su 
espacio, porque se quedó allí, a su lado pero sin tocarle y sin 
hablar, mirando al cielo y a los edificios de alrededor. Reggie lo 
agradeció. Estaba agotado, y necesitaba unos minutos de calma 
para sentir el aire fresco de la noche y dejar que le despejara la 
cabeza. Había tenido un día muy duro y muy largo, y este 
apartamento tan pequeño y el peso de la responsabilidad le estaban 
aplastando. 


Esto no quería decir que se sintiera orgulloso de su pequeño 
colapso emocional, todo lo contrario. Se avergonzaba de él. Los 
jefes de verdad no se derrumbaban de esa manera después de 
haber hecho algo importante, hubiera sido ese algo un éxito o un 
fracaso. 


Pero en realidad, si era totalmente sincero consigo mismo, 
tenía que reconocer que lo que más le avergonzaba era haberse 
derrumbado delante de Dan. Él quería gustarle a este hombre, 
quería impresionarle. Y con numeritos como el de antes no lo iba a 
conseguir, ¿verdad? 


En todo caso, Dan se portó de modo inmejorable. Si no 
hubiera sido por él... Bueno, Reggie aún estaría ahogándose en 
culpa y sintiéndose miserable. Y además fue tan dulce... Dan era 
así, todo suavidad y dulzura. Curioso que Reggie se encontrara 
pensando esto de un hombre que en otro tiempo le pareció un 
rapero más, insolente y casi descarado. Curioso que le gustara por 
su dulzura, a él, un rockero, un Red Devil... Curioso cómo 


cambiaban las cosas cuando uno empezaba a conocer a alguien... 


AR 


Dan Nobody tomó una calada de su cigarro, mirando a Reggie con 
el rabillo del ojo. El otro chico había cerrado los suyos, y parecía 
estar concentrado en sentir la brisa con delicia. Los delicados rizos 
de su frente se movían un poco, acariciados por el fresco aire de la 
noche. Sus mejillas empezaban a recuperar algo de su color 
rosado. Sus finos labios estaban relajados y sueltos, y casi parecían 
esbozar una sonrisita... 


«Parece que está mejor, por fin», se dijo Dan. «Durante un 
momento me asusté. Creí que se desmayaría o que le daría algo. 
Ha sido buena idea salir, mi intuición no se engañaba. Necesitaba 
la brisa y el aire fresco. En verdad, lo necesitábamos los dos...». 


Tomó otra calada, mirando a las ventanas de los edificios que 
les rodeaban. Había muchas iluminadas, pero salvo el rumor de los 
coches y el ladrido de algún perro aislado en la lejanía, no se oía 
nada. El silencio les envolvía como una mantita cálida y cómoda. 
Resultaba reconfortante y tranquilizador. Esperaba que para 
Reggie también lo fuera... 


«De todas formas, iré poco a poco», decidió. «Esos pobres 
nervios están tensos desde esta mañana, y necesitan distenderse y 
descansar. Reggie es muy responsable, y eso es su perdición. Es 
muy bueno en todo lo que hace, pero claro, sufre un montón». 


Se llevó el cigarro a los labios, mirando a Reggie de soslayo, 
y aspiró otra calada, pensativo. 


«¿De qué podría hablarle?», se preguntó. «Necesita 
distraerse. Salir mentalmente de este agujero y olvidarse de todo, 
incluso del concierto, aunque solo sea por unos minutos. ¿Qué 
podría decirle, para recordarle que no todo en esta vida es trabajo 


y obligación?». 


De pronto, Reggie abrió los ojos y se volvió para mirarle. 
Dan sintió una oleada de calor en la cara al ser sorprendido 
mirándole a su vez, pero no apartó la vista. Los ojos azules del 
otro chico eran amables y casi tiernos cuando le cuchicheó: 


—Danny, gracias por lo de antes. 
—¿A Qué te refieres? 


—A la llamada y... Bueno, lo que ocurrió después. Gracias 
por haber cuidado de mí. 


—Oh, no las merece. Para esto estamos, cariño —dijo Dan 
suavemente. 


Las mejillas de Reggie se tiñeron ahora de un color rosa 
intenso, y bajó la vista, con una sonrisita dulce, como si le hubiera 
dado vergiienza oír la palabra «cariño» en la voz de Dan dirigida 
hacia él. 


«Es adorable», pensó el joven rapero. «Y tan delicado... Tan 
blanco... No sé por qué me parece esto tan fascinante, demonios. 
Ningún hombre me ha llamado la atención antes por ser blanco». 


No, pero ninguno era Reggie, porque Reggie solo había uno. 
Eso marcaba toda la diferencia. 


—Ah... Normalmente no soy así, ¿sabes? —comenzó el 
batería—. Esto de hoy no... No me había pasado nunca. 


—Claro que no —repuso Dan, con la misma voz suave de 
antes—. Nunca hemos secuestrado a nadie, que yo sepa... Y 
nunca antes has estado bajo tanta presión. 


—Y a, pero... 


—Eres una persona, Reggie. No te sientas culpable por 


romperte de vez en cuando. A todos nos pasa. 


Dan tomó la última calada y tiró la colilla al suelo. Reggie 
hizo lo propio y volvió a sacar su paquete de tabaco del bolsillo, 
contestando, con una sonrisa: 


—Y a estás haciéndolo otra vez. 
—¿El qué? —preguntó Dan, curioso. 


El otro chico le ofreció de nuevo el paquete. En esta ocasión, 
Dan negó con un gesto. Reggie tomó un cigarro y lo prendió, 
respondiendo: 


—Comprenderme. Hacerme sentir respetado y querido. — 
Sopló el humo al cielo y le miró con una sonrisa—. No sé cómo lo 
haces, pero la vergiienza se disuelve y me siento... Bueno, que no 
soy el único en el mundo que siente estas cosas, y... Que no estoy 
solo. 


Ah, ahí estaba otra vez el chico solitario, el Reggie noble 
pero despreciado y triste que Dan pudo entrever antes, la primera 
vez que salieron aquí a fumar, y luego, en la habitación vacía. El 
chico duro que le derritió atreviéndose a mostrarle su lado más 
vulnerable... 


Sin pensarlo, alargó una mano para ponerla sobre uno de sus 
brazos. Lo acarició con cuidado con los dedos abiertos y 
cuchicheó: 


—No lo estás. 


La sonrisita de Reggie se hizo más amplia. Puso su mano 
sobre la de él y la apretó con ternura, respondiendo: 


—Ahora lo sé, gracias. Tú tampoco lo estás, Danny. Bueno, 
ya sé que tienes a Little B y tal vez también a un montón de 
amigos, pero... 


Dan asintió. 
—Ahora también te tengo a ti. 


Reggie asintió a su vez. Luego se llevó el cigarro a los labios 
y volvió a mirar al cielo y a los edificios de alrededor. Dan dejó 
caer la mano. La devolvió a su bolsillo. 


«Sigue dándole vueltas a lo de antes», se dijo. «¿Lo ves? Es 
perfeccionista, eso es todo lo que le pasa. ¿Cómo podría 
distraerle? ¿Cómo podría hacer que en esa carita volviera a 
aparecer esa sonrisa tan sincera y preciosa que tiene? No esta, la 
triste y cansada... La otra. La que parece iluminarlo todo...». 


Tomó aire profundamente. Eso sí que iba a ser un buen 
desafío. Pero Dan sentía que merecía la pena probar. 


OS 


Reggie se encontraba bastante mejor. La brisa y el silencio habían 
logrado el efecto deseado y le habían despejado la cabeza, y la 
presencia tranquilizadora y comprensiva de Dan le había hecho 
sentir paz consigo mismo. Estaba agradecido de veras por tenerle 
aquí esta noche. Le estaba ayudando mucho más de lo que él podía 
imaginar. 


Se volvió para mirarle. Pero mirarle de verdad ahora, 
impregnándose de los detalles. No como antes, que estuvo 
avergonzado y le miró nervioso, como un conejo asustado. La luz 
de la farola les permitía verse el uno al otro con toda claridad, 
como si fuera de día. Dan estaba allí de pie, con las manos en los 
bolsillos y aspecto relajado y cómodo, como esta tarde, cuando 
estuvieron hablando en la cocina. Parecía mirar arriba, al cielo y a 
los edificios, con sus ojos oscuros muy vivos y alertas. 


«Es tan guapo...», pensó Reggie. «Le abrazaría ahora mismo 


y me lo comería a besos». 


Besos... Muchos besos en esas mejillas suaves y 
redondeadas, en esa naricilla chata, en esos labios gruesos y 
colmados... Reggie atraparía el inferior entre sus dientes, le 
mordería suavecito, solo para poder sentirle, y luego volvería a 
cubrirlo de besos. Y descendería a besitos fogosos y juguetones 
por el cuello delgado del otro chico, hasta sus clavículas y sus 
hombros, y la parte superior de su pecho... 


Bajó la vista y la desvió hacia el callejón, mordiéndose su 
propio labio inferior. Lo haría, sí, pero no se atrevía a hacerlo. 
Estaban en plena calle, como quien dice, y esto era el Bronx. 
Además... Bueno, ¿pensaría Dan que eso era ir demasiado 
deprisa? 


Reggie no podía saberlo. Solo se habían besado a solas una 
vez. Todo lo demás habían sido besitos casi inocentes, y siempre 
vigilados de cerca por Little B, para quien todo esto parecía ir a 
velocidad vertiginosa. Pero, ¿qué opinaba Dan? ¿Qué podía ser 
demasiado deprisa para él? 


De pronto, el joven rapero volvió a quebrar el silencio, 
murmurando: 


—Ojalá estuviéramos en el campo. 


El comentario sorprendió a Reggie. Le miró otra vez, 
intrigado, y preguntó: 


—<¿Por qué? ¿Te da agobio el aire de Nueva York? 


—Me da agobio el Bronx —contestó Dan, con una sonrisita 
torcida—. Pero no lo decía por eso. 


—¿Entonces...? 


El otro chico volvió a mirarle de ese modo serio e intenso, 


como si en todo el mundo no hubiera nada más que la cara de 
Reggie, y contestó tranquilamente: 


—Con la piel y el pelo tan claros que tienes, seguro que 
tienen que sentarte bien las flores. 


Reggie repitió, con una risita: 
—¿ Flores? 


Debía tratarse de una broma, seguro. Pero Dan no se reía. 
Asintió y explicó: 


—S1 estuviéramos en el campo, cogería algunas flores y te las 
pondría en el pelo. Mira, así... 


Alargó una mano para rozarle la oreja con las puntas de los 
dedos, echándole el pelo un poco hacia atrás con delicadeza. 
Reggie se quedó inmóvil. Sintió que un escalofrío le recorría la 
espalda al sentir su contacto. Los dedos del otro chico rozaron la 
piel de su oreja como si se tratara de algo muy frágil, casi 
quebradizo. Sus ojos le miraban ahora con la expresión de alguien 
que estuviera viendo algo muy hermoso. 


—¿Te imaginas? —añadió, en un cuchicheo—. Una o dos 
flores silvestres, de esas pequeñas... Blancas o rosas te sentarían 
bien. Las pondría aquí... 


Volvió a rozarle la oreja, pero de pronto, pareció caer en la 
cuenta de algo, porque concluyó, retirando la mano: 


——Claro que necesitarías un espejo para poder verte... 


Parpadeó. Pareció reparar en la cara que tenía Reggie. Su 
vista se aclaró y miró para otro lado, avergonzado. 


—:¡Qué tonto soy! —dijo—. Estoy hablando de flores con un 
rockero. Y un Red Devil, ni más ni menos... 


—Ha sido la cosa más bonita que me han dicho en mi vida — 
murmuró Reggie, fascinado. 


Dan se encogió un poco de hombros. 

—HHa sido un momento tonto, nada más. 

—nNo0... Eh, lo digo en serio. ¿Y sabes qué? 

Dan le miró de soslayo, tímido y todavía avergonzado. 
—¿Qué? 

—A ti también tienen que sentarte bien las flores. 

Dan soltó una risita sorprendida. Reggie también sonrió. 


—nNOo, no, de verdad —insistió—. Flores rosa, como tú dices. 
—Señaló con un gesto vago las cercanías de su propia oreja—. 
Tenemos que ir un día al campo y hacerlo. ¿Te gustaría? 


Dan le miró con los ojos brillantes de ilusión y una amplia 
sonrisa. 


—Me encantaría —contestó con voz queda. 


A Reggie también. De hecho, casi pudo verse a solas con 
Dan, en el campo, sentados en la hierba. Podrían llevarse mantas y 
comida y hacer un picnic. Sabía de buena tinta que a Dan también 
le gustaba tocar la guitarra, aunque no se lo tomaba tan a pecho 
como Keith o Jordan. Podría llevársela, y Reggie llevarse su 
armónica, y podrían hacer música los dos... 


Por supuesto, Reggie prepararía el día antes su mejor receta 
de repostería, para que Dan pudiera probarla. Casi podía verle 
sentado sobre una manta, en la hierba verde y jugosa, bajo el cielo 
azul. Le veía en su mente con el torso descubierto y la guitarra 
sobre su regazo... Con florecillas de color rosa detrás de una de 
sus orejas, prendidas en su cabello... Dan le miraría con los ojos 


brillantes como ahora y una sonrisa de felicidad, mientras se 
chupaba los dedos, llenos de nata y chocolate. El rosa de las flores 
iría muy bien con su tez oscura. Y su boca sabría a dulce 
después... Sería maravilloso. 


—¿En qué piensas? —preguntó Dan, inclinando la cabeza a 
un lado con curiosidad. 


—No estoy pensando en nada. Te estoy viendo. 
—¿Viendo? 


—M-m. Te veo en el campo, sentado en la hierba, con flores 
aquí... 


Ahora fue el turno de Reggie de alargar una mano para rozar 
la oreja del otro joven, aunque la retiró en seguida, y le acarició la 
mejilla suavemente con el dorso de los dedos. 


—Te veo sonriendo y feliz. Y yo también seré tan feliz al 
verte... 


Se acercó más. Inclinó la cabeza a un lado para besarle. Ya 
casi podía sentir el roce de sus labios en los suyos, cuando Dan se 
apartó. Se puso rígido y se echó un poco hacia atrás, mirando a los 
edificios por encima del hombro de Reggie, como si estuviera 
buscando algo con la vista con ansiedad. Reggie se quedó inmóvil 
y frunció un poco el ceño. 


—(Qué te pasa? —Se volvió para echar una ojeada al 
callejón. No pudo ver nada anormal—. ¿Qué has visto? 


Sintió que Dan agarraba uno de sus brazos mientras 
respondía: 


—Nada. Es que de repente se me ha ocurrido que podrían 
vernos desde una de esas ventanas. 


Reggie le miró de nuevo, sin comprender. 
—¿Y...? 


—Es mejor que no lo hagan. —Dan tiró un poco de su brazo 
hacia sí—. Vámonos dentro... A solas. 


Reculó un paso para meterse en el apartamento, tirando del 
brazo de Reggie, con la expresión cómplice e intensa. El batería se 
entretuvo un instante en mirar su cigarro. Al ver que ya había 
llegado al filtro, lo arrojó al suelo con un «meh» y siguió al otro 
chico de regreso al pasillo de la vivienda. Cerró la puerta negra 
tras de sí con la llave... 


Y apenas la había devuelto a su bolsillo, ya tenía a Dan 
tomándole por las mejillas con ambas manos y susurrándole en la 
nariz: 


—-SGracias. 


Antes de estirarse hacia él para besar sus labios, un beso lento 
y profundo. Reggie rodeó su cuerpo con los brazos y se sumergió 
en el beso. Aquella boca blanda y suave era tan caliente... Volvió 
a sentir que se perdía en ella, que el mundo dejaba de existir, y que 
su mente se veía inmersa en las sensaciones. Nadie le había besado 
nunca de esta manera, saboreando su boca y recreándose en él. 
Reggie sintió sed de estos besos, hambre de esta boca. La mordió 
suavecito a su vez, disfrutando de su tacto y de su sabor, mientras 
pensaba: «Es delicioso, Dios... Esto debe ser el cielo». 


ES 


Dan Nobody nunca se había avergonzado de su homosexualidad, 
pero sabía. Sabía cosas que tal vez Reggie, por ser blanco, 
1gnoraba. 


Dan sabía que la inmensa mayoría de la población del Bronx 


era de color, o bien norteamericanos, nacidos en Estados Unidos 
pero de familias sin recursos, o bien inmigrantes de otros países 
del Caribe, Centroamérica y Sudamérica, que salieron de sus 
lugares de origen en busca de una vida mejor... Para encontrarse 
con que los salarios que ganaban en Nueva York no les daban para 
pagar una vivienda en ningún otro lugar de la ciudad. 


Dan sabía que entre estos últimos había muchos inmigrantes 
jamaicanos... 


Y también sabía de la homofobia que impregnaba la cultura y 
la sociedad de este país. 


Dan amaba Jamaica. Era el lugar de origen de su familia, y 
allí estaban sus raíces. Por eso mismo, conocía sus luces y sus 
sombras, algo que Reggie, un extranjero, no podía conocer. 


Si por mala suerte un jamaicano les viera desde una de 
aquellas ventanas, al odio por ser homosexual se le añadiría el 
odio a los blancos, también muy extendido entre la población de 
color jamaicana, que había padecido la opresión blanca durante 
siglos... 


En otras palabras, besar a Reggie aquí podría llegar a 
convertirse en pecado mortal, y por partida doble: por besar a un 
hombre, y porque encima ese hombre era blanco. 


Todos estos razonamientos pasaron por la mente de Dan en 
cuestión de décimas de segundo, mientras Reggie se acercaba para 
besarle, y de repente sintió pánico. No quería apartarse de él por 
nada en el mundo, al contrario; él también estaba deseando besarle 
a su vez. Pero no tenían medio de saber quién había detrás de cada 
una de aquellas ventanas... 


¿Y si había un jamaicano? ¿Y si había algún homófobo, de 
cualquier otro origen? ¿Y si además era racista? ¿Y si tenía una 
pistola y disparaba a Reggie desde su ventana, desprevenido, por 
la espalda, y en un momento vulnerable? 


¿Y si aquí acababa todo? 


Dan sintió de pronto la mano de la angustia cerrarse en torno 
a su corazón. No pensó. Actuó. ¡Y cuánto se alegraba ahora...! 


Aquí dentro estaban a salvo. Lo más peligroso que les podía 
ocurrir era que Little B les echara una regañina, y esas eran 
inofensivas y a veces hasta cómicas... 


Aquí dentro podrían vivir su amor, este joven amor que 
apenas acababa de florecer, y podrían cultivarlo y hacerlo crecer a 
salvo, como las plantas en un invernadero. 


Cuando todo esto acabara, volverían al mundo real. Pero en 
su círculo cercano no había homófobos ni racistas, ni personas 
violentas. Y la ciudad de Nueva York en general era un lugar 
seguro, o eso sentía él. Sabía que cuando salieran de aquí, también 
estarían a salvo. 


Qué alivio que Reggie se hubiera limitado a seguirle dentro y 
nada más. Dan no habría sabido cómo explicar aquella oleada de 
miedo e inseguridad que le había invadido de repente. Si hubiera 
tenido que decir algo, habría sido solo: «El sur del Bronx no es 
seguro, Reggie», lo cual tampoco habría iluminado demasiado al 
otro chico... 


No, ya habría tiempo para hablar. Era mejor así. 


Los labios de Reggie eran suaves, húmedos y resbaladizos 
bajo los suyos. Y tan calientes... Tan vivos... Se movían, 
buscando más contacto, acariciando los suyos con verdadera ansia. 
Dan rodeó su cuello con un brazo y atrajo su cabeza hacia sí. 
Mordió aquella boquita jugosa y blanda con delicia, haciendo un 
ruidito de excitación... 


Y justo en ese momento, y de modo totalmente inesperado, 
una voz dijo: 


—David... ¿Eres tú? 


Capítulo 2 


Se trataba de la voz de William. Había sonado muy bajita, como si 
no quisiera interrumpir, pero tan cerca, que por un primer 
momento, Dan creyó que habría encontrado el modo de salir de su 
habitación y que estaría de pie a su lado, mirándoles en jarras, 
como haría Little B. Se sobresaltó, no pudo evitarlo, y dio un par 
de pasos atrás, mirando al lugar de donde procedía la voz. Solo 
entonces se dio cuenta de que la puerta de la habitación de 
William continuaba cerrada, y que había escuchado hablar al 
prisionero al otro lado. Pero eso por sí mismo no le quitó el susto 
de muerte que le había dado... 


ES 


Reggie también se había sobresaltado al oír la voz de William, 
sobre todo porque había olvidado por completo que estaba ahí... O 
mejor dicho, había olvidado dónde estaban, y que tenían a un tipo 
secuestrado a dos pasos de ellos. Pero aún así, lo que más le 
sorprendió fue la reacción de Dan. El rapero dio un salto 
formidable entre sus brazos y se apartó, tan deprisa que los dientes 
de Reggie mordieron sus labios sin querer con un poco más de 
fuerza de lo que él habría deseado. Se preguntó si le habría hecho 
daño... 


— ¡Madre mía! —cuchicheó Dan—. ¡Creí que estaba suelto! 
¡ ¡ 


La frase habría sido casi cómica si Dan no la hubiera dicho 
con la expresión aterrada, la mano en el pecho, la respiración 
acelerada por la ansiedad, y los ojos grandes de miedo clavados en 
la puerta de William. 


Reggie volvió a acercarse a él y le acarició suavemente un 
brazo, conciliador, murmurando: 


—-Eh, es un chico como nosotros, no un león. —Soltó una 
risita—. Ha debido escuchar la puerta. Hace un ruido de todos los 
demonios. —Le besó en la boquita con cuidado y le cuchicheó al 
oído—: ¿Te he hecho daño? 


OS 


La voz de Reggie le acarició la oreja, haciéndole cosquillas, y Dan 
notó un escalofrío de placer por la espalda. Cerró los ojos, tratando 
de respirar. Negó con la cabeza. 


—¿De verdad? —insistió Reggie. 


Dan sintió que le acariciaba los labios con un pulgar. Abrió 
los ojos. La mirada del otro chico era intensa y casi preocupada. 
Volvió a negar, tomando su mano en la suya. 


—No. Estoy bien —articuló. 


Ya podía respirar normal, y los latidos de su corazón se iban 
serenando poco a poco. La expresión de Reggie en aquel momento 
era tan hermosa, que habría podido quedarse así, mirándole, 
durante horas y horas... Pero la voz de William volvió a 
interrumpir, en tono más alto ahora: 


—¿(David? 


Dan le echó otra ojeada a la puerta. ¿Tendría alguna clase de 
mirilla o una rendija por donde les estaba viendo? Porque vamos, 
el buen tino que tenía para interrumpir empezaba a ser 
sospechoso... ¿Y a quién llamaba, por favor? ¿Quién era David? 


Reggie sonrió, apenas la elevación de una comisura, y volvió 
a inclinarse sobre él para hacerle un mimito con su nariz en una de 


sus mejillas. La besó después y volvió a hablarle al oído: 
—No te preocupes. Déjame a mí, ¿de acuerdo? 


Dan sintió otro escalofrío al notar la caricia de su aliento en 
su oreja. Asintió varias veces por toda respuesta, y pensó: «Solo 
me ha dicho dos palabras, y me dan escalofríos... No me puedo 
imaginar lo que me va a entrar si alguna vez la tengo dura y le da 
por susurrarme guarrerías al oído... Con la voz rasposa que tiene, 
así tan sensual... Y más ronca aún por la excitación... ¡Madre 
mía! ¡Me daría algo!». 


OS 


La mejilla de Dan era blanda y suave. Reggie de buena gana la 
sembraría de bocaditos. Este hombre tenía un cutis precioso, sin 
cicatrices, sin granos... Ni siquiera se le notaba el tacto áspero de 
la barba, ni se le veían los pelitos, como si estuviera recién 
afeitado. Reggie nunca se cansaría de besarle y de acariciarle... 


Ah, pero William les había oído, y estaba esperando una 
respuesta. Y Reggie también quería decirle algunas cosas. De 
hecho, habría hablado con él antes, cuando salieron al callejón. Es 
decir, lo habría hecho si hubiera podido, si no hubiera estado tan 
condenadamente cansado que apenas había sido capaz de 
caminar... 


Parecía que los besos tendrían que esperar entonces, al menos 
por ahora. Resignado, se acercó un par de pasos a la puerta de la 
habitación de William, diciendo en voz alta: 


—Sí, William. Soy yo. 


Dan le siguió. Reggie sintió que se situaba a su espalda, y que 
su mano volvía a buscar la suya. La agarró con decisión y la 
apretó. No planeó volver a soltarla hasta que no le quedara otra. 


Mientras tanto, William ya estaba contestando: 


—No quiero ser pesado... Pero me dijiste que me contarías 
noticias de Troy... Cuando al fin las tuvieras. 


—Sí, perdona. No he podido hablarte antes —dijo Reggie. 
—-¿Eso significa que habéis podido hablar con él? 
—SÍ. 


Hubo un movimiento rápido y vivo al otro lado de la puerta. 
Reggie pensó que tal vez William se había levantado del suelo 
para oír mejor. Pero Dan debió interpretar el sonido como algo 
amenazante, porque su cuerpo, situado justo detrás del suyo, se 
volvió a sobresaltar, y su otra mano se agarró a su brazo, como si 
quisiera tirar de él hacia atrás. El batería entrelazó sus dedos con 
los de él y le acarició el dorso de la mano con el pulgar, 
tranquilizador. 


—(Cómo está? —apremió William, en tono ansioso y ávido 
—. ¿Está herido? La pelea de esta mañana fue terrible... 


«Ah, curioso», pensó Reggie. «Troy me ha dicho lo mismo, 
casi palabra por palabra. Creí que lo primero que me preguntaría 
William sería cuándo pensamos liberarle, no esto...». 


—Pues me ha parecido que está bien —contestó—. Aunque 
tampoco le he preguntado. 


—Entonces, ¿has sido tú quien ha hablado con él? 
—SÍ. 
—-¿ Y qué te ha dicho? 


—Ha preguntado por ti. Le he dicho que has comido, has 
dormido y has ido al baño. Y también que no te hemos dado una 
paliza. Eso parecía preocuparle mucho... 


Al otro lado de la puerta, le pareció escuchar un suave: 


—/Oh, pobre... —Y en seguida la voz de William volvió a 
apremiar—: ¿Y qué más? ¿Qué más puedes contarme, David? 


—Pues... De momento sigue sin haber acuerdo. 

—Ya me imagino. Si sigo aquí es por algo. 

«Muy inteligente», pensó Reggie. William continuó: 
—Pero, ¿puedes decirme qué le habéis pedido a Troy? 


Reggie titubeó. Se giró para mirar a Dan. No contaba con que 
William le haría esta pregunta. ¿Y ahora qué? ¿Podía decírselo, o 
sería contraproducente? 


ES 


Reggie le miró en una silenciosa interrogación. La duda flotaba en 
el aire. Dan casi podía oírla en su mente: «¿Se lo digo, o no se lo 
digo? ¿Qué debo hacer?». Y en verdad, él tampoco podría decir 
qué era lo correcto. 


Miró a la puerta cerrada de la habitación de William. La voz 
del prisionero sonaba ansiosa, y Dan había captado un detalle que 
le parecía importante. No había preguntado cuándo iban a sacarle 
de allí, ni por qué estaba encerrado, ni si Jordan era de verdad el 
causante de esto... Había preguntado por Troy. Y de hecho, seguía 
preguntando por él. «¿Qué le habéis pedido a Troy?». 


«Troy le importa. Le importa mucho. Desconozco el motivo. 
Puede que sea porque es el líder del grupo, o puede que haya algo 
más», pensó Dan. «En todo caso, le importa, por lo menos tanto 
como Reggie a mí. Si yo estuviera encerrado, también querría 
saber. El peor tormento sería no saber de Reggie...No saber cómo 
está, qué piensa, qué hace...». 


Volvió a mirar al batería a los ojos y asintió muy serio con la 
cabeza. Tal vez esto fuera un error. Tal vez Dan se equivocaba en 
su percepción, y no había nada que uniera a William con Troy. 
Pero ante la duda, él siempre se dejaba guiar por su corazón. 


—Tiene que saberlo —le cuchicheó—. Tiene que saber de 
Troy. Imagínate lo que debe ser estar en la inopia total. 


Reggie se mordió el labio inferior, dejándolo sonrosado y 
brillante de saliva, y asintió a su vez. Se volvió de nuevo hacia la 
puerta. 


—Le hemos pedido que disuelva los Dragon Riders antes de 
mañana a las nueve de la mañana —dijo. 


La reacción de William volvió a sorprender a Dan. Casi había 
esperado que el cantante se echara a llorar, o que se pusiera a 
gritarles insultos. Al fin y al cabo, acababan de revelarle que era el 
futuro de su grupo lo que estaba en juego, y por tanto, también su 
propia carrera... Pero lo que hizo William fue soltar una 
exclamación: 


—:¡Oh, qué disparate! ¡Por supuesto que Troy dirá que no! 
—Eso ha dicho, sí —contestó Reggie, con voz Inexpresiva. 


Si a él también le había sorprendido la respuesta del 
prisionero, desde luego, no lo demostró. William continuó 
hablando, indignado: 


—;¡Hombre, pues claro! ¡Es más, si yo estuviera allí, le habría 
dicho que no cediera nunca a ese chantaje! ¡Es una estratagema de 
Jordan para que no vayamos al concierto del sábado! ¡Estoy 
seguro! 


—¿Por qué lo crees? —preguntó Reggie. 


Dan se movió un poco para verle la cara. La expresión del 


otro chico era asombrada, pero de nuevo, su voz no había 
mostrado ninguna emoción. 


«¿Cómo lo hará para parecer tan frío?», se preguntó. «¡Si el 
verdadero Reggie es todo lo contrario...!». 


—Porque el día aquel que Jordan llamó a casa, eso fue 
exactamente lo que le pidió a Troy, que no fuéramos. ¡Y tú me lo 
confirmaste la primera vez que hablamos, David! —continuó 
William. 


Reggie frunció el ceño, extrañado. 
—¿Y o? 


—:¡Sí! Dijiste que Jordan llamó a Troy por las buenas para 
pedirle que no fuera al concierto. Lo que no me dijiste fue por qué. 
Y Jordan tampoco se lo dijo a Troy... 


Reggie miró a Dan de través, murmurando: 


—¡Mierda! ¡No recordaba haberle dicho eso! —Y luego 
volvió a mirar a la puerta y respondió—: Tal vez sea porque sois 
muy buenos, William... 


«¡Oh, Reggie...!», pensó Dan, sintiendo que se derretía. ¿Qué 
clase de hombre le decía esto a otro que pertenecía a un grupo 
rival? Otro al que tenía prisionero, sometido y a su merced... 


—Eso es lo que creen Seth y Troy —dijo William—. Pero yo 
la verdad es que no lo entiendo. ¿Qué teme Jordan? ¿Acaso no 
tiene ya todo lo que quiere? 


«Buena pregunta, William», pensó Dan, mirando a la puerta 
con los ojos entornados. «Y un tipo honesto, este también. 
Honesto e inteligente, tanto o más que Reggie». 


Volvió a mirar al joven batería. Se sintió como si estuviera 


asistiendo a un duelo de titanes, una batalla verbal, diferente a las 
que estaba acostumbrado a ver entre los raperos, que competían 
entre sí por demostrar quién improvisaba las mejores rimas, pero 
no por ello menos encarnizada. 


«El Dragon Rider y el Red Devil», se dijo. «Y Jordan en 
medio. ¿Qué contestará Reggie? ¿Dirá la verdad, que lo que 
Jordan teme es precisamente perder todo lo que tiene? ¿O tirará 
balones fuera? ¿Y qué reacción tendrá William, si oye la verdad? 
Con lo fiera que es y lo ofendido que parece, creo que no va a ser 
buena...». 


OS 


Reggie sacudió un poco la cabeza. La conversación estaba 
entrando en terreno peligroso. Si seguían así, iba a terminar 
hablando demasiado sin darse cuenta. De hecho, ya había hablado 
demasiado en aquella primera conversación. Sin querer, en medio 
de su enfado y frustración, le había dicho a William que era Jordan 
quien estaba detrás de esto. Luego el enfado pasó, ocurrieron otras 
cosas, y lo olvidó, y solo ahora acababa de recordarlo de nuevo. 
Pero William no lo había olvidado. ¿Y qué haría con esa 
información una vez que estuviera libre? 


«Soy un bocazas», se reprendió. «¿Y si Jordan se entera de 
esto? ¿Qué hará? Con todas las precauciones que está tomando 
para permanecer en el anonimato... Todo para nada, porque yo 
mismo le he delatado al prisionero. ¡Maldita sea...!». 


Le echó una ojeada de soslayo a Dan, que le miraba a él a su 
vez, muy serio y atento a la conversación. El joven rapero lo había 
oído todo. ¿Qué iba a hacer él con esta información? ¿Se lo 
contaría a Jordan en cuanto este llegase, que Reggie era un tonto 
sentimental, que hablaba con el prisionero, y que le había dicho lo 
que no debía? 


«No, Dan no haría eso», se dijo. «Ha sido él quien me ha 
dicho que hable, que no deje a William en la inopia... Dan no es 
esa clase de persona». 


No, Reggie no lo creía. Pero eso no quitaba que se sintiera un 
torpe y un bocazas. Y ni siquiera estaba seguro de que Jordan 
viera con buenos ojos esto de que hablara con el prisionero, para 
empezar. Mucho menos que le contara todas estas cosas... 


«Pero Jordan no ha visto a William aquí encerrado», pensó. 
«No lo ha visto a oscuras, en todos los sentidos. No lo ha visto 
inconsciente, cuando Paul le pegó... No ha oído su voz temblar 
cuando me dio las gracias la primera vez que le hablé de Troy...». 


Carraspeó. El silencio empezaba a alargarse y William estaba 
esperando. Tenía que contestar algo ya, lo que fuera. Decidió 
desviar la conversación en una dirección más neutra. 


—En todo caso, las cosas están como están, y nos toca 
esperar hasta mañana —dijo. 


—Troy no va a cambiar de opinión —respondió William, 
muy seguro. 


—Bueno, pero el plazo es hasta mañana, y tenemos que ver 
qué pasa. 


—Sí —contestó William con voz suave. Pareció pensarlo un 
segundo, antes de decir—: ¿Volverás a hablar con Troy? 


«Espero que no», pensó Reggie. «¡Qué mal rato, coño!». 
—Hoy creo que no —se limitó a decir. 

—S1 hablaras con él de nuevo, cuando sea, ¿me lo dirás? 
—S$S1 puedo, sí. 


—De acuerdo. Gracias. —William pareció caer en la cuenta 


de algo, porque de pronto exclamó—: ¡Ah, David! ¿Puedo 
preguntarte una cosa más? 


—SÍ. 


—¿Por qué vas tantas veces a esa puerta de hierro? ¿Tiene 
que ver conmigo? 


—No, nada que ver. Voy a... 


Reggie volvió a titubear. ¿De verdad podía decirlo, o esto 
también sería hablar demasiado? Decidió que en realidad no 
importaba y concluyó, encogiéndose de hombros: 


—Salgo a fumar. 


—¡Ah! —Y para su sorpresa, William se echó a reír, una 
carcajada franca y jovial, exclamando—: ¡Da a la calle, entonces! 
¡Lo sabía! 


—-¿ Cómo lo sabías? 
—Por tu voz. 
—-¿ Cómo? ¿Qué quieres decir? 


—Soy cantante, David, me fijo en las voces de las personas. 
Y tú fumas mucho, se nota en tu voz. Troy también. Si estuviera 
aquí... Bueno, Troy también estaría dando paseos a la calle cada 
poco rato para fumar. 


«¡Ah, nueva cosa curiosa!», pensó Reggie. «Jamás creí que 
tendría algo en común con ese dragón». 


Cambió otra mirada con Dan, que se limitó a sonreírle un 
poquito con ternura, y concluyó: 


—Bueno, si no quieres nada más, me voy con mis 
compañeros. Vendremos luego para traerte la cena. 


—Está bien. Gracias, David. Por todo. 
—-De nada. Hasta luego. 
—Hasta luego. 


Reggie volvió a mirar a Dan, que asintió en silencio, y los dos 
emprendieron el camino de regreso al salón, cogidos de la mano. 


ES 


William escuchó los pasos que se alejaban. Le resultaba evidente 
que había más de una persona, pero del acompañante de David 
solo había sido capaz de captar un par de susurros incoherentes. 
Ahora sin embargo, le pareció oír un cuchicheo en una voz 
masculina, entre intrigada y bromista: 


—¿David? 
—;¡Shh! —fue la respuesta. 


Se siguió de una risita ahogada, y los pasos y las voces de 
ambos se perdieron al final del pasillo. 


William se apartó de la puerta. Empezó a dar paseos en 
círculo por la habitación. Las noticas le habían encendido el fuego 
de la ofensa y la indignación en las entrañas. 


«¡Que disuelva el grupo!», se dijo. «Pero, ¿se ha vuelto loco? 
¿Qué se ha creído Jordan Grant? ¡Somos profesionales! ¡No 
vamos a abandonar a nuestros fans! ¡De ninguna manera!». 


«Tal vez sea porque sois muy buenos, William...», había 
dicho David. Este tipo no hablaba mucho, pero cada vez que 
intercambiaban unas palabras, soltaba algún retazo de jugosa 
información. La primera vez que hablaron, le dijo que Jordan 
llamó a Troy por las buenas para pedirle que no fuera al concierto, 


y ahora decía esto... 


William no era tonto. Sabía unir dos y dos. «Luego entonces, 
es por lo que dijo Seth, porque teme perder a sus fans», reflexionó. 
«Pero, ¿tanto como para secuestrar a un compañero para que no 
vaya al concierto?». Sacudió la cabeza. «Está loco. Lo supe 
cuando vi el sótano, y lo sigo diciendo». 


De pronto, se detuvo. Acababa de asaltarle una duda terrible. 
Se quedó mirando ante sí, y murmuró: 


—Troy no lo hará, ¿verdad? 


«Y si no lo hace, ¿qué va a ser de mí?», le preguntó su 
cabeza, llorosa. 


«¡ Troy nos rescatará, no te quepa duda!», contestó su corazón 
con decisión. 


Como de muy lejos, le llegó el recuerdo de aquella tarde, 
cuando Jordan llamó a casa. Austin le dijo después: «Troy quiere 
que seamos leyenda, los cuatro. Mantén vivo este sueño dentro de 
ti». 


«¡Y tiene razón!», se contestó. «Troy quiere que seamos 
leyenda, así que ni va a disolver el grupo, ni por supuesto, va a 
dejar que me llegue aquí la extrema vejez. Es más. ¡Me rescatará 
antes del concierto! ¡Ya lo verás!». 


Sí, eso sería bonito. Pero, ¿cómo iba a rescatarle, si no sabía 
dónde estaba? 


«Hay que darle tiempo, ¿ves?», pensó. «Tiempo para que 
busque, averigile...». 


«¿Cómo?», insistió la voz llorosa de su cerebro. «¿Crees que 
Jordan se lo va a decir? ¡Ni en tus sueños!». 


«Bueno, Jordan no, pero a lo mejor David. ..». 


«¡David! ¡La llevas clara! Ese tipo parece bueno, pero 
desengáñate, William. No lo es». 


William se cruzó de brazos, ceñudo, en mitad de la habitación 
y se habló a sí mismo en voz alta: 


—;¡Pero bueno! ¿Tú te has empeñado en hundirme en la 
miseria? ¡Pues no lo vas a conseguir! ¡Troy me sacará de aquí! 
¿Me oyes? Y los cómos y los por qués no me corresponden a mí 
saberlos. ¿Acaso estoy fuera? No. Así que no puedo saberlos. ¡Me 
rescatará! ¡Punto! ¡Y ahora déjame fantasear tranquilo! 


La vocecita quisquillosa se calló al fin. William regresó al 
lugar donde había estado sentado, y volvió a dejarse caer en el 
suelo. Cruzó las piernas y miró a la rendija que luz que entraba por 
debajo de la puerta. 


«¿Te imaginas?», se dijo. «¿Y si David llama a Troy y se alía 
con él? ¿Y si la próxima vez que se abra esa puerta vienen juntos? 
¿Te imaginas ver aparecer a Troy? Me pondría a saltar y a gritar 
de alegría, y le daría un abrazo de oso. Luego le llenaría de besos, 
estuviera David delante o no... Mi dragoncito... Preocupado por 
mí, el pobre, por si me habían dado una paliza... ¡Ah, qué corazón 
tiene! Le adoro mucho». 


Su mente continuó pensando en Troy, en lo que se debería 
sentir al poder abrazarle justo ahora, en sus besos, en sus ojos, en 
sus deliciosas manos rodeando su cuerpo y estrechándole contra sí, 
a su modo protector... 


Pronto se le olvidaron todas las dudas y la incertidumbre. 
Con Troy todo era posible, ese hombre nunca se rendía. Estando 
Troy fuera, libre y a salvo, William estaba seguro de que todo 
acabaría por salir bien. 


Capítulo 3 


Mientras estos pensamientos rondaban por la cabeza de William, 
Troy se encontraba de pie en el recibidor de su casa, poniéndose 
de nuevo su chaqueta de cuero. No estaba solo. Ante él estaban 
Max y Hudson, hablando con Frank, y tras ellos, Seth y Austin. 


——Creo que con que vayamos nosotros tres es suficiente — 
estaba diciendo el abogado—. Chicos, vosotros quedaos en casa, 
por si alguien volviera a llamar. Y en cuanto a ti, Frank, lo mejor 
es que te vayas a casa a descansar. 


Troy escuchaba la conversación solo a medias, como si 
estuviera ocurriendo muy lejos de él, a pesar de que estaba 
literalmente a dos pasos. Su cabeza estaba ocupada en otros 
asuntos. 


«Pensé que Jordan nos pediría que no fuéramos al concierto 
del sábado», se dijo. «Eso fue lo que me pidió por teléfono aquel 
día. No sé bien por qué lo quiere. Seth tiene la teoría de que teme 
perder a los miles de fans que habrá congregados allí, pero yo 
tengo mis dudas. ¿Tan buenos somos, para que tanta gente deje de 
comprar discos de los Red Devils y empiece a comprar los 
nuestros? No creo...». 


Sacudió un poco la cabeza. 


«En todo caso, creí que nos pediría eso, y estaba dispuesto a 
acceder, esta vez sí», continuó pensando. «Porque, ¿qué es un 
concierto, al lado de la libertad de Will? Nada. Además, el pobre 
era el primero que quería ir. Y estando secuestrado, no podría 
actuar de ninguna manera... Sé que Seth y Austin no me habrían 
puesto pegas, los tres queremos lo mejor para William. Ahora 
bien, lo que me ha pedido...». 


Que disolviera su grupo. Troy tenía que anunciar la 
disolución de los Dragon Riders en una rueda de prensa, y solo así 


William sería libre. ¿Cómo iba a hacer eso? ¡Sería acabar con la 
carrera de los cuatro! ¡También con la de William! 


«Con lo que él ama a su público... ¡Y el público a él!», pensó 
Troy, con las manos en los bolsillos de la cazadora. 


Sus reflexiones se interrumpieron al darse cuenta de que 
Frank estaba preparándose para marcharse. De nuevo como muy 
lejos, le pareció escucharle decir: 


—De acuerdo. Hablaré con mi jefe sobre el horario de 
mañana, pero yo regresaré temprano de todas formas. ¿A la misma 
hora que hoy está bien, Seth? ¿Troy? 


Troy se sobresaltó un poco al oír su nombre y asintió sin 
pensar. 


—Sí, sí. Cuando tú puedas, Frank. 


—Está bien. —El otro hombre le apretó un brazo, añadiendo 
—-: Cuídate, ¿vale? 


Troy volvió a asentir. Max dijo algo, Frank se volvió hacia él, 
y la mente del guitarrista volvió a sumirse en sus pensamientos. 


«Este grupo es el sueño de William», se dijo. «Como ha 
dicho Seth, es el de los cuatro. No puedo echarlo abajo así, de un 
plumazo. No puedo ceder al chantaje y la amenaza de un 
desaprensivo de esta manera. Además, ya te digo, no se trata solo 
de nosotros...». 


No, tenían a mucha gente detrás. Esta tarde habían llamado 
varias personas preguntando por William en cuanto vieron la 
noticia del secuestro en la tele. Uno de ellos había sido Don, el 
presidente de su club de fans en Newark. Don le había dado 
mucha fuerza a Troy. Le había recordado que tenían fans. ¡No 
podían abandonarlos! 


«Will no querría eso», pensó, haciendo una pequeña mueca 
de decisión. 


Además, él tenía la corazonada de que era Jordan quien 
estaba detrás de esto. La tuvo desde el principio. ¿Qué otra cosa 
iba a pensar, después del mes tan infernal que les había hecho 
pasar? ¿Cómo no iba a desconfiar de él? 


«Estas condiciones tan raras que ha pedido el secuestrador 
son una prueba indirecta de que Jordan es el culpable», se dijo. 
«¿Qué bandido normal iba a pedir una cosa así? ¡Ninguno! Lo que 
piden los secuestradores es dinero. Este tío es diferente, y lo es 
porque no es un criminal cualquiera. ¡Está trabajando a las Órdenes 
de Jordan Grant!». 


Troy no tenía ninguna duda de ello. Por eso lo más 
importante para él era ir a la policía cuanto antes, para decir que el 
secuestrador había llamado por fin, y lo que le había pedido, y usar 
esa llamada como prueba de que Jordan era culpable. De este 
modo, podrían conseguir una orden de registro del Averno, y la 
policía podría rescatar a William. Esta era su única esperanza. 


«¡Pero tenemos que darnos prisa!», razonó. «El secuestrador 
dijo que disolviera el grupo antes de mañana a las nueve. ¡Tienen 
que encontrarlo antes! De lo contrario, ¡la vida de William estará 
en peligro!». 


La voz de Austin volvió a sacarlo de sus reflexiones. 
—-¿De verdad estás mejor, jefe? —le preguntó. 


Troy se sacudió un poco. Se dio cuenta de que Frank ya se 
había marchado. Los dos hombres más mayores hablaban ahora 
con Seth. Parecían estar dándole instrucciones sobre qué hacer si 
volvía a llamar el secuestrador. Seth les escuchaba muy serio y 
atento, asintiendo con la cabeza, pero tenía el miedo escrito en sus 
ojos y su expresión. 


Por su parte, Austin estaba junto a Troy, mirándole con 
mezcla entre preocupación y algo de recelo. Troy volvió a asentir. 


—Sí, sí. Ya estoy bien. La tila me ha hecho efecto y estoy 
más tranquilo. No te preocupes, Austin. 


El batería hizo un gesto con la cabeza, como de estar 
convencido solo a medias, pero no dijo nada. Se limitó a pasar un 
brazo por sus hombros y a apretarle fraternalmente contra sí. Troy 
se dejó abrazar, volviendo su atención a Max y a Hudson. Se 
sentía muy cansado, pero hizo lo que pudo por mantenerse alerta y 
por centrarse de nuevo en la conversación. 


No quería volver a demostrar debilidad, como le ocurrió 
cuando colgó con el secuestrador, que se derrumbó y se echó a 
llorar. Si él no estaba fuerte y entero, otros tomarían las decisiones 
por él, y no quería eso, al contrario. Él era la pareja de William y 
el líder del grupo, y quería, necesitaba, estar a la altura. Aceptaría 
los consejos de otras personas más sabias y con más experiencia, 
desde luego, pero en última instancia, era a él a quien le 
correspondía tomar decisiones. No quería acabar apartado como 
un mueble, por no haber sido capaz de controlarse. 


Al fin, el abogado se volvió hacia él y le preguntó: 
—Bueno, ¿estamos listos? ¿Nos vamos? 
—Sí —asintió Troy. 


¡ Ya era hora! No veía el momento de que la policía se pusiera 
en marcha, y que fueran al Averno a rescatar a William. 


OS 


Entretanto, Dan y Reggie habían continuado caminando hacia el 
salón, cogidos de la mano. Apenas se hubieron apartado de la 
puerta de William, Dan no se pudo retener y cuchicheó, divertido: 


—(David? 


Reggie le había respondido con un apresurado «¡shh!», y Dan 
había soltado una risita entre dientes. ¡David, por favor! ¡Este 
hombre era único! 


Sin embargo, para Reggie no debía ser cosa de broma, porque 
de pronto, se volvió y le dijo en voz baja: 


—Danmny, por favor, cuando llegue Jordan... 
Dan negó, muy serio ahora. 


—Ni una palabra de David, te lo prometo. No tiene por qué 
saberlo. 


Reggie asintió, pensativo. Titubeó, antes de hacerle una seña 
con la cabeza hacia la habitación vacía, murmurando: 


—¿ Vienes un momento? Me gustaría decirte algo. 


Dan no pudo leer nada en su expresión, así que lo interpretó 
lo mejor que pudo. Dedujo que quizás el otro chico deseaba 
terminar lo que empezaron junto a la puerta de hierro, el beso que 
interrumpió William, de modo que asintió. 


—Vamos —se limitó a responder. 


Reggie no lo pensó. Se dio la vuelta y se metió deprisa en la 
habitación, sin soltar su mano. Dan le siguió. 


El joven rapero esperaba que en cuanto la luz estuviera 
encendida y la puerta cerrada a sus espaldas, Reggie se volvería 
hacia él y reclamaría ávidamente su boca, pero no fue así. Reggie 
encendió la luz, cerró la puerta, se volvió hacia él... 


Le miró muy serio, con los ojos azules preocupados y 
reservados, y dijo: 


—Oye, sobre lo que ha dicho William... 


—¿ Qué exactamente? —preguntó Dan sin comprender. 


Eso de que yo le dije que Jordan llamó a Troy... —Dan 
asintió. La mirada de Reggie se volvió penetrante al concluir—-: 
Es verdad. 


e 


—Pues básicamente delaté a Jordan con esa frase. Fue sin 
darme cuenta, lo prometo. Estaba enfadado y frustrado por el tema 
del concierto, y por tener que llamar a Troy, y... 


Dan sacudió la cabeza, con una sonrisita. 


—No tienes que justificarte. Ya sé que estabas bajo 
demasiada presión. 


—;¡Pero delaté a Jordan! —exclamó Reggie en susurros—. 
¿No lo entiendes? ¡Cuando William salga de ahí, ya tiene una 
prueba para denunciarle! 


Dan se encogió de hombros. 


—¿Y qué? —dijo—. ¿Quién va a encontrar a ese tal David 
que se lo dijo para interrogarle? 


—Am... 


— William ha sospechado de Jordan desde el principio. 
Recuerda cómo se puso cuando se despertó, aporreando la puerta y 
gritando insultos. ¡Lo puso a parir! 


—Eso es verdad —musitó Reggie. 


—Reggie, lo que estás haciendo por ese chico es admirable. 
Le hablas, le explicas, estás pendiente de él... 


El batería hizo un mohín. 
—Vosotros no podéis hacerlo —murmuró. 


—No, cierto. Pero Jordan no te ha encargado que lo hagas. 
No forma parte de tu trabajo. 


Reggie suspiró, mirando al techo. 


—¡Jordan! Me pregunto qué va a pensar él cuando se entere 
de todo esto. Como tú dices, no me encargó que me pusiera de 
charla con William, ni que le contara cosas de Troy, ni... 


—Jordan no se enterará. 
—;¡Pero viene de camino! ¡Debe estar a punto de llegar! 
—¿Y qué? —repitió Dan, con un pequeño encogimiento de 
hombros—. Jordan no se va a poner a charlar con William, por la 
Pp 


cuenta que le trae, así que él no se lo va a decir. En cuanto a 
nosotros tres, cubriremos tus espaldas. No te quepa duda. 


Reggie se llevó la mano libre a la frente y se rascó el 
flequillo, murmurando: 


—No sé, Damny... A veces siento que lo hago todo mal. 


ES 


Dan alargó una mano para acariciarle una mejilla con cuidado. Su 
piel era suave y caliente, y le tocó con delicadeza. 


—Es la primera vez que te ponen a tomar decisiones 
importantes. Es normal que a ratos te sientas inseguro, cariño —le 
dijo. Se acercó más y le cuchicheó en la nariz—: Pero yo te 
prometo que para nosotros eres el mejor jefe del mundo. 


Reggie le miró desde debajo de las cejas. 
—¿Mejor que Jordan? —preguntó, incrédulo. 


Dan sonrió ampliamente, una sonrisa blanquísima y preciosa 
que pareció iluminar todo el edificio. 


—¡Mucho mejor que Jordan! —contestó, con una risita—. 
Jordan tiene que aprender de ti, ya te digo... 


Reggie también sonrió. Bajó la vista, avergonzado. Pasó un 
brazo por los hombros del otro chico y le atrajo hacia sí. Le abrazó 
con las dos manos y suspiró, aliviado. El nudo de ansiedad que 
había estado sintiendo en el pecho se había disuelto del todo con la 
última frase de Dan y con su sonrisa. El rapero tenía razón. Jordan 
no tenía medio de enterarse de que Reggie se había ido de la 
lengua. Y aunque William le denunciara y le acusara de haberlo 
secuestrado, no tenía pruebas de que alguien le dijo que Jordan era 
el que estaba detrás de esto, ni tampoco de quién fue el que se lo 
dijo... 


Emocionado, besó la mejilla del otro chico y le susurró: 


—Danny, gracias. Otra vez acabas de rescatarme de mí 
mismo. 


Dan soltó una risita, abrazándole con ternura a su vez. 
—Para esto estamos, jefe David —contestó. 


Ante su propia sorpresa, Reggie se encontró riéndose 
también. Se apartó para mirar al rapero, mientras este decía, en 
tono bromista y jovial: 


—;¡En serio! ¿Cuántos nombres tienes? Para tu familia eres 
Jordan. Para William eres David. Para nosotros y tus fans eres 
Reggie... 


—¿Y para ti? —preguntó Reggie, receloso, volviendo a 
mirarle desde debajo de las cejas—. ¿Qué soy para t1? 


—-(Para mí? ¡Una caja de sorpresas! 
¿ ¡ 


Dan volvió a sonreír, y Reggie notó alegría en el corazón. 
Esos ojos brillantes de ilusión y esa sonrisa tan hermosa hacían 
que se esfumaran como por encanto todas sus inseguridades y 
preocupaciones. 


—Cada sorpresa es mejor que la anterior, ¿lo sabías? — 
añadió Dan, acariciándole de nuevo la cara con cuidado—. A 
veces creo que nada de lo que hagas puede decepcionarme... 


Reggie también sonrió. La mirada que le dirigía Dan ahora 
derretía su timidez, y la tensión por el mal rato que había vivido 
ante la habitación de William, igual que el sol derretía la nieve en 
primavera. Reggie no se sentía capaz de apartar sus ojos de los de 
el: 

—Y o siento lo mismo —dijo, maravillado—. Eres hermoso y 


perfecto, Danny, por dentro y por fuera. 


Dan sonrió con ternura, pero Reggie cayó en la cuenta de 
algo e insistió: 


—No, pero en serio. ¿Quién soy para ti de todos esos? 


—Reggie —dijo Dan sin vacilar—. Pero con una salvedad. 
Eres mi Reggie, uno al que solo yo puedo ver. Y es tan precioso... 


Se acercó más, inclinando la cabeza a un lado con la 
intención de besarle. Reggie cerró los ojos y le salió al encuentro 
agradecidamente. Pero apenas pudo notar el tacto blando y cálido 
de los labios del otro chico en los suyos, Dan se apartó para 
cuchichearle, muy bajito: 


—Eh, esto que hay entre nosotros tampoco va a cambiar 


cuando venga Jordan. Te lo prometo. 
Reggie le dejó un besito fugaz en los labios y contestó: 
—Te creo, cariño. 
Dan le dejó otro besito a su vez, ronroneando: 
—Mmm... Esa voz... Diciéndome estas cosas... 


—¿Qué cosas? —sonrió Reggie, con su boca a flor de piel de 
la de él—. Solo te he dicho «cariño». 


—(Te parece poco? —susurró Dan. 


Rodeó su cuello con un brazo. Atrapó su boca en la suya, y se 
dedicó a morderla, despacito y con delicia, como antes. Reggie 
sujetó el cuerpo del otro chico con las dos manos. Se sumergió de 
lleno en el beso, sintiéndose como un hambriento al que acabaran 
de darle un pastel exquisito, solo para él... 


Nunca se cansaría de morder esta boca. Dan lo hacía todo tan 
fácil... Y este modo de besar, por favor, como si estuviera 
saboreando sus labios poco a poco, primero el uno y luego el 
otro... Reggie notó escalofríos de placer por la espalda, y el 
mundo volvió a desaparecer para él. 


AR 


Reggie inclinó la cabeza a un lado y mordió ávidamente su boca, 
con cuidado pero con decisión. Su lengilita se encontró con la 
suya, y a Dan se le escapó un ruidito de excitación. Se abrazó al 
cuello del otro chico con las dos manos, apretando su cabeza 
contra sí. El cabello de Reggie era fino y suave, y las ondas rubias 
se enroscaban en sus dedos, como buscando más contacto con su 
piel. Su lengilita juguetona volvió a lamer la suya. Parecía tímida, 
pero por la sonrisa que esbozaron los labios del otro chico, Dan 


sintió que en realidad le estaba retando. ¿E invitándole también, 
quizás? 


Fuera lo que fuese, él lo tomó como una invitación. Inclinó la 
cabeza un poco más. Lamió y mordió esos labios de fresa a sus 
anchas. Ahora fue Reggie quien hizo un ruidito, como el que haría 
al probar un dulce delicioso, y se apartó un poco para cuchichear 
en su boca: 


—Quiero más... 
—Más, cariño, claro que sí —repuso Dan. 


Le buscó de nuevo, rozando su nariz con la suya, 
provocador... Y ya estaba allí la boca de Reggie, abierta, ávida y 
húmeda. Le mordió sin pudor ni vergijenza, y su lengúita traviesa 
indagó entre sus labios. Dan la dejó entrar y enredó la suya con 
ella. 


La respuesta de Reggie fue inesperada. Se apretó más contra 
su cuerpo, soltando otro ruidito, de excitación esta vez, e hizo el 
beso todo lo abierto y lo profundo que pudo. Tanto, que durante un 
momento, Dan se preguntó si pretendía descubrir a qué sabían sus 
amígdalas, por el ansia y el fuego con los que el otro chico se 
lanzó a descubrir su boca. 


No que él tuviera ningún inconveniente, desde luego... Nadie 
le había besado nunca así. Era delicioso sentirse tan deseado. Esto 
debía parecerse mucho a aquello que llamaban el paraíso... 


Capítulo 4 


La boca de Dan era tan suave, blanda y húmeda... Reggie nunca 
se cansaría de saborearla. Pero empezaba a necesitar más de él, y 
tenía ganas de besarle todo entero, como le ocurrió hacía un rato, 
en el callejón. Ahora estaban solos, nada le impedía hacerlo. 


Aunque, ¿y si a Dan le parecía que esto era ir demasiado deprisa? 
No. A juzgar por su entusiasmo, por sus ruiditos y sus besos, para 
Dan este ritmo era perfecto. 


Animado por este descubrimiento, Reggie cubrió de besitos 
las comisuras del otro chico, y luego una de sus mejillas y su 
barbilla. Descendió a besitos por su mandíbula hacia su cuello... 


Dan echó la cabeza hacia atrás con una risita, nerviosa y un 
poco sin aliento, y murmuró: 


——Con lo frío que pareces para quien no te conozca... Y en 
realidad eres puro fuego. 


Reggie enterró su nariz bajo una de las orejas del otro chico, 
susurrando: 


—Solo contigo, Danny... Solo para ti. 


Le dio un bocadito, arañándole apenas el cuello con los 
dientes, y Dan soltó otra risita, encogiéndose como si le hubiera 
dado un escalofrío. Sus manos navegaron por su pelo y su nuca. 
Por su parte, Reggie continuó descendiendo a besitos por su 
cuello. Se detuvo en el lugar en que se unía a sus clavículas y dejó 
sus labios ahí, prendidos en su piel, para sentir su aroma y su 
calor... 


Dan hizo un ruidito de placer, y sus manos recorrieron su 
cuello y la parte superior de sus hombros a caricias, con los dedos 
abiertos. Reggie notó un escalofrío al sentirle. Aquellas manos 
eran ávidas y posesivas, y casl le arañaban por encima de la ropa. 
Soltó un ronroneo sordo a su vez, mordiéndole en la base del 
cuello, suavecito, solo para rozarle con los dientes. Apretó su 
cuerpo contra sí con las dos manos, arañando sus costados, 
también por encima de la camiseta... 


En ese momento, Dan tuvo un pequeño sobresalto 
involuntario, con un ruidito que no era de placer, sino más bien de 


dolor. Reggie abrió los ojos y levantó la cabeza. 


—¿(Te he hecho daño? —cuchicheó, alarmado. Sintió que le 
costaba un poco respirar, pero no se detuvo a procesar esto. Buscó 
la mirada de Dan con la suya, inquieto—. Lo siento. ¿Qué te pasa? 
¿Qué he hecho? 


El otro chico se movió entre sus brazos, como si estuviera 
incómodo. Hizo una mueca y protestó: 


—No eres tú, es... 


Reggie cayó en la cuenta. ¡El costado! ¡Le había tocado sin 
querer en el costado herido! Apartó las manos deprisa y las colocó 
sobre la cintura del rapero, preguntando: 


— ¿Mejor así? 


Sí. Ya no me molesta, pero la piel está sensible. Antes me 
toqué y no me dolió. Pero sería por efecto del hielo, que me lo 
habría anestesiado. 


Hizo otra mueca, de contrariedad esta vez. Reggie le besó la 
frente. 


—No te preocupes. No lo haré más, mi vida. ¿Dónde es? 
— Aquí. 


Dan se levantó la camiseta por el lado izquierdo. Tomó la 
mano de Reggie y la colocó suavemente encima del bulto que 
tenía en su costado. El batería pudo notar con toda claridad la 
inflamación que había sobre las costillas del otro chico. Hizo un 
pequeño gesto de dolor y bajó la vista para acariciarlo con mucho 
cuidado, apenas rozarle. 


—Si pudiera curarte así, con una caricia... —-Ssusurró—. 
Ojalá llegue pronto Jordan con los calmantes. 


La piel del torso de Dan tenía el mismo color marrón oscuro 
que su rostro y el dorso de sus manos, y era igual de tersa, suave y 
perfecta, sin granos ni cicatrices. Aquel bulto más oscuro, casi 
violáceo, le resultaba a Reggie en cierto modo incluso ofensivo. 
No tanto porque suponía una mancha en un cuerpo por lo demás 
perfecto, —o eso imaginaba él, ya que aún no lo había visto entero 
—, sino por lo que significaba. 


Aquel hematoma era una herida de guerra. El tipo 
desconocido que acompañaba a Troy y William había herido a 
Danny con una patada de sus botas militares. Y Reggie no conocía 
al hombre de nada, pero supo que no le perdonaría esto en la vida. 
Una herida a un compañero le dolía a él en carne propia. Una 
herida a un hombre del que estaba enamorado... Eso era 
inolvidable. 


Rozó con cuidado el bulto con el pulgar. De nuevo, su mano 
se vio muy blanca y delgada, casi frágil, sobre aquella piel tan 
OSCUra. 


—¿Te duele así? —cuchicheó. 
—No —repuso Dan. 


Su voz sonó seria, queda e íntima. Reggie levantó la vista, y 
se encontró con que el otro chico estaba mirándole a la cara y los 
ojos. Su mirada descendió a su barbilla, y alargó una mano a su 
vez para rozarla con cuidado, preguntando: 


—¿Y a t1? ¿Te duele esto? Porque tiene un color... 
—Me duele, sí. Pero trato de no hacer caso. 
Dan volvió a sonreír, bromista. 


—¡Ah, muy bonito! Nos mandas a los demás a que nos 
pongamos hielo. ¿Y qué hay de ti? Aguantar el dolor no te va a 
hacer más macho, ¿lo sabías? 


Reggie hizo un gesto con la cabeza. 


—Es verdad. Pero me preocupa más esto. —Cubrió la lesión 
del rapero con la palma de su mano abierta—. Debe dolerte con 
cada movimiento que hagas. 


—Y a ti debe dolerte esto cada vez que me besas —dijo Dan, 
poniéndose serio de nuevo. 


Reggie no supo qué responder. También tenía razón. Besarle 
siempre le provocaba una punzada de dolor en la barbilla y la 
mandíbula. Pero él intentaba no prestarle atención, echar el dolor 
hacia atrás en su mente, y centrarse en la boca del rapero, en su 
tacto, su aroma y sus deliciosos besos. 


Dan debió interpretar su silencio como un asentimiento, 
porque añadió, alzando una ceja: 


—-Y quizás también cada vez que hablas... 
Reggie hizo un gesto de duda. 


—No es tan así... —comenzó—. Pero tienes razón. Cuando 
volvamos al salón, me pondré un poco de hielo yo también. 
¿Satisfecho? 


—No. —Dan volvió a sonreír, bromista, sin apartar sus ojos 
de los suyos—. No lo estaré hasta que te vea con el hielo puesto de 
verdad. 


Le acarició el pecho con una mano por encima de la camiseta, 
un gesto suave y lento, y lo primero que vino a la mente de Reggie 
fue: «Cielos, te quiero tanto...», pero se contuvo. Lo retuvo 
dentro, detrás de sus labios apretados. Una cosa eran los besos 
apasionados de antes y otra muy distinta era un te quiero así, sin 
venir a cuento. Seguro que esto sí que sería ir demasiado rápido, 
para Danny y para cualquiera. 


«Eres un tonto sentimental, Reggie», se dijo. «Y estás 
enamorado de este hombre hasta la médula...». 


OS 


Dan estaba fascinado mirando los ojos de Reggie, con una mano 
sobre su hombro y la otra acariciándole el esternón con los dedos 
abiertos. Reggie parecía estar embobado, mirándole a su vez, 
como si tuviera delante la criatura más hermosa de la tierra. 


«Hay amor en sus ojos, aunque no lo diga», pensó Dan. «Y es 
normal. ¿Cómo lo va a decir? Es demasiado pronto, yo tampoco lo 
haría. Pero hay tanto amor ahí dentro, en este hombre delgado y 
blanco... Nadie me ha mirado así en la vida». 


Se le hacía extraño tener la camiseta medio levantada aquí, en 
este cuarto pequeño, vacío y desangelado. Al soltarla, la prenda 
había caído sobre la mano de Reggie, pero el resto de su costado 
continuaba descubierto, y podía notar el frío de la habitación en su 
piel. 


También sentía la mano del otro chico, cálida y suave, 
cubriendo su lesión, como si quisiera protegerla o curarla...No le 
apretaba, al contrario. Su tacto era tan liviano que casi le hacía 
cosquillas. 


«Es tan dulce...», se dijo. «Y está pendiente de todo. De si 
me duele, si no... He intentado ocultarle que me había dolido, 
pero se da cuenta de todo. Y se da cuenta porque está atento. Con 
él me siento a salvo. Sé que nunca me haría daño». 


Ni él a Reggie. Pero para poder cumplirlo, tenía que empezar 
a cuidar de él a su vez. Alzó la mano para acariciar de nuevo el 
morado de su barbilla, apenas rozarlo con las puntas de los dedos, 
y murmuró: 


—¿Qué me dices, jefe? ¿Vamos a ponerte el hielo? 


Reggie tomó su mano entre las dos suyas. La besó, cerrando 
los ojos. Sus pestañas rubias casi rozaron sus mejillas, teñidas de 
rosa. Su boquita de fresa dejó una huella cálida y húmeda en el 
dorso de su mano... Pero el beso duró apenas un instante. En 
seguida volvió a abrir los ojos y sonrió. 


— Vamos —se limitó a responder. 


Se pusieron en movimiento. Dan se dio un tironcito de la 
camiseta para ponerla bien y volver a cubrir su costado y su 
cintura. Había llegado el momento de reunirse con los demás. 


—A ver qué nos dice Little B... —comentó Reggie, medio en 
broma, mientras abría la puerta. 


—Nada, ya lo verás —repuso Dan, tranquilizador—. Sabía 
tan bien como yo que necesitabas respirar. 


Reggie le miró con una sonrisita tierna. 
—-¿Por qué eres tan bueno? 


—<¿Por qué eres tú tan perfecto? —bromeó Dan, en el mismo 
tono. 


—No, en serio. Tienes un sentido común aplastante... Sabes 
cómo calmarme con solo dos palabras... 


—Adulándome no vas a librarte del hielo, Reggie, ¿lo sabías? 


Reggie soltó una carcajada, y toda su carita pareció brillar de 
ilusión. Dan se dijo que puede que él fuera bueno, pero el hombre 
que tenía delante desde luego era un ángel... 


ES 


Mientras esto sucedía en el Bronx, en otro lugar muy distinto de la 
ciudad, Liam estaba sentado en una butaca de cine, junto a Keith, 
viendo la película de superhéroes que le había prometido. 


Había que decir que este género no era precisamente el 
favorito de Liam. Le resultaba más bien indiferente. Pero Keith 
estaba disfrutando mucho. Desde que empezaron las primeras 
escenas, no había parado de cuchichearle cosas del tipo: «Verás 
cómo este es el malo», o «¿Verdad que la chica no le pega para 
nada al protagonista?», y Liam decía que sí a todo y hacía como si 
él también entendiera de superhéroes. 


A veces Keith se reía entre dientes, y entonces Liam se volvía 
para mirarle. A la luz cambiante de la pantalla del cine, podía ver 
la cara de su amigo, sonriente y totalmente inmerso en la cinta. 
Los ojos de Keith brillaban y casi parecía un chiquillo. Liam se 
sentía tan feliz al verle... 


Habían llegado ya a la escena ñoña, en la que el protagonista 
besaba a la chica. Liam se removió un poco en su asiento, 
incómodo. En el pasado este tipo de escenas le habían hecho 
siempre volverse hacia su novio para besarle a su vez. ¡Pero ahora 
no podía hacer eso con Keith! Y ya le gustaría, ya... 


Buscó en su cabeza desesperadamente alguna otra cosa en la 
que pensar, algo que le distrajera, mientras se arrellanaba más en 
su asiento, deslizándose hacia abajo, con la vana esperanza de ver 
menos extensión de pantalla, y por tanto, de huir del temido 
beso... Pero Keith escogió ese preciso momento para hacer algo 
inesperado. 


Rodeó un brazo de Liam con uno de los suyos, como si fuera 
el asa de una mochila, se acercó más a él, y le dijo al oído: 


—Lo estoy pasando genial. Gracias, Liam. 


Liam se volvió de nuevo para mirarle, sorprendido, y en 
seguida se arrepintió de haberlo hecho. «Mala idea», se dijo. 


«Ahora sí que tengo ganas de besarle». 


Ah, pero es que el otro chico estaba para comérselo, con los 
ojos tan brillantes clavados en los suyos, con esa expresión de 
ilusión casi infantil, y esa preciosa sonrisa iluminando su rostro, 
entre el bigote y la barbita de color rubio oscuro... Besarle no, lo 
dicho, estaba para comérselo a besos. Si Liam pudiera, le daría 
muchos besitos lentos y delicados en esos labios sonrosados, y le 
mordería la barbilla para sentir el tacto de los pelitos en sus 
propios labios... 


De hecho, casi pudo verse a sí mismo haciéndolo. 
Inclinándose un poco sobre él, sujetando su mejilla con una mano, 
y cubriendo la distancia que los separaba para unir su boca a la 
suya. La música ñoña que llenaba toda la sala tampoco ayudaba, 
no... O más bien, ayudaba a que lo hiciera. Sería una banda sonora 
perfecta, demonios. 


Pero... ¿Cuál sería la reacción de Keith? 


«Se apartaría de un salto, se levantaría y se iría», pensó Liam. 
«Y ya no me hablaría nunca más. Si no me habla de su vida 
privada, y no ha consentido en decirme si tiene novio o no, ni qué 
tipo de hombre le gusta... ¿Cómo va a tomarse bien que venga yo 
y le bese por las buenas? ¡Si ni siquiera nos hemos besado estando 
los dos borrachos como cubas! Y en casa de Jordan hemos tenido 
más de una ocasión para ello...». 


Sí, pero entonces él aún estaba con su novio. De hecho, le 
había acompañado en algunas fiestas... Y además, en aquel 
momento, él aún no sabía que algún día sentiría esto tan intenso 
por Keith. 


Le quería muchísimo, cielos. Este hombre era valiente, 
honesto, íntegro, trabajaba como una bestia y era uno de los 
mejores músicos que había conocido. Eso por no decir lo guapo 
que era... ¿Cómo no iba a quererle? 


«Estoy bien jodido», pensó, apretando los labios con fuerza 
para contenerse y no hacer lo que esa maldita música parecía estar 
pidiéndole a voces que hiciera. 


«No besar a Keith... No besar a Keith...», se repitió, como 
un mantra. «¡Pero algo tendré que decir! ¡Mira esta carita! Me ha 
dado las gracias, el pobre. ¿Y yo voy a quedarme callado, como un 
grosero?». 


—Ah... Gracias a ti —balbuceó su boca por sí misma—. Por 
decirme que sí. 


Keith volvió a sonreír, como si la respuesta le hubiera dado 
mucha ternura, y se volvió hacia la pantalla. No soltó su brazo. Y 
tampoco se apartó, al contrario. Lo que hizo fue apoyar su cabeza 
en su hombro. 


Liam volvió a mirar a la pantalla a su vez, tomando aire 
profundamente. Lo soltó poco a poco después y cerró los ojos. La 
película continuó con una nueva escena de acción, pero él ya no 
prestó atención. No podía. 


Sentía el brazo de Keith, fuerte y cálido, enroscado en el 
suyo, y el peso de su cabeza en su hombro. Si respiraba flojito, 
podía sentir su respiración. Si respiraba hondo, podía sentir su 
aroma, a gel de baño y una colonia de hombre, fresca y juvenil... 


«¿Qué voy a hacer con mi vida?», se preguntó. 


Por el momento, se había quedado rígido e inmóvil. No se 
atrevía ni a parpadear, por miedo a que el otro joven se apartarse. 
Le sintió reírse entre dientes otra vez y se mordió los labios. 


«Keith está aquí sentado, metido en la película con toda la 
inocencia del mundo, y mientras tanto yo estoy pasando 
tormento», pensó. «Dulce tormento, cierto, porque esto es lo más 
parecido a tenerlo abrazado a mí que he sentido en mi vida. Pero a 
la vez... ¡Ay, cuánto quisiera poder tener algo más!». 


Pero no podía. Y quedarse rígido el resto de la película 
tampoco era una opción. Ya estaban empezando a dolerle las 
mandíbulas y el cuello, demonios... 


«Compórtate como si fuera tu amigo...», se dijo. «Un muy 
buen amigo... Tu mejor amigo. Eso es lo que somos, ¿no? Amigos 
y compañeros. ¿Qué harías si uno de tus amigos te hubiera 
agarrado así?». 


Buena pregunta. Pero ninguno lo había hecho nunca, así que 
la pregunta correcta sería más bien: ¿Era normal que un amigo se 
agarrase así del brazo de su colega? 


Liam se sacudió levemente la cabeza a sí mismo, aún con los 
ojos cerrados. Crearse este tipo de dilemas no ayudaba. 


«Deja que actúe tu intuición», pensó. «Así nunca te 
equivocas». 


Y sí, eso hizo. Y su intuición decidió que era una magnífica 
idea poner una mano sobre el brazo de Keith para apretarlo con 
ternura, y apoyar su cabeza en la de él. Y para su sorpresa, Keith 
no se apartó, ni se levantó para irse, ultrajado, sino todo lo 
contrario... 


Se acurrucó más contra él y colocó su otra mano sobre la 
suya, como para decirle sin palabras que no quería que la retirase. 
Ni que decir tiene, Liam no la movió. Pero sí se permitió relajarse 
al fin, con otro suspiro. 


«Es tan noble...», pensó, maravillado. «El mundo necesita a 
muchas personas como Keith». 


Y antes de poder darse cuenta de lo que iba a hacer, y por 
tanto de poder arrepentirse y cambiar de idea, se movió un poco y 
besó el cabello del otro chico. 


Keith tampoco se apartó, no hizo nada esta vez. Y Liam 


sintió que ahora sí que era interesante de veras esta película. Ojalá 
no se acabara nunca... 


ES 


«¡Un besito!», pensó Keith, con su corazón bailando como un 
cosaco ruso dentro de su pecho. «¡Me ha besado la cabeza! ¿No es 
adorable? Creí que me apartaría de un empujón. Al fin y al cabo, 
solo somos amigos...». 


Sí, y los amigos no abrazaban a sus colegas en el cine, en 
plena escena romántica, de entre todos los lugares del mundo, 
¿verdad? Keith no había estado nada fino a la hora de elegir el 
momento de darle las gracias a Liam. 


«Bueno, pero no pasa nada, porque no parece ofendido...», se 
dijo. «Y es de verdad que lo estoy pasando tan bien... La película 
no es muy buena, y sé que a Liam no le gustan los superhéroes. 
Pero aquí está, aguantándola por mí. Y encima ahora hace esto. 
¿Verdad que es maravilloso?». 


Sí, puede que Liam fuera maravilloso, pero ¿no debería Keith 
apartarse ya? ¿Cuánto se suponía que debía durar un abracito entre 
colegas en mitad de una película? ¿Se abrazaban los colegas en 
mitad de una película, para empezar? 


Keith consideró esto por un segundo, antes de parpadear un 
par de veces y decidir que no le importaba. Liam se había quedado 
muy quieto, y él hizo lo propio. Si el otro chico no se movía, 
pensaba permanecer así hasta que acabara la película y 
encendieran las luces. 


«Imprégnate de esto, Keith. Siéntelo», se dijo. «¡Es Liam! 
Tiene su cabeza apoyada en la tuya, tienes su brazo en el tuyo, y 
su mano bajo la tuya... Grábate este momento a fuego en tu 
memoria. Es una de las experiencias más maravillosas de tu vida. 


No lo arruines pensando tonterías. ¡Siéntelo!». 


Y eso hizo. Lo disfrutó con una sonrisita de ilusión, mientras 
las imágenes continuaban desfilando por la pantalla... 


Capítulo 5 


Al mismo tiempo que aquellos dos Red Devils estaban viendo su 
película, acurrucados como una parejita más sin ellos saberlo, el 
quinto Red Devil, Jordan Grant, estaba entrando en el Bronx, con 
su coche de tercera mano cargado de cosas. 


El vehículo se había portado bastante bien durante el trayecto, 
a pesar de los kilómetros que tenía y de lo atestado que venía. 
Habían tenido que meter cosas hasta en los asientos, por falta de 
más espacio disponible. Se trataba de un turismo pequeño de color 
blanco; no tenía nada que ver con el todo terreno de lujo que 
Jordan les había cedido a los chicos para que efectuaran el 
secuestro. 


«Me habría sentido bastante más seguro en ese coche, la 
verdad», se dijo. «Al menos, es más alto y ves el mundo desde 
arriba. Este otro está a ras de suelo, y parece a punto de pararse en 
cualquier momento...». 


Y lo peor no era que se detuviera, sino que después no 
volviera a ponerse en marcha. ¿Y si algún transeúnte se daba 
cuenta y venía a colarse dentro? Y ya que estamos, a llevarse las 
cosas... 


«No he debido venir solo», pensó. 


Pero, ¿qué otra cosa podía hacer? ¿Pedirle a Thomas que lo 
trajera? No, eso no era una opción. Para empezar, porque no 
habrían cabido los dos en este pobre coche atestado. Y para 
continuar, porque Jordan no quería que nadie de su entorno 


supiera a dónde iba. Nadie. Le había dicho a Glen que pasaría la 
noche fuera, sin dar más detalles. El mayordomo debió suponer 
que se iba de fiesta, por el sushi y el whisky y tal. Aunque lo de los 
sacos de dormir y el papel higiénico le habrían dado algún que 
otro motivo para rascarse la cabeza durante la noche... 


«¡Qué despiste! Debí haber traído eso el día que vine con los 
obreros», se lamentó. «Pero ya no tiene remedio...». 


Su estómago eligió ese momento para lanzar un rugido, 
anunciándole que tenía hambre. Llevaba el sushi y el pastel para el 
postre en el asiento del copiloto, y aquello olía desde lejos. Como 
para no tener hambre... 


Jordan hizo una mueca de frustración. Entornó los ojos y 
trató de centrar su atención en el tráfico. No quería equivocarse de 
calle y perderse en el sur del Bronx por nada en el mundo. Y de 
noche, y con tan poca luz —la mayoría de las farolas tenían las 
bombillas o bien fundidas o rotas—, todas las calles le parecían 
iguales... 


La joven estrella había hecho todo el camino desde el Averno 
ya de noche, y esto era algo inaudito en sí mismo. No le gustaba 
mucho conducir si era de día y con buen tiempo. Si llovía o era de 
noche, normalmente no conducía en absoluto. Poca gente lo sabía, 
pero su vista de lejos no estaba siendo del todo buena en los 
últimos tiempos. Se la había revisado, por supuesto, y tenía un par 
de gafas que resolvían el problema, pero él jamás se rebajaría a 
ponérselas. ¿Qué rockero y qué tipo duro usaba gafas, a ver? 


En fin, el caso era que no quería las gafas, y las lentes de 
contacto le daban repelús. Además, ¿quién necesitaba esas cosas, 
cuando uno tenía un chófer magnífico que conducía por él? Pero lo 
de esta noche era una excepción. 


«Se me ha hecho demasiado tarde esperando la llamada de 
Reggie», se dijo. «Pero no podía salir de casa sin confirmar antes 
que Troy de verdad estuviera en la suya... No me fío de ese tipo». 


Se detuvo ante un semáforo en rojo. Soltó un suspiro de 
impaciencia. Se negó a mirar alrededor, no fuera a ser que la gente 
de los demás coches o los peatones que pasaban por la acera se 
pensaran que buscaba camorra... 


El semáforo se puso verde en seguida, y continuó su camino 
junto con los demás. 


La primera parte del trayecto había sido fácil. La autopista 
estuvo muy solitaria y muy oscura, pero no encontró problemas. 
Se animó un poco cuando al fin se vio en Nueva York. El tráfico, 
las luces y el trasiego de gente le hicieron sentir que se acercaba a 
su destino, y eso le dio fuerzas. .. 


Pero ahora estaba adentrándose en el sur del Bronx, y la cosa 
se iba poniendo cada vez más seria. La mayor parte de las calles 
estaban a oscuras o con poca luz, una muy insuficiente que más 
que alumbrar, lo que hacía era arrojar sombras por todas partes. 
Los edificios medio derruidos, algunos con manchas negras de 
humo, los descampados llenos de escombros, los coches abiertos y 
quemados... Todo parecía el escenario de una pesadilla. 


Cuanto más se adentraba por las calles, girando aquí y allá 
donde le parecía recordar que debía hacerlo, ya que de noche 
reconocía pocos elementos de referencia, menos coches había y 
menos peatones caminaban por las aceras. Llegado un momento, 
se encontró solo, el único vehículo que circulaba por una calle de 
doble sentido. Estaba casi totalmente a oscuras, salvo por un 
semáforo y una farola en la lejanía. Y el primero eligió el 
momento en que llegó Jordan para ponerse en rojo. 


El joven detuvo el vehículo, temblando. Echó una ojeada 
disimulada alrededor. A su izquierda había un solar vacío, lleno de 
basura y escombros. Un grupo de tipos había encendido un fuego 
en un bidón metálico, y estaban reunidos a su alrededor, hablando 
y riendo. Sus voces hacían eco en los edificios que rodeaban el 
solar. Sus figuras parecían sombras a la luz fantasmagórica de la 


hoguera. Los edificios parecían grandes bloques rectangulares 
negros, erguidos como alguna clase de muralla irregular alrededor 
del solar. 


A su derecha vio otra figura, sentada en un portal, con la 
cabeza baja. No podría asegurarlo, pero le pareció una chica, 
liándose un pitillo. Un tipo pasó caminando deprisa por la acera, 
con las manos en los bolsillos de la cazadora. Se quedó mirando 
abiertamente a Jordan con cara desconfiada, por no decir hostil. 
Grant metió la primera marcha y se preparó para salir disparado en 
cualquier momento. 


Con el corazón palpitante, le echó otra ojeada al semáforo. 
Seguía rojo, maldita sea. ¡Pero si no había ningún otro coche! 
8 ¡ 
¿Cómo podía durar tanto un semáforo en rojo en un lugar como 
este? 


De pronto, sintió dos golpes en el cristal del asiento del 
copiloto, y una voz dijo en el exterior: 


—;¡Eh, amigo! ¿Tienes...? 


—;¡No tengo nada! —gritó Jordan, haciendo un gesto con la 
mano. 


Pisó el acelerador y salió disparado. A través del espejo 
retrovisor, vio que el otro, un tipo andrajoso, con barbita, dos 
dientes y cara de estar borracho, se plantaba en mitad del asfalto y 
exclamaba, haciendo gestos con las manos: 


—;¡Pero bueno! ¡Qué maleducado! ¡Solo quería pedirte un 
cigarro! 


Y entonces —el colmo de la ironía— el semáforo se puso 
verde, iluminando al tipo aquel desde arriba como si se tratara de 
un foco de color esmeralda. Jordan continuó adelante y pronto lo 
perdió de vista. 


—;¡Un cigarro, ya! —rezongó para sí—. ¡A saber! Y yo con 
el coche atestado de cosas. Si es que... 


Y no había traído consigo ni una sola de sus armas, ni 
siquiera una de fogueo. Y debería haberlo hecho. Pero había 
estado tan ocupado con Troy, y con intentar comprar y meter en el 
coche todo lo que le había pedido Reggie, que... 


Entornó los ojos otra vez. ¿Era esta calle, o la siguiente? No 
estaba seguro. Redujo un poco la velocidad, poniendo su alma 
entera en sus ojos. Sabía que había que girar a la derecha, y que 
había un bar de esquina justo antes, pero ahora no lograba verlo. 
¿Se habría equivocado de calle? 


«¡Pero si estoy seguro de que era esta!», se dijo. «He ido 
revisando todos los puntos de referencia que he podido. El puente, 
el descampado...». 


De pronto se detuvo en seco, golpeando el volante con un 
gesto de frustración. 


—;¡Ah, maldita sea! —exclamó—. ¡Era esta! ¡El maldito bar 
tiene el cartel de neón fundido! ¡Solo lo he visto al pasar por 
delante! ¡Y ya es demasiado tarde! 


Sí, se había pasado de largo el giro. Pero eso no le acobardó. 
No estaba dispuesto a continuar adelante, para dar la vuelta solo 
Dios sabía dónde, a riesgo de perderse definitivamente. Miró atrás 
por encima de su hombro. Tras comprobar que seguía sin haber ni 
un solo coche en toda la calle salvo el suyo, metió la marcha atrás. 


Reculó deprisa y giró a su derecha por fin. Pisó el acelerador 
para alejarse cuanto antes de aquella esquina, con el corazón 
todavía palpitante de ansiedad. Para él había algo aún peor que 
perderse en el Bronx, y era que la policía le viera hacer una 
tontería como esta y le parase para pedirle explicaciones... 


«No habría explicación posible para lo que llevo en el 


coche», pensó. «Pensarían que lo he robado, más con la pinta que 
llevo... Desde luego, podría demostrar quién soy, y llamar a mis 
abogados... Pero podrían pasar varias horas. Y entonces tendría 
que explicar a dónde iba Jordan Grant, la estrella del rock, con 
todo esto metido en un coche cutre, haciendo giros raros por mitad 
del Bronx. Y luego tendría que explicar también lo de la vista...». 


¡Un momento! ¡La vista! ¿Sería por eso que no acertó a la 
foto de Troy ni una sola de las veces que le disparó? A bocajarro 
su puntería seguía siendo excelente, que se lo dijeran a Charlie, 
que llevaba desde enero criando malvas, pero de lejos... 


«¡No me jodas!», se dijo. «¿Por eso? ¿Porque necesito las 
malditas gafas de lejos también para disparar? ¡Beloved, por favor, 
eso sí que es para reventar!». 


Sacudió la cabeza. Ahora no era el momento de pensar en 
esto. Ya estaba a dos pasos de su destino, como quien dice. ¡Tenía 
que estar atento! Su siguiente punto de referencia era un edificio 
de ladrillo visto rojo que también hacía esquina. 


«¿Y cómo voy a ver de qué colores son los edificios, si no 
hay luz?», se preguntó, en el colmo de la frustración. 


No había nada que hacer. Tendría que reducir la velocidad y 
avanzar muy despacito, poniendo otra vez su corazón entero en 
sus ojos. Por la acera de su derecha vio un par de tipos que iban 
caminando deprisa, y se le quedaron mirando con desconfianza, 
como si hubieran visto un perro verde. 


—A saber la cara de topo cegato que debo tener —murmuró 
para sí—. Te prometo que mañana me traeré en el bolsillo las 
malditas gafas. ¡Y la pistola! ¿Para qué coño quiero las gafas sin la 
pistola? O la pistola sin las gafas, porque ya ves... 


Sí, la idea era buena. Traer las dos cosas en el bolsillo, en 
lugar de las cajas de calmantes, que era lo que traía hoy. Pero... 
¿Mañana? ¿De verdad tendría que pasar por esto mañana también? 


¿Y venir aquí de noche, y...? 


«Espero que no», se dijo, apretando los labios. «Espero que 
toda esta locura termine mucho antes que mañana por la noche, 
porque si no... Sería señal de que algo ha salido terriblemente mal, 
y ya no me quedarían más opciones». 


No, salvo matar a William. Pero no quería considerar eso 
como una opción. O al menos, no todavía... 


Sacudió la cabeza. 
—:¡Qué tontería! ¡No vamos a llegar a eso! —murmuró. 


De pronto, volvió a detenerse en seco. ¿Le había parecido ver 
el edificio rojo? ¿Había vuelto a pasar de largo? 


Con el corazón palpitando otra vez en su garganta, miró atrás 
y al comprobar que continuaba solo, metió la marcha atrás y 
reculó deprisa... Solo para encontrarse con que el edificio que le 
pareció rojo, era en realidad marrón, pero no había podido verlo 
bien con tan poca luz. 


—i¡Maldita sea...! —masculló, volviendo a avanzar hacia 
delante, a paso de tortuga. 


Se le iba a hacer eterno el resto del paseo hasta el edificio 
donde estaban los chicos... Su estómago volvió a rugir de hambre. 
Jordan le hizo una pequeña mueca de desaprobación. No 
necesitaba más presión, demonios. 


—-TEterno se me está haciendo esto, de verdad... —murmuró 
para sí. 


Y ya dejó de pensar, para centrarse en la tarea que tenía por 
delante. Cuanto más atento estuviera, menos probabilidades 
tendría de equivocarse, y antes llegaría al apartamento. No veía el 
momento... 


AR 


—;¡Ah! ¿Ya de vuelta? —exclamó Little B en cuanto vio a Reggie 
y a Dan entrar en el salón—. ¿Qué tal, jefe? ¿Mejor? 


—Sí —respondió Reggie. Se dirigió a la cocina, añadiendo 
—: Danny, ¿vienes conmigo? No quiero que hagas esfuerzos, 
pero... 


Paul interrumpió de pronto, exclamando: 


—;¡Pero bueno, Reggie! ¿Otra vez vas a fumar? ¡Si acabáis de 
llegar de la puerta de atrás! 


Reggie se detuvo, pero antes de que pudiera contestar, Little 
B dijo: 

—Déjalos hacer, Paul. Son cosas de mayores. —Hizo un 
gesto con la mano—. Ya las entenderás cuando crezcas. 

—¿ Fumar es cosa de mayores? —se asombró Paul. 


Little B hizo una mueca de hastío. 


—¡No, hombre! —repuso—. Es que estos dos se gustan, y 
están deseando quedarse solos para... Ya sabes. 


Hizo un gesto con las manos, como si cada una fuera una 
cabeza y se dieran besitos la una a la otra. Dan exclamó un 
espantado «¡Little B!», y Reggie se quedó lívido e inmóvil. ¡Hala! 
El secreto se había esfumado. Llevaba toda la tarde evitando tener 
que decirle esto a Paul, por miedo a su reacción, y ahora... 


Pero para su sorpresa, el grandullón se encogió de hombros, 
indiferente, y dijo: 


—;¡Pff! ¡Eso ya lo sé! 


—¿Lo sabes? —Ahora fue el turno de Little B de asombrarse. 
Se inclinó un poco hacia Paul para preguntarle con curiosidad—-: 
¿Qué es lo que sabes? 


—Que se gustan. Creo que me di cuenta antes que ellos. 
—¿Cómo? —balbuceó Reggie, perplejo y anonadado. 
Paul levantó la vista para mirarle, asintiendo con la cabeza. 


—Ha sido muy obvio, Reggie. Estuviste mirando a Dan con 
ojos de borrego en las dos reuniones que hemos tenido en el 
Averno. Nunca antes te había visto así delante de él. 


Little B se desencajó por la sorpresa y miró a Dan. 
—-¿En serio? ¿Lo hizo? 


Dan se encogió de hombros, negando con la cabeza, y 
haciendo un gesto con las manos. 


—S1 lo hizo, os prometo que yo no me di ni cuenta. 


Reggie se quiso morir de la vergiienza. Se llevó una mano a 
la frente y murmuró, mortificado: 


—Paul, no tenía idea... 


—Y a sé que no la tenías —volvió a interrumpir Paul—. Se te 
iban los ojos solos. Y no solo entonces. Esta mañana, cuando 
llegamos a casa de Little B, te quedaste mirándole el trasero. — 
Miró a Little B y especificó—: A Dan, se entiende. 


Los dos raperos miraron a Reggie con grandes ojos. 


—¿Lo has hecho? —exclamó Little B—. ¿De veras? ¡Yo no 
me di cuenta de nada, por mi alma! 


—Am... —fue todo lo que pudo responder Reggie. 


Pero Paul continuó por él: 


—;¡Lo hizo! Pero vamos, yo no le di importancia, porque Dan 
también le miró a él el suyo... 


Reggie se sobresaltó al oír esto, y miró a Dan, exclamando un 
perplejo: 


—'¡No me digas! 
—Sí, sí. Lo hizo —asintió Paul. 


Reggie se quedó mirando a Dan. Sentía el calor del sonrojo 
en la cara, y no era para menos. ¡Dan le había mirado el trasero! 
¡Mucho antes de que él mismo se diera cuenta de que le gustaba! 
¿No era maravilloso? 


Por su parte, el joven rapero parecía estar tan mudo como él. 
Se removió un poco en su lugar, incómodo, mirando a Reggie con 
aire de estar todo avergonzado. 


La voz de Little B quebró el momento con una exclamación: 


—;¡Está bien, chicos! ¡Lo reconozco! ¡Soy el más obtuso de 
esta reunión! He tenido que verlos literalmente besándose para 
poder aceptar esto. —Alzó las manos y las movió en el aire, 
añadiendo—: ¡Me declaro vencido! 


Dan soltó una risita y Reggie se acercó a Little B para poner 
una mano en su hombro. 


—nNOo has sido el único, Little B. Yo mismo me he llevado en 
la inopia gran parte del día. 


—;¡Y yo! —se rió Dan. 


—;¡Lleváis días en la inopia los dos! —dijo Paul, sonriendo 
de oreja a oreja—. Ha sido divertido veros. 


Reggie le dio una palmada en la espalda, exclamando: 


—¡Ya te vale, grandullón! ¡Podrías habérmelo dicho! Pero 
bueno, ya no importa. Por si querías saberlo, no iba a la cocina a 
fumar, sino a ponerme un poco de hielo aquí. —Se señaló la 
barbilla con una mano—. Tú también deberías ponértelo, Paul. 
Eso se te ha vuelto a hinchar. 


Paul volvió a encogerse de hombros. 
—Jordan debe estar al llegar con los calmantes, así que... 
Reggie hizo un gesto con la mano. 


—Está bien, como quieras. —Levantó la cabeza para mirar a 
Dan—. ¿Vienes, Danny? 


Capítulo 6 


Danny...El nombre sonaba tan bonito en la voz de Reggie... Y 
poco a poco empezaba a usarlo con más naturalidad, como si se 
fuera habituando a tenerlo en la boca. Dan se alegraba mucho de 
haberle pedido que lo hiciera. 


—Puedes llamarle «cariño» si quieres, Reggie —dijo Paul, 
sonriente—. Estáis en familia. 


Reggie hizo una mueca y se dirigió a la cocina, respondiendo: 
—No voy a llamarle así delante de Jordan. 


Dan le siguió en silencio. Al pasar por detrás de Little B, le 
dio una palmadita en un hombro, y su colega le dio a él otra en el 
brazo. Mientras tanto, Paul seguía diciendo: 


—-¿Por qué no? ¡Como si Jordan fuera a asustarse de algo! 


—Prefiero mantener esto entre nosotros, si no os importa — 
repuso Reggie, con la cabeza metida en el congelador. 


De pronto, pareció caer en la cuenta de algo, porque la 
levantó para mirar a Dan y le preguntó: 


—-¿0 acaso tú quieres que lo sepa? 
—En realidad me da igual —contestó Dan. 


—¡Pues a mí no! —exclamó Little B desde su silla—. ¡Ya 
conocemos a Jordan, hermano! Las bromitas que le dirige al jefe 
son... 


—Puñaladas a veces —concluyó Reggie a media voz, con la 
cabeza metida de nuevo en el congelador. 


—Pero hoy es distinto —dijo Paul. 
—¿Por qué? —quiso saber Little B. 


—Porque Reggie le está echando un par a Jordan. Ha peleado 
por nosotros, por William, por el concierto... Creo que Jordan está 
aprendiendo a respetarle. 


Dan miró a Reggie, pero el batería no dijo nada. Continuó 
picando hielo como si el tema no fuera con él. En verdad, Dan 
tenía que reconocer que Jordan no se portaba bien con el otro 
chico. Debía pensar que era poco inteligente y que no captaba las 
bromas, o que era tan bueno que nunca le iba a contestar mal, por 
no ofenderle, y en ocasiones le decía cosas que hacían pupa. Como 
aquello de: «¿Quién ha oído hablar a un batería?», sin ir más 
lejos... 


Y lo peor no era eso. Lo peor era que ellos mismos, el círculo 
de amigos más cercanos a Jordan, le habían reído las gracias 
incontables veces. Sí, también él, Dan Nobody. Y ahora se 
arrepentía de aquello de todo corazón. 


«Lo hice porque no te conocía, Reggie», pensó. «Pero ahora 
todo es diferente, como dice Paul. Y en más de un sentido». 


—Por si acaso, yo no le diré nada a Jordan ——comenzó, 
dirigiéndose a sus dos amigos—. Y desde luego no voy a llamar a 
Reggie «cariño» ni nada parecido delante de él. Reggie no quiere 
que lo sepa, y los demás tenemos que respetarle, yo el primero. Ya 
es hora de que empecemos a hacerlo, ¿no os parece? 


—Sí —asintió Paul. 
—Totalmente de acuerdo, hermano —dijo Little B. 


Reggie se incorporó, con un suspiro. Tenía toda la cara de 
color rosa intenso, pero por lo demás, su rostro no expresaba 
ninguna emoción. Soltó el cuchillo en el cajón del congelador y se 
acercó a Dan. Le hizo una suave caricia en la cintura con una 
mano, inclinándose para darle un besito dulce en la mejilla, y le 
dijo: 


—-Gracias, cariño. 


Paul se echó a reír, y Little B se llevó una mano a la frente, 
mortificado. Dan también sonrió, pero Reggie no le miró, sino que 
se volvió hacia el grandullón. 


—Ah, Paul, una cosa más —advirtió, con un índice en alto 
para más énfasis—. Ni una palabra de David. 


—;¡Oh, no pensaba decir nada de eso! —repuso Paul. 
Dan se asombró: 


—¡Un momento! ¿Paul lo sabe? ¿Y a mí no me habías dicho 
nada? 


—Paul se enteró por accidente. ¿Vienes a ayudarme, por 
favor? —fue la respuesta de Reggie. 


—;¡Por accidente! ¡Igual que yo! —dijo Dan, siguiéndole a la 
cocina. 


Mientras tanto, Little B estaba hablando a la vez, mirándolos 
a todos y preguntando: 


—¿David? ¿Qué David? ¿Quién es David? ¿Qué pasa con 
David? —Alzó la vista y las manos dramáticamente al techo, 
clamando—: ¿Por qué soy el último en enterarme de todo, por 
favor? 


Paul se rió, y luego Dan le oyó hablar en voz baja. Escuchó a 
Little B exclamar un sorprendido «¿en serio?», y dedujo que el 
grandullón debía estar haciéndole partícipe del secreto. Ya no se 
ocupó más de ellos. 


Por su parte, Reggie había extendido uno de los trapos sobre 
el escurridor, y llevaba un montoncito de nieve picada del 
congelador entre sus manos para ponerlo sobre él. 


—¿Wes? —le dijo—. Yo pico el hielo y tú lo pones en el 
trapo. No hace falta mucho. Con un poquito más bastará. 


Retomó el cuchillo y volvió a afanarse en el congelador. Dan 
se situó a su lado, mordiéndose los labios. Se moría de curiosidad, 
así que tampoco lo pensó mucho. Miró a Reggie por un instante y 
al fin, se inclinó sobre él y le murmuró al oído: 


—¿Te gustó lo que viste esta mañana? 


La cara de Reggie volvió a ponerse rosa hasta la raíz del pelo. 
Asintió, con una sonrisita, y solo dijo, sin mirarle: 


—-0h, sí. 


Dan también sonrió, sintiendo otra oleada de calor en la cara. 
El corazón le desbordaba de ilusión. ¡Le gustó! Vaya, que a 
Reggie no solo le interesaba su carácter, o SU VOZ, O... 


De pronto, el otro chico se interrumpió. Pareció pensarlo un 
segundo a su vez, inclinado sobre el congelador abierto, con la 
mirada abstraída, antes de preguntar, en voz baja: 


—¿Y a ti, Danny? 


—Mucho —susurró Dan con decisión—. De hecho, había 
pensado... 


—¿M? 


Reggie levantó la vista para mirarle de través con curiosidad. 
Dan continuó, bajando la voz un poco más: 


—Esta noche, para dormir... 

—¿Sí? 

—Dijiste que Jordan traería sacos, ¿no? 

—M-m —asintió Reggie. 

—Pues había pensado que tú y yo... 

Reggie pareció perplejo. 

—-¿ Delante de todos estos? —cuchicheó, extrañado. 
Dan sintió que le hervía la cara de vergienza. 


—No, hombre. Quería decir poner los sacos así... —Hizo un 
gesto con las manos, dibujando en el aire dos líneas paralelas—. 
Juntos. Para poder sentirnos. ¿Lo entiendes? 


Reggie asintió, volviendo su atención al hielo. Continuó 
picando sin más. 


—¿Te gustaría? —insistió Dan, inseguro y un poco sin 
aliento por la ansiedad. 


Reggie sonrió, sin mirarle, y se limitó a responder: 
—Me encantará. 


Dan también sonrió. Apoyó la espalda en la encimera, con 
una risita sorprendida y maravillada. 


«¡Le encantará! ¡Eso es un sí!» se dijo. «Un sí rotundo 
además, lo da por hecho. ¡Y pensar que me daba vergilenza 
proponérselo porque me parecía demasiado pronto...!». 


Bien, pues ya lo había hecho. Y no había pasado nada, 
¿verdad? Resultaba extraño pensar que le fuera tan fácil 
entenderse con un hombre en apariencia tan desapegado, cuando él 
era todo lo contrario. 


«¿Lo ves?», pensó. «Engaña en esto también. Es una caja de 
sorpresas. Y me encanta que lo sea». 


ES 


Mientras en el Bronx ocurría todo esto, de nuevo, en otro lugar 
distinto de la ciudad, Troy se encontraba dentro del coche de Max, 
acompañado de su mánager y del abogado, e iban los tres camino 
de la comisaría. 


Ahora que por fin estaban en movimiento se sentía más 
tranquilo, y empezaba a procesar las llamadas que habían recibido 
esta tarde: la de Jeff, la de Harold, Don, Ray, el secuestrador... 
Casi no había tenido tiempo de pensar entre una y otra. Todas 
habían ocurrido en rápida sucesión, salvo la última, la más 
esperada. Y él había estado tan nervioso... 


Se pasó una mano por la cara. Se sentía agotado. Los dos 
hombres mayores iban sentados delante, hablando del tiempo y de 
cosillas sin importancia. Max era el que conducía. Se bandeaba 
bastante bien con el tráfico de Nueva York. Pero no era eso lo que 


ocupaba la mente de Troy en aquel momento. 


«William ha comido, ha dormido y ha ido al baño», le había 
dicho el secuestrador. Luego entonces, era verdad que estaban 
cuidando de él, como decía Hudson. «Oh, por favor, que sea 
verdad...», pensó el guitarrista, dirigiéndole una silenciosa 
plegaria al cielo. 


Volvió la mirada hacia la ventanilla. Las luces de neón y las 
ventanas iluminadas de los edificios, el tráfico incesante de la 
ciudad, el vapor que salía por las alcantarillas, y el río de gente 
que pululaba por las aceras, todo eso iba desfilando ante sus ojos. 
Pero él se sentía extraño, como si lo estuviera viendo en una 
película que transcurriera al otro lado del cristal. 


El coche se detuvo ante un semáforo en rojo, y un sonido 
familiar captó la atención del joven guitarrista, el de una risa 
estridente en el exterior. Echó una ojeada a la acera. En el borde, 
junto al semáforo, había una chica de cabello negro y liso, riendo 
de modo escandaloso. Había un chico ante ella, pero estaba de 
espaldas y Troy no pudo verle la cara. El coche volvió a ponerse 
en marcha, y no tardó en perderlos de vista. 


Resultaba extraño pensar que para todas aquellas personas 
que había ahí fuera la vida continuara igual, que nada hubiera 
cambiado desde ayer. Para él en cambio el mundo se había dado la 
vuelta. Anoche a esta hora estaba con William, acurrucados en la 
habitación de música después de haber hecho el amor, y hoy 
estaba solo. ¿Qué ocurriría mañana? ¿Seguiría teniendo grupo? 
¿Seguiría teniendo a William, o le matarían esos desaprensivos, en 
venganza, porque Troy no había cedido a sus exigencias? 


Su estómago se hizo un nudo de ansiedad. Miró a la espalda y 
al perfil del abogado. Las luces de neón y los semáforos 
iluminaban su rostro tranquilo con todos los colores del arco iris. 


«Espero que no se equivoque en eso que ha dicho, de que 
esto es solo el principio», pensó Troy. «Porque yo la verdad es que 


no estoy nada convencido». 


—Esta es la calle, Troy —dijo Max de pronto, mirándole a 
través del espejo  retrovisor—. Ayúdanos a encontrar 
aparcamiento, anda. Seguro que tienes mejor vista que nosotros. 


Troy obedeció sin rechistar y decidió dejar eso de pensar para 
otro momento. Ya estaban aquí. Había llegado la hora de pasar a la 
verdadera acción. 


OS 


Reggie había hecho un pequeño saquito con uno de los trapos, y 
había metido nieve picada en él, ya que el hielo seguía estando 
más duro que todos los demonios, incluso con la ayuda del 
cuchillo. De todas formas, él no necesitaba mucho, y tampoco 
planeaba tenerlo puesto durante mucho rato. 


Ahora estaba de pie en la cocina, con la espalda apoyada en 
la pared que había entre la lavadora y la mesa de madera. Se 
sujetaba su improvisado invento contra el morado de su mandíbula 
con una mano. Dan estaba de pie a su lado, mirándole con aire 
complacido. 


Reggie tenía que reconocer que, una vez pasada la primera 
impresión, el frío que emanaba del saquito de nieve le calmaba 
bastante el dolor y la sensación de hinchazón que tenía en media 
mandíbula. Había sido una buena idea ponérselo. 


«He estado tan ocupado de cuidar de los demás y de llamar a 
Troy y a Jordan, que me he olvidado de mí», se dijo. «Y eso 
tampoco beneficia a nadie. Menos mal que tenía a Dan para 
hacerlo en mi lugar». 


Mejor dicho, menos mal que tenía a Dan, en todos los 
sentidos. El joven rapero era un remanso de paz y una dulzura de 


chico. Pero ahora que volvían a estar solos, a Reggie se le ocurrió 
que podría aprovechar para preguntarle algo que le dejó intrigado 
antes... 


—Danny, me dijiste que estabas al tanto del desastre que es 
mi vida sentimental —comenzó. 


—Algo sé, sí —asintió Dan. 
—Pero yo no sé nada de la tuya. 
—¿Jordan no te lo ha contado? 


—Nada —negó Reggie—. Ni una palabra. Y también hay 
que entenderlo. Sois amigos suyos, no de todo el grupo... 


—Hasta ahora —concluyó Dan, esbozando una sonrisita 
cómplice. 


Ahora Reggie asintió, sonriendo él también, aunque le salió 
una mueca torcida y algo extraña por el paquete que apretaba 
contra su barbilla. 


—Hasta ahora —repitió. 


Dan tomó aire profundamente, mirando al techo, como si 
estuviera poniendo en orden sus ideas, antes de comenzar: 


—Bueno, tuve un novio... 

—¿Solo uno? 

—Sí. Estuvimos juntos cuatro años. 

—Ah, eso es mucho tiempo. ¿También era blanco? 
—No. 


—¿ Y cómo fue? 


—¿La relación? No fue buena. 
—¿Por qué? 


—Porque casi parecía hetero, por lo desapegado que era — 
repuso Dan, con una risita avergonzada. Bajó la vista añadiendo, a 
media voz—: Casi parecía que yo no le gustaba, y que estaba 
conmigo por compromiso. 


—¿Sabía lo del rap? 
—Sí. Él también es rapero. 
—Ah. 


—Y por eso me gustó, ¿sabes? Parecía un tío duro... Como 
tú. —Dan mostró el atisbo de una sonrisita triste, antes de 
murmurar, volviendo a bajar la vista a sus botas—: Me gustan los 
chicos duros y rebeldes. 


Reggie sintió que se derretía de ternura al oír esta confesión. 
Sin embargo, cada vez se sentía más intrigado, así que preguntó: 


—Pero, ¿no era como yo? 
Dan negó, ya serio. 
—Nada que ver —repuso, también en voz baja. 


Reggie le miró por un instante. Le parecía evidente que el 
chico se había puesto triste de un momento para otro. No debía ser 
un tema agradable para él. En tono cauteloso, sin atreverse a dar 
un paso en falso, preguntó: 


—-¿Qué más cosas quieres o puedes contarme, Danny? 


—¿Sobre él? —preguntó el otro chico, alzando la vista de 
nuevo para mirarle. 


—M-m. 


—Bueno, es bisexual, o eso decía... Aunque miraba a las 
chicas de un modo... No sé, lascivo. A mí jamás me miró así. En 
realidad, nunca me miró de modo especial, salvo cuando le 
agobiaban los mimos, que se ponía burlón. Y en cuanto al sexo... 


Hizo una mueca y se removió un poco, nervioso, como si no 
encontrara las palabras. Reggie se apresuró por decir: 


—NO hace falta que me lo cuentes si no quieres. 
—=Es que quiero hacerlo, Reggie. Sé que tú lo comprenderías. 


—¿El qué, cariño? 


Capítulo 7 


—¿El qué, cariño? —preguntó Reggle. 


Dan se mordió los labios. Los ojos azules del otro chico eran 
serios, respetuosos y honestos. Sí, sentía que Reggie lo 
comprendería, pero aún así... ¿De verdad lo iba a hacer? ¿Iba a 
contárselo? 


«Es algo que no he compartido con nadie, ni siquiera con 
Little B», se dijo, angustiado. «Me da mucha vergilenza, y temo 
que lo use en contra mía, pero... ¿Y si no lo hace? Si queremos 
que esta relación siga adelante, los dos tenemos que ser sinceros y 
no guardarnos secretos. Y yo quiero que siga adelante... Además, 
yo sé algo de sus anteriores parejas. Es justo que él también sepa 
algo de la mía». 


Le echó una ojeada al salón por encima de su hombro. No 
quería que Little B escuchara ni una palabra de lo que iba a decir a 
continuación. Era capaz de irse a buscar a su ex para cortarle los 


huevos... Y luego de morderle en la cabeza a él por no habérselo 
contado antes. 


«Pero es que no podía, y por esto mismo», recordó. «Es un 
asunto vergonzoso. Y Little B es demasiado protector conmigo. 
Sufre con todo lo que me pase, y yo... Supongo que necesitaba 
protegerle de esto». 


Pero Reggie era diferente. Reggie estaba aquí de pie, 
aguardando pacientemente, con el hielo sobre su barbilla. Sus ojos 
eran preocupados, pero su expresión era respetuosa y serena. 
Reggie comprendería. 


Sin pensarlo más, Dan se acercó al otro chico. Agarró su 
camiseta con una mano, y empezó a hablar, en voz baja y en tono 
confidencial: 


—Nadie sabe lo que te voy a contar. Ni siquiera Little B. 
Reggie asintió y murmuró a su vez: 
—Seré una tumba entonces. 


Su aliento le acarició la nariz, y su voz grave y rasposa le dio 
un escalofrío. El tono serio y decidido que empleó fue lo que le 
decidió a él a su vez... 


ES 


Dan mantuvo la vista fija en los ojos de Reggie, con expresión casi 
suplicante. Parecía estar diciéndole sin palabras: «Por favor, esto 
es muy importante para mí. No te burles. No lo conviertas en algo 
trivial. No me pulverices el corazón». 


Su mano continuó asiendo la camiseta de Reggie, como si 
necesitara sentirle para anclarse a tierra. El batería no pudo evitar 
pensar: «Mierda, sin proponérmelo, he abierto la caja de Pandora. 


Pero, ¿qué podía saber yo? Dan es tan dulce, y tan extrovertido y 
sociable... ¿Cómo iba a imaginar que su ex le ha tratado mal?». 


Se forzó a centrarse en la conversación. Dan iba a contarle un 
secreto que no sabía nadie más en el mundo, y Reggie estaba 
dispuesto a atesorarlo dentro de sí, aunque a él le partiera el 
corazón oírlo... O aunque le entraran ganas de partirle la cara al 
otro chico, fuera quien fuese. 


—Él era diferente en todos los sentidos —comenzó Dan—. 
Ahora sé que no me deseaba. No me miraba como tú, ni me 
besaba como lo haces tú. En aquel momento yo era más joven, y 
no supe distinguir, ¿entiendes? Creía que si un chico me pedía 
cama, era porque yo le gustaba. 


Reggie asintió. Él también pensó así de sus primeras parejas, 
hasta que ellos solitos se encargaron de desengañarle. Luego se 
acostumbró a no gustarle a nadie y ya dejó de doler. La herida se 
encalló, por así decir, se convirtió en una cicatriz fea y oscura. De 
hecho, se acostumbró tanto, que por momentos aún le costaba 
asumir que esto que estaba viviendo con Dan era de verdad. 


—Sé lo que se siente —cuchicheó—. A mí me pasó lo 
mismo, también cuando era más joven. 


Dan asintió a su vez. 


—¿Y te pedía sexo? —preguntó Reggie—. Porque si dices 
que no te deseaba... 


—¡Oh, eso no era un inconveniente para él! ¡Desde luego que 
pedía sexo! ¡A todas horas! Estaba obsesionado, te lo digo. De 
modo que no quería cariños ni besos, pero sí quería sexo. A veces 
pienso... —Volvió a sacar aquella sonrisita triste—. Bueno, que 
debo ser el tío más experimentado del mundo, porque lo que es de 
eso, he tenido en cantidad. 


«Sexo sin amor», pensó Reggie. «Yo también he tenido de 


eso en cantidad». 


Hizo una mueca de dolor, y no fue por el morado de su 
mandíbula, sino por otra clase de dolor, el dolor de corazón, el 
dolor de alma. Se movió para dejar el trapo con la nieve sobre el 
escurridor y murmuró: 


—-Ven aquí, Danny, mi vida. Ven... 


Atrajo al otro chico hacia sí. Le abrazó con ternura. Le besó 
la sien y una de sus mejillas, apretándole contra su pecho. Dan se 
cobijó agradecidamente en el abrazo, sin decir nada. 


—S1 te gustan los cariños y los besos, te daré todos los que 
necesites —murmuró Reggie, haciéndole un mimito, frotando su 
cabeza contra la de él—. A mí también me encantan. Y eres tan 
dulce... Adoro besarte. 


—SÍí, creo que nos parecemos en eso —dijo Dan. 


Había una sonrisa en su voz, pero su cuerpo había empezado 
a temblar entre los brazos de Reggie. Este apretó su mejilla contra 
la de él, añadiendo, en tono tranquilizador: 


—Y en cuanto a lo otro, lo he vivido demasiadas veces, y sé 
lo que se siente. No te preocupes, cariño. Iremos a tu ritmo, lo que 
tú necesites. No quiero... 


Dan negó con la cabeza, frotando su mejilla contra la suya. 
—Tú no eres como él —repitió. 


—Y me alegro, tesoro. Pero no quiero que sientas que solo te 
busco por sexo, o por saber lo que se siente al hacerlo con un 
chico de color... 


Dan volvió a negar, abrazándole más fuerte. 


—No eres como él —insistió—. Jamás podría pensar eso. 


Reggie volvió a besarle la mejilla. 
—Conmigo estás a salvo, mi vida —murmuró. 


—Y tú conmigo —repuso Dan, devolviéndole el beso en su 
mejilla. 


—Abrázame, por favor. 
—Sí, cariño. Estoy aquí. 


Reggie cerró los ojos, apretando al otro chico contra sí con 
las dos manos. Cielos, el secreto era importante de veras. Jamás 
pensó que el rapero insolente que él conocía hubiera tenido una 
vida sentimental tan desgraciada como la suya. Tal vez por eso se 
ofendió tanto cuando Reggie insinuó que él podría ser como 
habían sido sus anteriores parejas, y que podría querer estar con él 
solo por el interés... 


Tuvo la sensación de que este momento estaba marcando un 
antes y un después en su relación. Acababan de crear un caparazón 
de amor y de respeto en el que los dos podrían sentirse a salvo. 
Compartían mucho más de lo que parecía a simple vista, y esas 
malas experiencias les unían. A partir de ahora, con cada nuevo 
beso, con cada caricia, la conexión y la intimidad que había entre 
ellos se harían más grandes y más fuertes. 


Al fin, Dan levantó la cabeza para murmurar: 
—Reggie, si te busco es porque te deseo de verdad. 
—Y o siento lo mismo, Danny. 


Reggie se movió para mirarle. Le acarició una mejilla y se 
inclinó para besarle los labios, una caricia casta y fugaz. 


—Gracias por haber sido tan valiente —cuchicheó. 


Dan sonrió, un gesto más genuino, y respondió: 


—A ti, por ser tan respetuoso y tan noble. 


Reggie también esbozó una sonrisita. Le volvió a besar, 
acariciándole la barbilla y la mandíbula con una mano, y luego se 
dio la vuelta para recuperar su pequeño saquito de hielo. Lo colocó 
de nuevo sobre su propia barbilla, preguntando: 


—-¿Qué pasó con él? 


—Un buen día me dijo que necesitaba pensarlo, que tenía 
dudas. Me preguntó si podíamos ser amigos con derechos, y yo le 
dije que no. 


—Con un par —asintió Reggie, admirado—. ¿Has vuelto a 
saber de él? 


Dan negó. 
—Estaba harto de tanta mierda —dijo. 


Su actitud había cambiado por completo. Ahora volvía a estar 
relajado y distendido, y miraba a Reggie a los ojos. Parecía que lo 
peor había pasado, y el batería dio las gracias por ello. 


—¿Y después de él ha habido algún otro? —preguntó con 
curiosidad. 


—No. Me centré en mi trabajo, ya sabes. La grabación del 
disco, luego la promoción... Además, si te digo la verdad... En 
fin, estaba demasiado harto de mierda. 


Reggie asintió. 
—Lo comprendo. 


«Yo soy el segundo, entonces», se dijo. «El segundo, y tal 
vez el único que está enamorado de él de verdad. No somos tan 
distintos, en absoluto. Los dos hemos tenido experiencia, pero 
somos vírgenes en esto de amar...». 


—Tienes un par, Danny —insistió—. Después de todo lo que 
has pasado, venir a fijarte en un tipo blanco al que acabas de 
conocer... 


Por primera vez, Dan se rió. 


—¡No te acabo de conocer! —exclamó, bromista—. ¡Te 
acabo de descubrir, que es muy distinto! 


Reggie se quedó tan fascinado contemplando esos ojos y 
aquella preciosa sonrisa, que para cuando fue a dar con algo 
parecido a una respuesta, fue demasiado tarde... 


En el salón hubo un sonido que no habían escuchado desde 
que llegaron al apartamento: el de unas llaves introduciéndose por 
la cerradura de la puerta principal. 


Little B reaccionó en seguida. Dio un salto formidable y soltó 
un alarido de espanto. En cambio, Dan se volvió hacia el salón y 
exclamó: 


—;¡Es Jordan! ¡Little B, es Jordan! 


La puerta se abrió y efectivamente, Jordan Grant en persona 
se asomó al salón. Desde donde estaba, Reggie solo pudo ver que 
él también vestía de oscuro, igual que ellos, y que llevaba puesta 
una gorra gris. Little B se llevó las manos al pecho y dijo: 


—;¡Por Dios bendito, hermano! ¡Pero qué susto me has dado! 


Paul se puso en pie, haciendo chirriar las patas de la silla 
contra el suelo. 


—;¡ Jordan, coño! —exclamó—. ¡Qué alegría verte! 


Dan se volvió de nuevo hacia Reggie, con la expresión 
radiante de felicidad. 


— ¡Jordan! —Apretó el brazo del batería—. ¡Jordan ya está 


aquí! —Le guiñó un ojo y añadió, en susurros—: ¡Con la comida! 


Volvió a reír, y se estiró para darle un beso en los labios, 
vigoroso y sincero. Antes de que Reggie pudiera responder de 
alguna manera, ya se había dado la vuelta y se dirigía al salón, 
llamando a Grant. Este por su parte había abrazado a Paul, y en 
aquel momento estaba abrazando a Little B. Se volvió hacia Dan y 
exclamó: 


—;¡Dan, hermano! ¡Qué alegría verte! 


Reggie le echó una ojeada a su trapito de nieve. Estaba ya 
medio derretida, y el trapo todo empapado. Lo dejó en el 
fregadero, murmurando un «meh», y salió al salón para reunirse 
con los demás. De todas formas, tal vez no volvería a hacerle falta, 
porque junto con Jordan no solo venía la comida, sino también los 
calmantes... 


Cuando se reunió con el resto del grupo, Jordan estaba 
abrazando a Dan como a un hermano. Abrió los ojos, vio a Reggie 
y sonrió, una de sus más amplias y preciosas sonrisas. Dejó ir al 
rapero para acercarse a él con los brazos abiertos, exclamando: 


—;¡Reggie! ¿Qué tal, amigo mío? 


Reggie cerró los ojos para sentir el abrazo. Le apretó contra sí 
a su vez. El perfume de Jordan, intenso y penetrante, lo inundó 
todo, y su abrazo fue vigoroso y sincero. El batería se impregnó de 
la sensación todo lo que pudo. 


Jordan estaba aquí, su amigo y el verdadero líder de su grupo 
y de toda esta locura. Por fin podía pasarle el testigo y volver a 
poner el cargo de jefe y la toma de decisiones en sus manos, donde 
debía estar. Reggie sintió una oleada de alivio... 


Que no le duró mucho tiempo, porque Jordan se apartó en 
seguida. Le apretó los brazos con ambas manos, y le dijo: 


—Me alegro de verte. —Y se volvió hacia los demás, 
añadiendo—: Chicos, el coche viene a rebosar. ¿Vamos a 
descargar? Tenemos tiempo de hablar después. 


—Sí, vamos —contestó Reggie—. Dan, quédate vigilando la 
puerta tal como habíamos hablado. Los demás intentaremos cargar 
todo lo que podamos. Á ver si conseguimos traer todas las cosas 
en un solo viaje. 


Jordan le miró como si hubiera dicho un disparate. 
—No creo —dijo—. Es mucho. 
—A ver qué podemos hacer —respondió Paul. 


Parecía ilusionado por tener algo de movimiento por fin. Por 
su parte, Little B estaba sacando su pasamontañas del bolsillo, con 
la cabeza metida entre los hombros, y le preguntó a Reggie, 
receloso: 


—-¿ Hay que taparse la cara, jefe? 


—No0, no hace falta —contestó Reggie. Hizo una seña con la 
cabeza hacia la puerta, añadiendo—: Venga, vamos. Jordan, ve tú 
delante. Llévanos hasta el coche. Paul... 


—En seguida, jefe —repuso el grandullón, saliendo deprisa. 


Jordan salió también. Los dos cruzaron la entrada del edificio 
a grandes zancadas. Reggie le dio un empujoncito en el hombro a 
Little B, que le miraba todavía de modo receloso y casi suplicante. 


—Little B... —le dijo—. ¡Vamos! ¿Qué habíamos hablado? 
¡Cuanto antes acabemos con esto, mejor! 


Little B asintió varias veces y salió también, echando una 
carrerita detrás de los otros dos. Reggie se volvió hacia Dan. 


—Danmny, ¿de verdad puedes quedarte solo? 


El rapero asintió. 


—NOo vais a tardar nada —dijo. Le apretó cálidamente un 
brazo—. Vamos, ve... Ve, jefe. 


Reggie asintió y apretó uno de sus brazos a su vez, antes de 
volverse para marcharse. Ya estaba en mitad del pasillo de 
entrada, cuando escuchó que Dan exclamaba: 


—¡Ah, y...! 


Reggie se volvió para mirarle con curiosidad. La expresión de 
Dan volvió a ser cómplice e íntima cuando añadió: 


—Ten cuidado. 


Reggie sintió que se derretía. Por un primer momento, tuvo el 
impulso de correr hacia él para volver a besarle. ¡Había tantas 
cosas en aquella mirada...! Había un «te quiero», un «estoy 
orgulloso de ti», un «Jordan está aquí, pero nada ha cambiado», un 
«déjame demostrártelo»... 


Y por encima de todo, un «regresa pronto» y un «te estoy 
esperando». 


Sí, Reggie tuvo deseos de besarle, pero no podía, ¿verdad? El 
tiempo apremiaba, ya había empezado a correr en su contra. De 
modo que se limitó a hacerle un saludo con la mano y a contestar: 


—;¡ Ten cuidado tú! ¡Ahora eres el amo del corral, Nobody! 


Y echó a correr hacia el exterior, con la risa de Dan 
acariciándole los oídos, y bajando por su cuello y su pecho hasta 
llegar a su corazón. 


Capítulo 8 


Jordan estaba bastante agobiado. Nada más llegar al coche, Little 
B y Paul habían abierto el maletero y los dos estaban sacando 
cosas. Pero tenían tanta prisa que se entorpecían el uno al otro, y la 
tarea no avanzaba. 


Echó una ojeada alrededor. No se veía a nadie por la calle, 
pero nunca se sabía. Estaban en su momento más vulnerable. Si 
alguien se daba cuenta de que tenían un coche lleno de cosas en 
plena calle, y que estaban intentando descargarlo, sin armas, esto 
podía ser el fin. Estiró el cuello hacia el portal del edificio con 
ansiedad. ¿Dónde demonios estaba Reggie? 


Al fin lo vio aparecer. Su pelo rubio brilló en la penumbra, 
con los cortos rizos saltando al ritmo de sus pasos. Corrió 
ágilmente hacia ellos y se reunió con él en seguida. Le agarró por 
un brazo de modo fraternal, preguntando: 


—¿Dónde están las cosas? 


—Aquí —dijo Jordan, señalando al coche blanco con las dos 
manos. 


ES 


A Reggie le sorprendió llegar al coche y ver que ya estaban allí 
Little B y Paul, y que estaban entorpeciéndose mutuamente, sin 
que Jordan hiciera nada por organizar y dirigir el trabajo. ¡Pero si 
Jordan era el jefe de todos ellos! ¡Y el tiempo apremiaba! Era de 
noche, estaban en un lugar que no era seguro, y el coche venía 
atestado de cosas. Además, todos estaban ya muertos de hambre, 
el primero el propio Reggie. No podían permitirse el lujo de ir 
cada uno a lo suyo. Tenían que terminar con esto cuanto antes. Y 
para eso hacía falta organización. 


Se asomó al interior del coche por las ventanillas, y luego 
echó una ojeada al maletero. Evaluó la situación todo lo aprisa que 


pudo. Dedujo que lo primero era poner la comida a salvo, y luego 
todo lo demás. Después sopesó con la mente las manos de las que 
disponía. 


Little B era bajito y delgado, y no podía cargar demasiado 
peso. Jordan tenía una constitución parecida a la de Reggie, 
aunque era algo más alto, pero no estaba acostumbrado a hacer 
esta clase de ejercicios, así que tampoco podía contar con él para 
los objetos más pesados. En realidad, el más válido para este tipo 
de tarea era Paul. Pero los otros dos compañeros podrían servir de 
refuerzo y transportar las cosas más delicadas... En cuanto a él 
mismo, decidió quedarse allí, supervisando el trabajo, vigilando el 
coche y preparando la siguiente tanda de cosas, ordenadas por 
prioridad. 


«En realidad es muy fácil», pensó. «Si nos organizamos bien, 
tendremos esto hecho en menos de cinco minutos. Aunque qué 
raro que la idea no haya salido de Jordan... Debe estar cansado». 


Y sin más, puso manos a la obra, asumiendo sin darse cuenta 
el mando de toda la operación. 


AR 


Reggie se asomó por la ventanilla del asiento del copiloto y luego 
por la trasera. Soltó un silbido de asombro. 


—Tenías razón. Esto no va a poder ser en un solo viaje — 
dijo. Levantó la cabeza y estiró el cuello hacia el maletero, 
llamando—-: ¡A ver, chicos! ¡Vamos a organizarnos! 


—¿Qué? —dijo Paul. 


—¡Ya casi tengo esta bolsa gorda! —resopló Little B, 
hablando en voz baja, como si temiera que le oyeran, y tirando 
desesperadamente del asa de una bolsa que parecía el doble de 


grande que él y tres veces más pesada. 


—¡No, no! —dijo Reggie—. ¡Dejadlo todo! Paul, cierra el 
maletero. ¡Little B, ven aquí! — Abrió la puerta del copiloto, 
añadiendo—: Yo me quedaré aquí y os iré dando cosas. —Tomó 
las bandejas de sushi con las dos manos y las depositó en los 
brazos de Little B—. Little B, lleva esto al apartamento —ordenó 
—. Déjalo dentro del frigorífico y regresa en seguida, ¿de 
acuerdo? 


—Sí, jefe —repuso Little B. 


Se fue caminando deprisa con las bandejas sobre sus brazos 
extendidos, con la cabeza muy alta, como si estuviera oteando 
alrededor. Reggie le miró marchar por unos instantes y le llamó: 


—;¡Little B, he dicho «dentro», no encima ni alrededor! 
—¡Sí, jefe! —repitió Little B, sin volverse, apretando el paso. 


Reggie asintió. Volvió a meter la cabeza en el coche y sacó el 
pastel con cuidado, diciendo: 


—Jordan, tú lleva esto. Déjalo también dentro del frigorífico 
y luego regresa, ¿de acuerdo? ¡Paul! 


Jordan se vio de pronto con el pastel del postre en los brazos. 
Reggie abrió la portezuela trasera y continuó, hablándole al 
grandullón: 


—Agarra la bolsa grande y llévala dentro. Déjala sobre la 
mesa de la cocina y regresa. —Pareció reparar en que Jordan 
todavía estaba allí, porque exclamó—: ¡Jordan! ¿A qué esperas? 
¡Date prisa! 


OS 


Dan Nobody vio venir a Little B caminando deprisa con las 
bandejas de sushi en las manos. Le sorprendió que viniera solo. 
Apenas llegó a su lado, le preguntó: 


—¿Y los demás? 


—Están allí. El jefe Reggie está organizando el trabajo. Me 
ha dicho que meta esto en el frigorífico. 


—Ah, muy bien —dijo Dan. 


Le señaló la cocina con una mano, haciéndole una mueca 
bromista, como diciendo sin palabras: «Ya sabes dónde está». 
Little B hizo un gesto de hastío y se fue con la carga al lugar 
indicado. 


Dan era muy consciente de que su misión era importante. 
Mientras la puerta del apartamento estuviera abierta, todos ellos 
estarían en situación vulnerable. Lo estaban los compañeros que 
estuvieran en el coche, por estar en la calle, y también lo estaba el 
apartamento en sí, por estar expuesto a que llegara cualquiera y se 
les colara dentro. 


Era cierto que él solo no podría echar a una pandilla de 
ladrones, pero siempre intimidaría más a un tipo curioso oO 
desaprensivo ver a alguien junto a la puerta que no ver a nadie, 
¿verdad? En todo caso, no pensaba abandonar su puesto, pasara lo 
que pasase, hasta que todos ellos estuvieran de vuelta y el 
momento tenso hubiera terminado. 


Little B regresó en seguida de la cocina, diciendo: 


—¡No te imaginas cómo viene el coche! ¡Parece que ha 
llegado Santa Claus! 


Le dio una palmadita en el brazo, y se fue, con una risita... 


OS 


Mientras caminaba hacia el apartamento con la tarta en las manos, 
Jordan vio venir a Little B, que regresaba al coche a todo correr. 
No le miró a él ni hizo la intención de aligerarle la carga, sino que 
pasó de largo, llamando: 


—' ¡Misión cumplida, jefe Reggie! ¿Qué toca ahora? 
«¿Jefe Reggie?», pensó Jordan. «¿Qué demonios...? ¿Reggie 
se ha vuelto mandón, así, de repente? Ayer mismo era una ovejita 


dócil. ¿Qué ha pasado aquí?». 


Desde luego, una cosa estaba clara. Este modo de distribuir el 
trabajo no era malo del todo. ¿Por qué no se le habría ocurrido a 
él? ¿Por qué no era él quien estaba en el coche, mandando a los 
demás? 


«Estoy muy cansado», se dijo. «Debe ser eso». 


Llegó al umbral del apartamento por fin. Dan Nobody estaba 
allí de pie, tenso y alerta, como un soldado montando guardia. 


—-¿Dónde te ha dicho Reggie que lleves eso? —le preguntó. 
—Al frigorífico. 


Jordan se detuvo ante él y le ofreció la tarta, con la intención 
de dársela y que él se ocupara del resto, pero Dan no movió un 
músculo para ayudarle, al contrario. Le hizo una seña hacia la 
cocina y le dijo: 


—Pues ve. Date prisa. 
—Pero... 


—Yo estoy encargado de la puerta. Aquí cada uno tiene su 
trabajo. 


Jordan no se paró a seguir discutiendo. Entró en la vivienda y 
se dirigió a la cocina sin más. Pero mientras guardaba el pastel en 
el frigorífico, se dijo: «¿En qué momento, yo, el rey de las fichas 
de ajedrez, me he convertido en un simple peón? ¿A qué están 
jugando todos? ¿Qué rayos está pasando aquí?». 


ES 


—Y o estoy encargado de la puerta. Aquí cada uno tiene su trabajo 
—dijo Dan. 


Jordan frunció el ceño y se fue a la cocina. «Ahí lo llevas», 
pensó Dan, no sin algo de satisfacción. «Te has llevado todo el día 
cómodamente en tu casa, mientras los demás hacíamos lo más 
difícil. Ha habido momentos en los que casi había llegado a pensar 
que no vendrías... Jordan, amigo, te estimo mucho. Pero creo que 
trabajar un poco no te va a venir nada mal». 


La realidad era que Dan podría haber cogido la tarta y haberla 
guardado él, pero no iba a correr el riesgo de dejar la puerta vacía 
ni por un instante. Además, la tentación de darle a Jordan ese 
pequeño escarmiento había sido demasiado fuerte... 


Grant regresó en seguida. Dan aprovechó para decirle: 


—¿Has visto qué desprovisto está todo? El frigorífico estaba 
vacío. Si no llegas a venir... 


—Bueno, pues ya he venido —gruñó Jordan. 


Y se marchó otra vez. Dan se quedó mirándole con el ceño 
fruncido a su vez, pensando: «Está enfadado, pero no parece 
conmigo. Apuesto a que Reggie ha estado dándole órdenes. Y 
encima como él se pone, en plan razonable, que es imposible 
decirle que no... Y Jordan que está acostumbrado a mandar, no a 
que le manden... A ver cómo va a terminar esta aventura...». 


AR 


Reggie vio partir a Paul y cerró la portezuela delantera. Por este 
lado ya habían terminado. Cerró la trasera también. En los asientos 
de atrás solo quedaba una bolsa grande, que se la llevaría Paul en 
su próximo viaje. Lo siguiente era vaciar el maletero. 


Ahora que se había quedado momentáneamente solo, el 
silencio a su alrededor se había hecho sobrecogedor. Le hizo sentir 
de lleno el peso de la responsabilidad. Estaba en una calle desierta, 
junto a un coche cargado de cosas. Se sintió de pronto muy 
vulnerable y desprotegido. Como a algún maleante le diera por 
acercarse por detrás, y propinarle una cuchillada para quedarse con 
el coche y su contenido, aquí habría terminado todo para el batería 
de los Red Devils. 


«No pienses en eso», se dijo. «Céntrate en lo práctico. Little 
B debe estar al llegar. ¿Qué se va a llevar? Más te vale irlo 
decidiendo ya, para perder el menor tiempo posible...». 


Le sobresaltó el sonido de la portezuela de un coche. Se 
volvió. En la misma acera que ellos, había aparecido un vehículo 
de color oscuro. Un hombre acababa de descender de él, y se metía 
deprisa en uno de los bloques. No pareció mirarle. 


Reggie suspiró con disimulo. Echó una ojeada alrededor. La 
calle estaba vacía y silenciosa. El edificio donde ellos estaban 
también parecía vacío. No había ventanas encendidas, y algunas 
no tenían ni cristales. Parecían agujeros que se abrieran entre los 
ladrillos, agujeros rectangulares, como pozos que daban a un vacío 
negro. 


«Da grima», pensó. «No tenía idea de que estuviéramos tan 
solos. ¿Por qué no habrá nadie más? En los pisos del callejón, a 
espaldas de este, sí que vive gente...». 


No tenía respuesta. Sabía, por noticias sueltas que había visto 


en la tele, que algunos edificios del Bronx estaban siendo 
remodelados por sus dueños, y otros estaban pendientes de ser 
demolidos para vender los terrenos, que habían sido revalorizados. 
También había oído de los incendios que habían asolado el sur del 
distrito, y de las muchas viviendas que estaban vacías porque sus 
inquilinos ya no podían pagar el alquiler, o porque los últimos las 
dejaron en tan pésimas condiciones, que sus dueños decidieron no 
volver a alquilarlas. Quizás a su edificio le había ocurrido algo de 
esto último. 


En todo caso, en la calle solo había tres farolas, pero una de 
ellas no estaba lejos de sus coches. Jordan había aparcado su 
pequeño turismo blanco justo detrás del todo terreno negro. No 
había muchos más coches aparcados en esta acera, aunque la 
opuesta sí estaba llena. 


Vio venir a Little B corriendo para reunirse con él, y sintió 
una oleada de alivio. No había estado solo ni un minuto, pero se le 
había hecho eterno. 


—¿(Te has dado cuenta? —le dijo el rapero en voz baja, nada 
más llegar a su lado—. El todo terreno parece intacto. Todavía 
tiene sus ruedas y todo. 


—Mejor para nosotros —repuso Reggie. Abrió el maletero e 
improvisó—: Ten, Little B. Llévate la radio, este saco y esta 
esterilla. No pesan nada. 


— Muy bien. 
—Déjalos en el salón y regresa, ¿de acuerdo? 


—Sí, jefe —contestó Little B, mientras cogía los objetos del 
maletero, uno por uno. 


Levantó la cabeza para salir deprisa con ellos, y pareció ver 
una figura a espaldas de Reggie, porque su rostro se iluminó y 
exclamó: 


—¡Ah! ¡Ahí vuelve Jordan! 


AR 


Apenas acababa de irse Jordan después de dejar la tarta, cuando 
Dan vio venir a Paul, cargando una bolsa grande de tela que 
parecía muy pesada. 


—Esto va a la cocina —le dijo el grandullón—. Creo que es 
el desayuno de mañana. 


—¿(Todo eso? —se asombró Dan. 


Paul ya había entrado con la bolsa a cuestas. Desde la cocina, 
contestó: 


—No todo es comida. Creo que también hay cubiertos, vasos 
y más cosas. 


Regresó de nuevo, sonriente, y añadió: 


—Reggie ha organizado muy bien la tarea. Terminaremos en 
un momento. 


—;¡Estupendo! 


—Menos mal que estaba él aquí, porque si no... —se rió 
Paul. 


Y salió de nuevo, haciéndole un saludo con la mano. 


Dan suspiró, admirado. Verdad, menos mal que Reggie 
estaba aquí. Y no solo para convertir a Jordan en Santa Claus, y 
para organizar y dirigir tareas... 


«Es maravilloso», se dijo. «¿Cómo he podido vivir todos 
estos años conociendo a esta joya de hombre sin darme ni cuenta 


de lo que encerraba dentro?». 


No tuvo tiempo de responderse, porque ya llegaba de nuevo 
Little B. Dan sonrió al ver que entre los objetos que traía, venía la 
radio. 


—;¡La radio! ¡Jordan se ha acordado! —exclamó. 


—Sí —repuso Little B. Se detuvo junto a él y explicó, 
ilusionado—: ¿Sabes? He inventado una técnica para no sentir el 
miedo. Tú estás aquí, y Reggie en el coche. Así que me repito a mí 
mismo que mi trabajo es venir de Reggie a t1, y de ti a Reggie. De 
este modo no pienso en nada más. 


—;¡Buena idea, hermano! —respondió Dan. 


Little B entró y se inclinó para dejar su carga en el suelo del 
salón, en el espacio vacío que quedaba entre el mueble a la 
izquierda y la mesa redonda y todo lo demás a la derecha. 


—Reggie ha dicho que pongamos aquí lo que queda, en una 
pila, y que luego lo organizaremos —explicó. 


— Muy bien. 
Little B se le acercó y le agarró por un brazo, susurrando: 


—;¡No te lo vas a creer! ¡Está dándole órdenes a Jordan! ¡Lo 
está poniendo a trabajar! 


Dan sonrió, contestando, también en voz baja: 
—;¡Lo he visto! ¿A que es genial? 


—Espero que Jordan no se enfade con él... —dijo Little B, 
haciendo un gesto de duda. 


Justo en ese momento, llegaba Jordan, cargando una bolsa de 
tela al hombro y otra de plástico en una mano. Venía resoplando y 


con el ceño fruncido, y en cuanto los vio, rezongó: 


—¿A qué esperas, Little B? ¿No has oído a Reggie? Te ha 
dicho que no te pares a charlar, que ya te va conociendo. ¡Así que 
ve a por más cosas, venga! 


Little B salió sin decir nada, dándole una palmadita en el 
hombro a Dan. Jordan entró con su carga. Dan permaneció en su 
puesto. Vio que Little B se detenía en el pasillo y que le hacía 
gestos y muecas, señalando a Jordan y haciendo como que estaba 
enfadado y como si llorase. Luego soltó una risita entre dientes y 
se marchó. 


«Que Jordan está enfadado y triste, dice, y no me sorprende. 
Pero es que si él no ha sabido organizar el trabajo, alguien tenía 
que hacerlo», pensó Dan. «Igual que la lista de antes. Si Jordan 
sabía que tendríamos que pasar la noche aquí, ¿por qué no trajo 
todas esas cosas ayer?». 


Se volvió. Jordan ya había soltado los objetos en el suelo, 
junto a los de Little B, y se disponía a salir otra vez. Le miró con 
cara rara, casi con desaprobación, pero no dijo nada. Dan le 
sostuvo la mirada sin parpadear, alzando la barbilla de modo 
desafiante, para mostrarle que no le tenía miedo a ninguna de sus 
miradas. Jordan no habló. Se marchó deprisa y Dan volvió a 
quedarse solo. 


Tomó aire profundamente, sintiendo que le latía con fuerza el 
corazón. Las cosas habían cambiado, y en más de un sentido. 
Reggie no era el único que estaba empezando a plantarle cara a 
Jordan. Siguiendo su ejemplo, él también se sentía más fuerte, y 
estaba dispuesto a hacer lo correcto, aunque le costara algún roce 
con Grant. Little B y él ya no eran los dos raperos sin cerebro, 
dispuestos a reírle todas las gracias a la estrella de los Red Devils. 
Ahora se habían dado cuenta de que eran valientes, eran valiosos, 
y que merecían otra clase de trato por parte de su amigo y colega. 


«¡Estoy tan orgulloso de Reggie...!», pensó. «Seguro que 


Jordan pensó que nombrándolo jefe, había puesto un títere que 
hiciera todo lo que él ordenara. No tenía ni idea de que al meterlo 
en todo este lío, le estaba dando a Reggie la oportunidad de crecer 
sin él y de ponerse en su verdadero sitio. El pobre Reggie lo está 
pasando muy mal, ha tenido un día muy agobiante. Pero está 
mereciendo la pena. Va a terminar siendo un líder maravilloso. 
Mucho mejor que Jordan». 


«¿Y tú?», le preguntó su corazón. «¿Qué vas a terminar 
siendo tú, cuando todo esto acabe?». 


«¿Yo?», se contestó. «El novio del jefe, si él quiere. ¿Quién 
sabe?». 


Sí, nadie podía saberlo, todavía era demasiado pronto, pero... 
¿Verdad que sería estupendo? 


Capítulo 9 


Jordan Grant estaba muy disgustado. Había albergado la 
esperanza de que cuando llegara aquí sería de modo automático el 
amo del corral. Siempre había sido así. Estos cuatro chicos no eran 
sus amigos de más confianza en vano. Desde luego, lo que nunca 
pudo imaginar era que iban a darle este trato. 


A ver, tenía que reconocer que Reggie era bueno organizando 
el trabajo y repartiendo las cargas. Nadie llevaba más de lo que 
podía llevar, y el coche estaba ya medio vacío. Pero eso no quería 
decir que le agradara que le diera órdenes... 


—Muy bien, Little B. Lleva esto y quédate allí con Dan — 
estaba diciendo Reggie cuando Jordan llegó de nuevo al coche. 
Pareció verle, porque exclamó—: ¡Ah, Jordan! Tú y yo nos 
quedaremos aquí. Paul tiene que dar un viaje más, y luego los tres 
nos llevaremos el resto. 


Little B se marchó deprisa, cargado con más sacos de dormir 
y esterillas. Jordan se quedó allí de pie, apoyado en el coche, 
mirando a Reggie con una pizca de resentimiento. ¿Se le habría 
subido a la cabeza al batería, esto de ser jefe sustituto? Y no 
menos importante, ¿por qué le obedecían todos sin rechistar? 
¡Demonios! Podrían haber protestado. Alguno de los otros podría 
haber dicho: «No, Reggie, deja que Jordan se quede en el 
apartamento y descanse», o bien: «Deja que él dirija». ¡Pero no! 
Ni una cosa ni otra. Todos parecían felices con esta situación 
absurda, esta especie de mundo al revés. ¿Qué estaba pasando 
aquí? ¿Estaría asistiendo Jordan al principio de un motín? 


ES 


Reggie se había quedado solo con Jordan. Él estaba de pie, ante el 
maletero abierto, y el otro chico se había apoyado en uno de los 
faros traseros del coche. El batería no podía dejar de observar la 
mirada de resentimiento que le dirigía desde debajo de la visera de 
su gorra. ¿Estaba enfadado? ¿En serio? ¿Por qué? Él solo estaba 
cumpliendo con su deber. Cuanto antes acabaran, mejor para 
todos, ¿no? ¿Qué importaba lo demás? 


Trató de sacar conversación, por romper el hielo de algún 
modo, y preguntó: 


—-¿Qué tal el viaje? ¿Todo ha ido bien? 
—Sí, muy bien —contestó Jordan con voz queda y reservada. 


Reggie se dio cuenta de que su compañero vestía igual que 
ellos, la misma ropa oscura, y que tampoco llevaba nada de oro 
encima. Se había recogido su largo cabello debajo de la gorra gris. 
Le hacía parecer más jovencito. 


—Es estupendo que por fin estés aquí —le dijo, de todo 
corazón—. No sabes cuánto te he echado de menos. 


Jordan le miró como si no hubiera creído ni una palabra. 
—Nadie lo diría —repuso—. Te has vuelto de un eficiente... 


Reggie vio venir la alta figura de Paul tras la espalda de 
Jordan y exclamó: 


—;¡Ah, ya está aquí el grandullón! 


El cantante se reunió con ellos. Reggie le encargó que llevara 
otra bolsa grande y los últimos dos sacos de dormir. 


—Regresa luego y los tres nos llevaremos juntos el resto, 
¿vale? —le dijo. 


—Muy bien —asintió Paul. 


Se marchó. Pero cuando ya estaba otra vez detrás de la 
espalda de Jordan, se volvió y le hizo a Reggie una seña con la 
cabeza en dirección al recién llegado, mirándole con complicidad. 
Le hizo luego una mueca, como de querer echarse a llorar, y 
sonrió. Reggie se limitó a asentir y Paul se marchó deprisa hacia el 
interior del edificio. 


En cuanto volvieron a quedarse solos, Reggie retomó la 
conversación, explicando: 


—Lo he dicho de verdad. Ha habido que tomar decisiones 
con William y con Troy, y yo no sabía cómo hacerlo. Y no estabas 
para preguntarte. 


—Hemos hablado varias veces por teléfono, Reggie —gruñó 
Jordan. 


—Pero había cosas que surgieron de repente, de un momento 
para otro. No podía tenerte al teléfono todo el rato. Por ejemplo, 
William quería ir al servicio. Por ejemplo, llamé a Troy y la línea 
estaba ocupada... ¡No podía llamarte para decirte cada una de esas 


cosas! 


—No, claro que no —dijo Jordan, en tono más suave—. Y sé 
lo de William, y lo del teléfono de Troy. Dan me lo dijo. 


Bajó la vista y pasó un dedo por el borde de uno de los faros. 
Reggie continuó: 


—Ha sido una tarde muy estresante, Jordan. Para mí lo ha 
sido más aún porque tenía que hacer cosas que no he hecho en mi 
vida, sin saber cómo hacerlas, y sin que tú estuvieras aquí para 
aconsejarme. 


Jordan asintió. 


—Para mí también ha sido estresante —murmuró—. De 
hecho, me parece mentira estar aquí por fin. 


—A mí también —dijo Reggie, y sonrió—. ¡Y me alegro! 
Las cosas por fin vuelven a ser como deben. Creo que esta noche 
lo pasaremos bien, ¿no te parece? 


Jordan levantó la vista para mirarle y esbozó una sonrisita. 


—Sí —dijo al fin—. Será divertido. 


OS 


Jordan se sentía un poco avergonzado. Había pensado mal de 
Reggie, y ahora se daba cuenta de que su enfado había sido 
infundado, y que en realidad se había portado como un niño 
pequeño. Reggie decía que había echado de menos su presencia 
aquí como líder, y él le conocía y sabía que había sido sincero. 


«Tal vez no se cree jefe ni nada», pensó. «Tal vez solo me ha 
visto bloqueado y ha querido ayudar. Lo he pasado muy mal de 
camino hacia aquí. Ha habido momentos en los que creí que no 


llegaría...». 


Suspiró. Pero ahora por fin estaba aquí, y en seguida cenarían 
y podrían hablar a sus anchas. Reggie tenía razón. Con la deliciosa 
comida que traía, la música, y los sacos de dormir, iban a pasar 
una noche muy agradable, como si estuvieran de campamento. No 
veía el momento de terminar de descargar todo esto y de que diera 
comienzo la diversión y el descanso. 


ES 


Paul se reunió con Dan y con Little B en el apartamento, diciendo: 


—Este es el penúltimo viaje. En seguida vendremos los tres y 
traeremos lo que falta. 


—Estupendo, Paul —respondió Dan. 


El cantante entró, dejó la carga en el suelo y regresó para 
acercarse a ellos. Bajó la voz al añadir: 


—Reggie y Jordan están hablando. 
—¿Sobre qué? —preguntó Little B. 


—No lo sé. Solo he oído a Jordan decirle que se había vuelto 
muy eficiente, pero en el tono del que dice un insulto. 


Little B miró a Dan y le dijo: 
—¿Lo ves? Está enfadado. 


—Pero son amigos, y Reggie es tan dulce... —contestó Dan 
—. Seguro que acaban entendiéndose. 


Ojalá lo hicieran, porque Jordan no podía echar a Reggie del 
proyecto. ¿Quién se ocuparía entonces de William, y de llamar a 


Troy? 


«Pero si se enfadan, Reggie sí puede irse y dejarnos aquí 
plantados», le dijo su cabeza. 


«Reggie no haría eso», contestó su corazón. Y más bajito: 
«Reggie no me haría eso». 


Su cabeza guardó silencio, sin creerlo del todo, pero a la 
expectativa. Paul se marchó de nuevo, y Dan y Little B se 
quedaron juntos ante la puerta abierta, en un tenso silencio, 
estirando el cuello para ver la puerta del fondo, por si tenían algún 
indicio del regreso de sus compañeros. 


Dan apenas se dio cuenta de que tenía el corazón en un puño 
por la ansiedad, hasta que ese puño se disolvió, y se convirtió en 
una oleada de alivio cuando al fin los vieron venir... 


Paul venía delante, cargando una gran bolsa de tela en los 
brazos, muy voluminosa y al parecer, también muy pesada. Tras él 
venían Jordan y Reggie, hablando en voz baja entre sí. Los dos 
traían dos bolsas pequeñas cada uno, y una esterilla debajo del 
brazo. Jordan volvía a sonreír, y asentía con la cabeza a lo que 
fuera que venía diciéndole Reggie. 


En cuanto a este último, nada más entrar en el pasillo, estiró 
el cuello para buscarle con la vista. Y apenas le encontró, sonrió, 
una de sus sonrisas preciosas que parecían iluminar todo el 
edificio. Dan también sonrió, llevándose una mano al esternón con 
disimulo y soltando un pequeño suspiro, mezcla de alivio y de 
algo más. Algo que él aún no quería llamar amor, porque era 
demasiado pronto y todas esas cosas, pero que en realidad, no 
tenía otro nombre... 


Parecía que el mal rato había terminado, en todos los 
sentidos. El coche estaba descargado, sus compañeros estaban 
todos sanos y salvos de regreso en el apartamento, y Reggie y 
Jordan sonreían y venían hablando tranquilos. Esto volvía a ser lo 


que debía ser, lo que había sido desde el principio, una reunión de 
amigos. 


«No tengo ni idea de qué ha podido ocurrir entre ellos», se 
dijo. «Pero sea lo que sea, gracias. Si Jordan hubiera echado a 
Reggie, o si Reggie se hubiera ido... No sé. Quizás me habría ido 
yo también... No sé». 


No, y no quería pensar en eso. Pero una cosa sí le parecía más 
o menos clara. Conocía a Jordan Grant, y sabía que él no había 
sido quien había dado el primer paso... 


ES 


—-¿Has cerrado el coche, hermano? —preguntó Little B, en cuanto 
los tres chicos estuvieron dentro del apartamento. 


—-Sí —contestó Jordan—. Todo está bien. 


Dan cerró la puerta por fin. Reggie se inclinó para dejar su 
carga en el suelo y luego le quitó a Jordan las cosas de las manos, 
diciendo: 


—Déjame esto, Jordan. ¿Puedes ocuparte de echar la llave a 
la puerta, por favor? 


—En seguida —respondió Jordan, solícito. 


Esta vez no le molestó que le hubiera dado una orden, todo lo 
contrario. Lo tomó más bien como una sugerencia —al fin y al 
cabo, el otro chico lo había pedido por favor—, y acudió a 
obedecer, mientras Reggie y Paul soltaban las últimas cosas en el 
suelo. Dan se quedó admirando la pila de objetos que había 
aparecido en el salón y exclamó: 


—¡Madre mía! ¡Es verdad que parece que ha venido Santa 


Claus! 


—¿Lo ves? —exclamó Little B. Abrazó a Jordan, añadiendo 
—- ¡Esto sí que es calidad de vida! 


Jordan sonrió, ilusionado. Los miró a todos y dijo: 


—¡Qué alegría estar aquí con vosotros! Ha sido una tarde 
muy larga. 


—;¡Y que lo digas! —repuso Little B. 


Reggie se incorporó, limpiándose las manos en el pantalón, y 
miró muy serio al recién llegado. 


—Jordan, ¿traes los calmantes? 
—Sí, aquí están. Ya veo que los necesitáis... 


Jordan sacó dos cajas del bolsillo y se las entregó al batería, 
mirándole el morado de la mandíbula y mirando también a Paul 
con curiosidad. Reggie abrió una de las cajas en seguida y le 
alargó un comprimido a Dan, diciendo: 


—Dan es el que está peor, pero no se le ve a simple vista. — 
Se dirigió hacia el rapero, y añadió—: Dan, ve tomándolo ya, que 
vaya haciendo efecto. A ver si puedes comer sin dolor. 


—¡Voy a por agua! —canturreó Little B. 


Y salió corriendo a la cocina. Jordan se quedó mirando a 
Reggie, sorprendido ahora. 


—¿Tan grave es la cosa? —preguntó. 


—Muéstraselo —se limitó a decir el batería, dándole un 
empujoncito en el brazo a Dan. 


Este se levantó un poco la camiseta y le mostró a Jordan su 


costado. Había un bulto encima de sus costillas, de un color más 
oscuro que el resto de su piel, casi tirando a morado. Jordan hizo 
una mueca de dolor y dijo: 


—;¡Joder, hermano! ¿Quién te hizo eso? ¿Troy? 


—No, el tipo desconocido que iba con ellos —dijo Reggie, 
dándole otro comprimido a Paul. Se metió un tercero en la boca y 
luego guardó las cajas en su bolsillo, añadiendo—: Te digo que 
parecía un profesional. 


Jordan asintió, serio y pensativo. Esto le confirmaba lo que ya 
intuyó esta tarde, en el Averno, cuando Reggie le contó por 
teléfono cómo había ido el rapto. 


—Un guardaespaldas, seguro —dijo. 
—;¡Aquí está el agua! —intervino Little B. 


Traía dos vasos de plástico en las manos. Dan tomó uno y 
Paul y Reggie compartieron el otro. Jordan aguardó a que los tres 
se hubieran tomado el medicamento para preguntar: 


—Por cierto, ¿quién ha sido el que le ha hecho una cara 
nueva a Troy? 


OS 


Jordan los miró uno a uno, mientras una sonrisita torcida asomaba 
a su hermoso rostro. Dan miró a los demás, confuso. ¿A qué podía 
referirse? Sus compañeros parecieron igual de perdidos que él. 
Reggie preguntó, con aspecto de no comprender nada: 


—¿Una cara nueva? 


—;¡Sí! Creo que nunca antes me he alegrado tanto de ver la 
cara de Troy como esta tarde. Tenía una herida y un morado aquí. 


—Jordan se señaló un pómulo, y luego señaló a Paul y a Reggie 
—. ¡El morado era mayor que los vuestros! 


—Pues yo no he sido, eso seguro —dijo Paul—. Estuve casi 
todo el tiempo ocupado con el otro tipo. 


—Y yo estuve en el coche —dijo Little B—. Cubriendo la 
retirada, hermano, ya sabes. 


Dan hizo memoria. Fueron Reggie y él los que tuvieron que 
pelear con Troy para conseguir arrancarle a William de los brazos. 
Pero, ¿quién de los dos pudo pegarle tan fuerte? De pronto, la luz 
se hizo en su mente y exclamó: 


—;¡Ah, fue Reggie! 
—(Reggie? —se extrañó Jordan. 


—:¡Sí, sí! ¡Estoy seguro! Troy le pegó a él en la cara, y 
Reggie también le pegó a Troy. 


Jordan miró al batería de hito en hito, asombrado. 


—¡Caramba! ¿En serio? ¿Has llegado a las manos con el 
dragón, ni más ni menos? 


Reggie le devolvió la mirada, aún con cara de estar confuso, 
y contestó: 


—¿Qué otra cosa iba a hacer? Teníamos una misión. Había 
que conseguir a William, y yo... Bueno, hice lo que pude por 
llevarla a cabo. 


Pareció reparar en que todos le estaban mirando, y bajó la 
vista, avergonzado, añadiendo en voz baja: 


Además, no lo hice solo. Dan me ayudó. Y Paul también 
habría ayudado si hubiera podido. 


Jordan asintió lentamente. Su expresión era extraña ahora, 
una que Dan no le había visto nunca antes, y mucho menos 
dirigida hacia este chico. Se trataba de algo parecido al respeto. 


—Estás implicado en esto hasta los ojos, igual que yo —dijo. 
Se acercó a Reggie y le abrazó, emocionado—. Ven aquí, 
hermano. Le has echado un par. 


Capítulo 10 


Jordan se sentía emocionado. Desde el principio de la operación, 
había tenido la sensación de que Reggie no estaba convencido del 
todo, ni de la necesidad de deshacerse de los Dragon Riders para 
salvar a su grupo, ni de la necesidad de secuestrar a William para 
lograr este objetivo. 


Ahora sin embargo, se daba cuenta de que había estado 
equivocado con él. Reggie no solo había cumplido fielmente con 
todo lo que le había encargado que hiciera, sino que además había 
llegado a pegarse con Troy para llevar a cabo la misión, algo que 
Jordan, a pesar de la ardiente rivalidad que sentía hacia el otro 
chico, nunca había llegado a hacer. O al menos, no todavía... 


Por si eso fuera poco, la pelea le había costado cara a Reggie. 
El morado que lucía en su mandíbula era enorme y feísimo. A 
Jordan no le gustaría tener que llevar esa clase de adorno. ¡Y se lo 
había hecho ese malvado de Troy! ¡Pobrecito Reggie. ..! 


¡Ah, pero Troy tampoco se había ido de rositas! Reggie 
también le había dejado marcado a él. De hecho, había sido 
Reggie el responsable del morado que lucía el otro chico en su 
pómulo. 


No iba a haber manera de que eso se le curase a Troy antes 
del sábado. En el supuesto caso de que decidiera ir al concierto sin 
William —algo que Jordan no creía probable—, tendría que acudir 


así, con la cara hinchada y amoratada. Y los Dragon Riders no se 
maquillaban para sus actuaciones, como hacían los Red Devils. De 
modo que, en caso de presentarse de esa guisa a la actuación, Troy 
Anderson quedaría como un camorrista delante de todo un estadio. 


«S1 fuera yo, solo por eso no me presentaría en público 
durante unos días, hasta que hubiera desaparecido del todo», pensó 
Jordan, mientras abrazaba a Reggie. «Claro que Troy es raro como 
él solo, pero ¿quién sabe? A lo mejor el puñetazo de Reggie le da 
un motivo más para no ir al concierto... A lo mejor eso le hace 
aceptar su derrota y rendirse por fin...». 


De nuevo, Jordan no lo creía probable. Troy era testarudo y 
muy rebelde. Pero aunque la esperanza de que lo hiciera fuera 
pequeña, seguía siendo esperanza, al fin y al cabo... 


AR 


Reggie se quedó rígido al sentir el abrazo de Jordan, más por la 
sorpresa que por otro motivo. ¡Hermano! ¡Jordan le había llamado 
«hermano», como hacía con sus amigos más íntimos! ¿Sería 
posible que por fin hubiera conseguido ganarse ese puesto de 
honor en su corazón, después de haber pasado una década en la 
sombra? 


Emocionado, le devolvió el abrazo a su vez. El perfume de su 
amigo volvió a inundar sus sentidos, y continuó ahí, flotando en el 
aire entre ellos, cuando Jordan se apartó. El otro chico le apretó los 
hombros con las dos manos, diciendo: 


—¡Cuánto me habría gustado haber podido estar allí para 
verlo! 


Reggie sonrió un poco, sin saber qué decir. La voz de Dan 
intervino, en tono suave y casi tierno: 


—Pegarse con Troy no es lo único que ha hecho Reggie hoy, 
Jordan. Le ha echado un par a varias cosas. 


Reggie sacudió la cabeza, haciendo un gesto con la mano, y 
respondió: 


—-En realidad, todos lo hemos hecho. 
Jordan sonrió ampliamente. 


—¡Mis valientes guerreros...! —exclamó—. ¡Qué orgulloso 
estoy de vosotros! ¡Ya sabía yo que podía contar con vuestra 
ayuda! 


Se volvió para abrazar a los demás, uno por uno. Luego los 
miró a todos, sonriente, y dijo: 


—Bueno, ¿qué decís? Creo que todos nos hemos ganado hoy 
una cena muy especial. 


Reggie alzó un índice, preguntando: 
—Ah... ¿Ya vamos a cenar? 
Jordan asintió. 


—Claro. ¿O qué pasa? ¿Acaso no tenéis hambre? Porque yo 


Y soltó una risita. Reggie continuó: 


—Y nosotros también. Pero antes de cenar, me parece que 
tendríamos que dejar resueltas un par de cosas... 


ES 


Dan recibió un codazo disimulado en un brazo por parte de Little 


B. Se volvió. Su colega le estaba mirando con complicidad, como 
diciéndole sin palabras: «Prepárate para otra sorpresa del jefe 
Reggie», y le guiñó un ojo, con una sonrisita. Dan también sonrió 
y asintió, sin decir nada. 


—(Qué cosas? —estaba preguntando Jordan, con cara de no 
comprender nada—. Ya lo hemos hecho todo. No puedo 
imaginar... 


Reggie volvió a sacudir la cabeza. 


—Son solo cuatro detalles para hacernos la vida más fácil — 
explicó—. Mira, para empezar, querremos lavarnos las manos 
antes de comer, ¿no? —Miró alrededor y luego agarró un brazo de 
Paul, añadiendo—: Paul, lleva esa bolsa al baño. Pon el jabón y el 
papel higiénico en su sitio, ¿quieres? Y también una toalla en el 
toallero. 


—Muy bien —dijo Paul, asintiendo con la cabeza. 


—Little B —prosiguió Reggie. 


¡Presente, jefe Reggie! —exclamó el rapero, solícito, 
poniéndose en posición de firmes y haciendo el saludo militar. 
Sonrió luego y añadió —: ¿Qué voy haciendo? 


Reggie también sonrió un poquito, cambiando con él una 
mirada cómplice. Pero en seguida se puso serio de nuevo y 
explicó: 


—Quiero que ordenes todo esto ahí, junto a la pared. Pon las 
esterillas juntas, los sacos de dormir juntos... Que podamos 
tenerlos recogidos y verlos de un vistazo. Aprovecha para 
comprobar que haya seis de cada cosa, ¿de acuerdo? 


Little B asintió. Jordan dijo con voz suave, mirando al batería 
con una curiosa expresión, mezcla de admiración y de ternura: 


—Están todos, te lo aseguro. No he olvidado nada, Reggie. 


—Te creo. Pero yo podría haber olvidado algo en el coche, 
bajo los asientos O no sé. Quiero que lo compruebe, porque aún 
estamos a tiempo de ir otra vez si falta algo. ¿Dan? 


El aludido se sobresaltó un poco al oír su nombre. Sintió que 
su corazón daba un saltito de ilusión dentro de su pecho. Reggie 
estaba cumpliendo aquello de no mostrar lo que había pasado entre 
ellos, hasta tal punto que estaba empezando a preguntarse si se 
habría olvidado de él por completo, o si estaría ignorándole a 
propósito... Se le hizo extraño escuchar que volvía a llamarle 
como antes, y también en el mismo tono frío y desapegado. La voz 
de Reggie sonaba distinta así, como más grave. Nada que ver con 
lo dulce que había sido hacía solo unos minutos, cuando 
estuvieron hablando a solas en la cocina... 


—-¿Sí? —contestó Dan. 

Reggie le tomó suavemente por un brazo, explicando: 
—Por favor, ayuda a Little B. Pero te encargo algo especial. 
—-¿De qué se trata? 


—Ve registrando las bolsas y pon aparte las cosas que son 
para William: su saco de dormir, su esterilla, su almohada... 


— Muy bien. 


—Coge también una bolsa de plástico y mete en ella el resto 
de sus cosas: su toalla, su ropa, sus libros... Todo lo suyo, ¿vale? 
Ahora se lo llevaremos junto con la cena. 


—-De acuerdo. 


Dan ya iba a ponerse a la tarea, cuando sintió que Reggie le 
retenía, apretándole el brazo un poco más. 


—Y por favor... 
—-¿Sí? —preguntó Dan, intrigado. 


Reggie le clavó sus ojos azules, serios y preocupados, 
concluyendo: 


—Ten cuidado de no lesionarte. Vigila tu costado. 


¡Ah, aquí estaba el nuevo Reggie! La caja de sorpresas que 
Dan acababa de descubrir durante el transcurso de esta tarde 
inolvidable. La voz del otro chico había sonado un poco más 
suave, más como antes, y su mano le sujetó el brazo también con 
suavidad, como si más que sujetarlo, lo estuviera acariciando. Dan 
asintió, enternecido, y colocó su mano sobre la de él. 


—AsÍ lo haré, jefe —contestó, sin apartar sus ojos de los 
suyos—. No te preocupes. 


Reggie esbozó una sonrisita, mirándole de través desde 
debajo de las cejas. El gesto duró apenas una fracción de segundo, 
pero fue lo bastante intenso y lo bastante hermoso como para que 
Dan pudiera notarlo. Sintió como si el verdadero Reggie, el que él 
estaba empezando a conocer y del que estaba enamorándose sin 
remedio, se hubiera asomado durante un instante a la cara del otro, 
la del jefe, la del chico serio, frío y eficiente, y le hubiera dirigido 
una mirada de complicidad para indicarle que seguía allí, y que 
seguía sintiendo lo mismo por él. Dan notó que su corazón se 
derretía de ternura. 


«Se pone tan guapo cuando me mira así...», pensó. «¿Y esa 
sonrisa? Aunque pequeña, ha sido preciosa. Me pregunto si Jordan 
de verdad no se ha dado cuenta de que acaba de iluminar todo el 
apartamento con ella». 


Quizás no había tenido tiempo. El destello de amor fue 
demasiado fugaz, y además había sido solo para él. Reggie volvió 
a ponerse serio en seguida, le dio una palmadita en el hombro y se 


volvió hacia Jordan. Otra vez pareció que se había olvidado de lo 
que sentía por él, y que Dan había pasado a ser solo una sombra 
más que deambulaba por el apartamento. 


«Me pregunto cómo lo hará», se dijo el joven rapero. «Desde 
luego, no cabe duda de que está acostumbrado a guardar secretos. 
Y también de que necesita proteger lo que ha pasado entre 
nosotros de Jordan a toda costa. No sé bien por qué, si es que 
considera a Jordan una amenaza, o si es porque lo nuestro le 
importa demasiado». 


O tal vez fueran ambas cosas. Pero los esfuerzos que estaba 
haciendo el otro chico por ocultar lo que sentía por él le dieron que 
pensar. No pudo evitar volver a preguntarse si Jordan no le habría 
robado más de una pareja en el pasado... 


«Pues conmigo la llevaría clara», pensó. «S1 Jordan se me 
insinuara para intentar joder a Reggie, lo único que se iba a 
encontrar sería con que ahí se iba a terminar nuestra amistad. Una 
lástima, porque le aprecio mucho. Pero no cambio a Reggie por 
nada ni por nadie». 


Pero, ¿sabía esto Reggie? ¿Sabía que Jordan no tenía nada 
que hacer con Dan Nobody? Porque tal vez no lo sabía, y esta era 
su particular manera de proteger este joven amor de las garras de 
Grant: haciéndose el frío y el desapegado, y aparentando que Dan 
no le importaba. Era cierto que hacía pocos minutos les había 
dicho a todos que no quería que Jordan se enterase de esto, y Dan 
había decidido respetarle. Pero nunca pensó que Reggie llevaría 
las cosas hasta este extremo... 


Mientras estas reflexiones pasaban por su cabeza, el batería se 
había acercado a Jordan, había entrelazado uno de sus brazos con 
el de él, y le había dicho: 


—Jordan, tú ven conmigo. Vamos a revisar la comida. 


Y luego procedió a tirar de él hacia la cocina. Al pasar junto a 


la mesa, se detuvo un momento para alargar la otra mano hacia el 
folio donde había anotado su lista. Jordan aprovechó para volverse 
por encima de su hombro y mirarles a ellos tres. Les hizo una 
mueca bromista, señalando a Reggie con un gesto con la mano, 
como dando a entender que no comprendía nada, y que le estaba 
siguiendo la corriente. Ellos no tuvieron tiempo de responderle de 
ninguna manera, porque Reggie volvió a tirar de él y un segundo 
más tarde, habían desaparecido los dos en el interior de la cocina. 


—;¡Otra vez está dándole Órdenes a Jordan! —exclamó Paul 
en voz baja, con una risita, mientras se echaba al hombro una 
bolsa de tela grande—. ¡No se da ni cuenta de que lo hace! 


Menos mal que Jordan ahora no parece enfadado — 
observó Little B, también en susurros. 


—Le ha emocionado eso de que Reggie le haya pegado a 
Troy —dijo Dan. 


—¿De verdad lo hizo? —preguntó Little B. 
Dan asintió, y Paul murmuró, volviendo a reír entre dientes: 
—¿ Quién lo hubiera dicho del flacucho de Reggie? 


Y se marchó en dirección al pasillo, sacudiendo la cabeza, 
con la bolsa al hombro. 


Little B y Dan no perdieron tiempo, se afanaron cada uno con 
la tarea que tenía asignada. Pero el segundo no podía evitar 
dirigirle miradas recelosas a la cocina de vez en cuando. ¿Qué 
estaría ocurriendo entre esos dos? ¿Sería algo bueno, o algo malo? 


OS 


—Falta el almuerzo de mañana —observó Reggie. 


Jordan, de pie frente a él, junto a la mesa y la bolsa del 
desayuno, hizo una mueca de hastío y protestó: 


—;¡Eso era demasiado, Reggie! Además, de aquí a mañana al 
mediodía, ya estaremos todos en casa. 


—¿(Seguro? —dijo Reggie, alzando una ceja, incrédulo. 


—Totalmente. Recuerda que Ray nos espera en el estadio 
mañana viernes por la tarde para hacer las pruebas de sonido... 


—¿ Y si Troy no se rinde? ¿Y si tenemos que quedarnos aquí? 
Jordan hizo otro gesto como el de antes, respondiendo: 
—Troy se va a rendir... 


—No, no, Jordan. En serio. ¿Y si no lo hace? ¿Lo has 
pensado? No podremos ensayar, ni ir al estadio a hacer las pruebas 
con Ray... 


Ahora Jordan hizo una mueca de incomodidad. 


—Reggle, todo eso es muy desagradable. ¿Hay que hablarlo 
ahora? 


—Hay que hablarlo, y cuanto antes, mejor —asintió Reggie 
—. Tú has podido ensayar esta tarde, pero Paul y yo... 


Jordan interrumpió, volviendo la cara: 
—;Oh, no he ensayado nada! 

—¡ Venga ya! No te creo. 

—+Es de verdad. 


Su compañero bajó la vista a las puntas de sus botas, 
apoyándose con ambas manos en la mesa de madera que tenía a su 


espalda. Reggie exclamó, perplejo: 
—;¡Pero si has estado toda la tarde en tu casa! 


—Sí, y he tenido cosas que hacer, ¿sabes? —se defendió 
Jordan—. Para empezar, vino Troy, y tuve que atenderle. Luego 
me dictaste esta lista, más larga que un día sin pan. ¿Sabes cuántas 
horas me costó conseguirlo todo? 


Reggie le dirigió una mirada penetrante, concluyendo: 
—Total, que tú tampoco has ensayado. 


Jordan negó con la cabeza, sin mirarle a los ojos. Reggie hizo 
una mueca de contrariedad y suspiró, haciendo un gesto de 
frustración con una mano. 


—;¡Orgh, Jordan! ¿Qué vamos a hacer? ¡Es nuestro concierto 
anual! ¡No es cualquier cosa! 


—Lo sé, créeme —musitó Jordan. 
—¿Lo sabes? ¿Y ahí queda todo? 


Jordan levantó la cabeza. Le miró por un instante, pensativo, 
y de pronto, sus ojos volvieron a iluminarse. Colocó suavemente la 
mano en su brazo y explicó: 


—Escucha. Esto que estamos haciendo es mucho más 
importante que cualquier concierto. 


—; ¡Venga ya! 


—;¡En serio! Si los Dragon Riders nos quitan a nuestros fans, 
¿cuántos conciertos anuales habrá en el futuro? ¡Ninguno! 


—Pero... 


— Además, eres el mejor batería de la historia del rock. ¡No 


necesitas tantos ensayos! 


Reggie volvió a mirarle de modo penetrante. Eso del «mejor 
batería de la historia» ya lo había oído antes, y en boca de algunas 
de sus ex-parejas, precisamente de los que después demostraron 
ser los más infieles. La frase ya no le hacía sentir alagado, sino 
solo hastiado de tanta mentira. Sabía muy bien lo que era y lo que 
no era. Y según su punto de vista, no se trataba de ser mejor o 
peor, sino de ensayar todos los días para no perder nunca el ritmo, 
como él decía, expresándolo con sus palabras. 


—¿Y si llega el sábado y nosotros tampoco podemos ir al 
concierto? —preguntó. 


Jordan se mordió los labios. Reggie tuvo la sensación de que 
ya había contemplado esta eventualidad, y de que no le había 
gustado tener que hacerlo. 


—Eso no ocurrirá —murmuró Grant, también muy serio 
ahora. 


—¿Cómo estás tan seguro? —preguntó Reggie, inclinando la 
cabeza a un lado para mirarle con suspicacia. 


Jordan sacudió la cabeza, como para apartar un mal 
pensamiento. Volvió a poner la mano en su brazo, con más 
decisión que antes, y le dijo: 


—Mira, solo te pido que confíes en mí un poco más. Troy se 
rendirá mañana. 


Reggie negó despacio, respondiendo: 
—NOo sé, Jordan. Por su tono de voz... 


Jordan le apretó el brazo para más énfasis, mientras 
exclamaba: 


—;¡Que sí! ¡Sin William no son nada, y lo saben! Confía en 
mí, ¿eh? Todo va a salir bien. 


Le sonrió de modo alentador, pero Reggie no las tenía todas 
consigo. 


«Troy no va a ceder», pensó. «Y ni Jordan, ni Paul ni yo 
hemos ensayado en todo el día de hoy... O Keith y Liam nos 
salvan el concierto, o no sé lo que va a pasar...». 


La voz de Dan Nobody le sacó de sus sombrías reflexiones, 
llamando desde la puerta de la cocina: 


—Perdonad, chicos. ¿Tenéis un momento? 


Reggie sintió que su corazón daba un saltito de ilusión dentro 
de su pecho al oír aquella voz. Era tan suave y dulce... Podría 
pasar el resto de su vida escuchándola. Durante un instante, se le 
ocurrió preguntarse qué se debía sentir al amanecer todos los días 
escuchando esta voz nada más despertar, y al ir a dormir cada 
noche escuchándole hablarle al oído... 


Se volvió de un brinco. No quería tener este tipo de 
pensamientos sobre el rapero estando delante de Jordan. Este 
podría notar algo de lo que sentía por él, y no le daba la gana. Dan 
era demasiado importante. Tenía que protegerlo a toda costa. 


Dan Nobody estaba agarrado al marco de la puerta con las 
dos manos, y les miraba con curiosidad. Reggie le preguntó: 


—¿ Qué ocurre? 


—¿Puedo ver la lista? Quiero comprobar las cosas de 
William. 


—Ah, claro. —Reggie se estiró para alargarle el folio—. 
Toma. Quédatelo después, si quieres. 


—-De acuerdo. 


Dan tomó el folio. Se quedó mirándoles por un instante más, 
primero a Jordan y luego a Reggie, antes de preguntar, receloso: 


—¿Todo bien? 


Jordan se irguió y contestó, en tono indiferente y 
despreocupado: 


— Muy bien. ¿Por...? 
Dan se encogió de hombros. 
—Por nada. 


Y se marchó deprisa de regreso al salón. Reggie se quedó 
mirando su espalda erguida y su trasero redondito hasta que lo 
perdió de vista. No pudo evitar preguntarse: «¿Cuánto tiempo 
lleva ahí, mirándonos, sin que nos diéramos cuenta? ¿Habrá oído 
lo que estábamos hablando?». 


No que él tuviera ningún inconveniente. Si esto era así, le 
habría ahorrado tener que explicárselo después. Pero le llamaba la 
atención. No sabía que Dan fuera hombre de escuchar a 
escondidas... 


ES 


La realidad era que Dan había oído parte de la conversación. Le 
había impresionado el modo en que Reggie se dirigía a Jordan, 
serio y amable, pero decidido. 


«No tiene nada que ver con el modo en que se comportó 
durante las reuniones que tuvimos en esta semana, ni cómo se 
porta cuando estamos todos juntos, de fiesta...», pensó, mientras 
regresaba al salón con Little B. «Ha vuelto a echarle un par a 


Jordan, y supongo que es normal. Le preocupa su concierto, y 
necesita pelear por poder acudir». 


De hecho, Dan veía a Jordan demasiado tranquilo con ese 
asunto, con lo que solía ser su colega para los conciertos... O bien 
sabía algo que ellos ignoraban, o bien estaba tan absorbido por su 
problema con Troy, que no lograba captar lo justos que iban de 
tiempo. 


«A mí me da lo mismo», se dijo Dan. «Yo no tengo que dar 
ningún concierto este fin de semana. Pero Reggie tiene razón. 
¿Qué pasará si Troy no se rinde? ¿De verdad sabe Jordan lo que 
está haciendo? Él parece muy seguro de sí mismo, pero yo ya no 
sé lo que pensar...». 


ES 


«Espero que a Reggie no le dé por rajarse justo ahora, por Dios», 
pensó Jordan. «Aunque se haya vuelto mandón, no me importa». 


Sí, Jordan estaba dispuesto a pasarlo todo por alto y a 
perdonarlo todo. Por lo que estaba viendo, Reggie llevaba este 
antro como un reloj, conocía a los chicos casi mejor que él mismo, 
se acordaba de William y se ocupaba de él, y encima le 
necesitaban para hablar con Troy. Si Reggie se iba, ¿qué iban a 
hacer? Jordan quería que continuara aquí, a cualquier precio. 


Se quedó pensativo, con la espalda apoyada ahora en la 
encimera, mientras Reggie inspeccionaba la bolsa que contenía el 
desayuno de mañana. 


«Tenemos que intentar que Troy se rinda antes de mañana a 
esta hora», se dijo, apretando los labios. «A ver qué hace de aquí a 
mañana. Pero si llega el mediodía y no ha hecho nada...». 


Reggie se volvió y le miró, exclamando: 


—;¡Ah! ¡Una cafetera! ¡Muy ocurrente! Gracias, amigo. 
Le sonrió, y Jordan también esbozó una sonrisita. 
—Lo que sea por mi batería favorito —respondió. 


Reggie sacudió la cabeza, con una risita, y siguió con lo suyo. 
Parecía complacido. Jordan sabía que era un gran amante del café, 
que lo tomaba solo y sin edulcorar, y que lo hacía nada más 
despertarse, a primera hora de la mañana. Reggie no se había 
acordado de pedírselo cuando hablaron, pero él lo había añadido 
por su cuenta, para darle una sorpresa. 


«No voy a arriesgarme a que este hombre nos abandone», se 
dijo. «Si Troy se resiste... Bueno, ya encontraré el modo de 
apretarle las clavijas». 


Capítulo 11 


—-¡Pero bueno! ¿Ustedes qué necesitan para hacer algo? ¿Que 
William aparezca muerto? —exclamó Troy, poniéndose en pie y 
dando un golpe sobre la mesa con su mano abierta. 


Se apoyó luego en ella para inclinarse hacia delante y clavar 
sus ojos grises en el detective que les habían asignado. Max le 
miró de hito en hito, espantado. La cara de furia que tenía el 
muchacho habría podido intimidar a un león. Pero el detective 
permaneció impertérrito. 


—Contrólese, joven —le dijo—. Así tampoco va a conseguir 
usted nada. 


Se encontraban en la comisaría, ante la mesa del detective. Se 
trataba de un tal teniente Fidgerald, sí Max no había oído mal el 
nombre. Era un hombre de apenas metro y medio de estatura, tez 
cetrina, cabello gris e inteligentes ojillos negros, que parecía haber 


nacido serio y no haber conocido otra expresión en toda su vida. 
Tenía ambos codos apoyados sobre la mesa y las manos juntas, 
sujetando la una con la otra. Miraba a Troy a los ojos desde abajo, 
como si estuviera compitiendo con él por llevarse el primer premio 
en un concurso de observar al contrincante con fijeza y sin 
parpadear. 


Max, que estaba sentado junto a Troy en una de las dos sillas 
que había ante la mesa del teniente, no fue capaz de pronunciar 
palabra. Pero Hudson alargó la mano para ponerla sobre el hombro 
del chico, diciendo: 


—Por favor, discúlpelo. Ha tenido un día muy duro. Le 
quitaron a William de las manos, como quien dice. 


—Bueno, yo no tengo la culpa de eso —repuso el detective 
—. Me limito a cumplir con mi deber. 


—¿Su deber? —exclamó Troy—. ¡Le he dicho quién creo 
que tiene a William, y dónde creo que lo tiene! ¡Y usted se niega a 
Ir a rescatarlo! 


—No podemos entrar en casa de ese señor sin pruebas, joven 
—contestó el teniente, mirando a Troy con una ceja levantada, 
como si el razonamiento fuera obvio y el chico muy torpe para 
captarlo. 


—¿(Pruebas? —volvió a exclamar Troy—. ¿Le parece poca 
prueba lo que me ha pedido el secuestrador? ¡Que disuelva mi 
grupo! 


El detective se encogió de hombros, indiferente. 
—Eso puede haberlo pedido cualquiera. 
—¿Cualquiera? —repitió Troy, que parecía irse acalorando 


más y más con cada palabra que pronunciaba el otro hombre. 
Estaba todo colorado de ira, y sus ojos echaban rayos—. ¡Es 


Jordan Grant, se lo digo! ¡Nos lleva dado un mes de mayo 
infernal! ¡Se ha obsesionado con William, y no nos está dejando 
vivir! 


—¿Sí? —El detective volvió a alzar una ceja, mirando al 
chico con expresión casi burlona. Señaló al monitor que había 
sobre su mesa con ambas manos y dijo—: ¿Y dónde están todas 
las denuncias que han puesto ustedes por acoso? 


Troy se irguió, apretando ambos puños y murmurando entre 
dientes: 


—;¡Pero será posible. ..! 


—Mire, joven —habló el teniente, en tono seco y profesional 
—. Yo entiendo su inquietud, de veras que sí. Pero ese señor Grant 
que usted nombra no tiene antecedentes, y no tenemos ni una sola 
prueba en su contra. 


—Entonces, la llamada del secuestrador, ¿qué es? —dijo 
Troy, alzando la barbilla. 


—Una prueba más a investigar, pero no es ni mucho menos la 
única que tenemos. Y desde luego, no incrimina en absoluto al 
señor Grant. 


—-¿No? ¿Y entonces a quién incrimina? 
Max intervino, impaciente: 
—A nadie, Troy. ¿Quieres sentarte? 


Agarró un brazo del chico y tiró de él hacia abajo, pero Troy 
no se movió. Se volvió para mirarle, diciendo: 


—¿(Se te ocurre quién más puede pedirme que disuelva mi 
grupo, aparte de Jordan? 


—-Desde el punto de vista de nuestra investigación, ha podido 


ser cualquiera —repitió el detective. Se irguió en su silla, 
colocando ambas manos sobre la mesa, y dio por concluida la 
conversación, añadiendo—: Y ahora, señores, si me disculpan... 


Hudson apretó el hombro de Troy. 
—Hijo, será mejor que dejemos trabajar al detective. 
Troy asintió varias veces, aún airado, y dijo con sorna: 


—Sí, será mejor. Ya veo que tiene mucho trabajo cazando 
moscas. 


Se dio la vuelta y se marchó. Max chasqueó la lengua, 
poniéndose en pie de un salto. 


—;¡Este chico...! 


—Discúlpelo, teniente —repitió Hudson, en tono amable y 
conciliador—. Ya le digo que ha tenido un día muy duro. 


—Controlen a ese chico, Hudson —contestó el detective, 
advirtiendo al abogado con un índice—. Contrólenlo, si no quieren 
que sea él quien acabe entre rejas. 


—Voy a ocuparme de él, señor —dijo Max muy deprisa. 


Y salió corriendo detrás de Troy, dejando al abogado que se 
despidiera del detective por ellos. 


ES 


Max encontró a Troy ya en el exterior, de pie ante la puerta 
principal de la comisaría, arriba del todo de las escaleras que 
descendían a la acera y a la calle. Cuando llegó, el joven estaba 
prendiendo un cigarro. Max le tomó por un brazo y se lo apretó 
con fuerza. 


—¿Estás loco? —le cuchicheó—. ¿Cómo se te ocurre 
hablarle así al detective que lleva el caso? 


—Lo he hecho porque son una panda de incompetentes, Max 
—egruñó Troy, soplando el humo al cielo—. Por eso. 


—¿Incompetentes? ¡Di más bien que el secuestrador es 
condenadamente bueno! ¡No ha dejado ni una sola prueba clara 
que esta pobre gente pueda seguir! 


Troy hizo un gesto de desdén. 


—El secuestrador es Jordan, Max. ¿En qué idioma tengo que 
decirlo? 


—(Cómo va a ser Jordan, si estuviste esta tarde en su casa, y 
estaba allí? 


Troy asintió. 


—M-m. Tuvo tiempo de volver. Mientras yo iba a mi casa 
con Frank y salía hacia allí... 


Max le miró de modo penetrante. 
—La voz del secuestrador no es la de Jordan —dijo. 
Troy se encogió de hombros. 


—Le ha pagado a alguien para que le haga el trabajo sucio. 
No sería la primera vez. 


Tomó otra calada de su cigarro y empezó a dar paseos arriba 
y abajo. Max le miró muy serio. 


—Troy, yo solo te digo que si haces enfadar a ese hombre... 


—S1 se enfada porque le diga la verdad, es asunto suyo. 


—Troy, la vida de William está en sus manos. 


— ¡Exacto! —Troy se detuvo y le señaló con la mano que 
sostenía el cigarro. Sus ojos continuaban echando rayos—. 
¡Exactamente, Max! ¡Yo confiaba en ellos! ¿Vale? ¡Tenía puestas 
en ellos todas mis esperanzas! ¡Y me mandan para casa de manos 
vacías, porque «no hay pruebas»! 


Las últimas tres palabras las dijo imitando con sorna el aire 
seco e indiferente del detective. Miró a Max y le acusó: 


—¿ Y ahora qué? ¿Eh? Le he dicho que no al secuestrador, y 
solo tenemos hasta mañana a las nueve. ¿Qué pasará, si llega ese 
momento y no he disuelto el grupo? ¡Diga lo que diga Hudson, 
Jordan es capaz de matar a William! ¿Y tú encima me pides que 
bese los pies de ese tío? 


Max hizo una mueca. 


—No he dicho eso, solo... Troy, es capaz de detenerte. ¿Y 
cómo ayudarás a William, si estás entre rejas? 


Troy se llevó el cigarro a los labios, mirándole de modo 
terrible. 


—Confiaba en ellos, Max —dijo con resentimiento—. Tenía 
puestas en ellos todas mis esperanzas. Creía que salvarían a 
William ya, esta noche. ¡Y me han fallado! ¿Qué quieres? ¿Que 
encima le dé las gracias al tal Fidgerald? 


Max suspiró, bajando la vista con pesar. 
—No —dijo muy bajito. 


Tenía que reconocer que comprendía a Troy. Él también 
había confiado en que la policía rescataría a William esta misma 
noche. Mientras venían hacia aquí, había creído de veras que la 
llamada del secuestrador era una prueba importante. Ahora, 


después de haber oído al detective, se daba cuenta de lo lejos que 
estaba el final de este asunto. Si él se sentía agotado, y con la 
esperanza pulverizada... ¿Qué debía estar sintiendo Troy? 


—¿Y ahora qué hago, me lo quieres decir? —continuaba el 
guitarrista, retomando sus paseos—. ¿Vamos convocando la rueda 
de prensa para disolver el grupo? ¿Preparo mejor el funeral de 
William? 


Max hizo una mueca de dolor. 

—No digas eso —musitó. 

—No, en serio. ¿Qué hago? —dijo Troy, haciendo un gesto 
con las manos—. Porque me dejan pocas opciones. Como no 


decida ir yo mismo a rescatarlo... 


Max sintió que la ansiedad le atenazaba de pronto el pecho 
con su puño de acero. ¡Este loco era muy capaz! Levantó la cabeza 
y le advirtió con un índice: 


—;¡No te atreverás! ¡Mira que no se trata solo de ti! Como 
Jordan de verdad tenga a William, y te vea intentando entrar en su 
casa... ¡Entonces sí que es capaz de matarlo! 


—;¡Ya lo sé! ¡No soy imbécil! 
Troy tomó la última calada y arrojó la colilla al suelo. 


—Troy... Mira que te conozco... —insistió Max, mirándole 
con desconfianza. 


El guitarrista volvió a sacar su paquete de tabaco, 
respondiendo: 


—¡Que no, coño! Además, no tengo armas. Allí hay que 
entrar en condiciones, con una orden de registro, armas y demás. 
—Prendió el cigarro e hizo un gesto con la cabeza hacia la 


comisaría, añadiendo—: ¡Son ellos los que tienen que ir, no yo! 
¡Tiene que ser la ley la que encuentre a William y encierre a 
Jordan, por haberlo pillado con las manos en la masa! ¿Qué coño 
voy a hacer yo solo? ¿Me lo quieres decir? 


—Y o qué sé, Troy. De vez en cuando te da por hacer locuras. 
—Max se interrumpió. Había visto con el rabillo del ojo a una alta 
figura saliendo por la puerta, a su derecha. Se volvió y exclamó—-: 
¡Ah, aquí viene Hudson! 


El abogado se reunió con ellos, con su porte sereno y 
tranquilo habitual. 


—Bueno, parece que el detective no le ha dado importancia a 
tu momento de malhumor, Troy —dijo—. Incluso ha tomado nota 
de tu número de teléfono. Dice que te llamará con cada nuevo 
paso que avance la investigación. 


—Ah, entonces será cuando las ranas críen pelo, muy bien. 
Vámonos a casa, anda. Me muero de hambre —repuso Troy. 


Y empezó a bajar las escaleras deprisa. Max le señaló con 
una mano. 


—¿Has visto qué rebelde? —se desesperó. 
Para su sorpresa, Hudson sonrió. 


—Bueno, es un rockero, ¿no? —bromeó. Se puso un poco 
más serio al añadir—: Hay que entenderlo, Max. Tienen mucho en 
juego. Y William es doblemente importante para él. 


—:S1 no lo niego! Es solo que... —Max sacudió la cabeza—. 
Mira, a lo largo de mi carrera he tenido que tratar con muchos 
rockeros, y te prometo que ninguno ha sido así. A la mayoría les 
da por drogarse, y te dan problemas con la ley por tema de drogas 
y tal. Pero, ¿esto...? 


Volvió a señalar a Troy. La voz de este apremió desde la 
acera, impaciente: 


—¡Max! ¿Vamos? 


Los dos hombres se apresuraron a bajar la escalera para 
reunirse con él. Hudson le dijo a Max, sin borrar la sonrisa de su 
cara: 


—Prefiero a un rockero rebelde y sobrio, antes que a uno 
borracho o drogado, la verdad. 


—No sabes lo que dices —murmuró Max, mortificado. 


—Eh, hay que entenderlo —repitió el abogado—. Su pareja 
está en peligro. Yo no estaría tan entero, si tuviera su edad, y mi 
mujer estuviera secuestrada. 


—Yo no tengo pareja, así que no puedo saberlo —gruñó 
Max. 


—Me tranquiliza que haya dicho que tiene hambre — 
murmuró el abogado, en tono confidencial—. Es buena señal. 


Max no contestó. Ya habían llegado a la acera, y Troy estaba 
esperándoles. Los tres caminaron deprisa de regreso al coche. 


Mientras cada uno se instalaba en su lugar, el mánager cayó 
en la cuenta de que él también tenía hambre, y estaba cansado... 
Tal vez había llegado el momento de dar el día por concluido y de 
Irse a casa para descansar por fin. 


OS 


Troy estaba fuera de sí de frustración. Primero el detective aquel 
se negaba en redondo a ir a registrar el Averno... Luego 
amenazaba con meterlo a él entre rejas... Y después venía Max 


insinuando... ¿Qué había insinuado? Que si él jodía mucho al 
detective, este era capaz de no buscar a William, poco más o 
menos. ¡Pero bueno! ¿Quién era aquí la autoridad? ¿No era el tal 
Fidgerald? ¿Y a esto se dedicaba? 


«Vivir para ver, desde luego», se dijo, mientras miraba por la 
ventanilla a las luces de neón y la gente caminando por las aceras. 


Y él estaba cansado, exhausto. Y tan hambriento, que casi se 
sentía a punto de desmayarse. Le había dado un mareo mientras 
estuvo sentado delante del teniente tan incompetente aquel. Y 
ahora, al ir a sentarse en el coche, le había dado otro. Y era 
normal. No había probado nada desde primera hora de la tarde, 
cuando Austin y Seth le hicieron tragar un poco de almuerzo. Y ya 
eran casi las once de la noche... 


«S1 William hubiera estado aquí, no habría consentido que 
pasase tantas horas sin comer», se dijo, frotándose un ojo con una 
mano. 


Pero William no estaba. Y ahora su única esperanza de que la 
policía le rescatara esta noche y pusiera fin a esta pesadilla, 
acababa de deshacerse, como arena entre los dedos, pulverizada 
por la fría realidad. 


Jordan no había dejado nada al azar. No tenían ni una sola 
maldita prueba contra él. Y sin eso, nadie iría a rescatar a William. 


«Como no vaya yo...», se repitió. «Pero, ¿qué voy a hacer yo 
solo? ¡Ni siquiera sabría por dónde entrar a esa mansión! Y Max 
tiene razón. Jordan es capaz de matar a William. No puedo correr 
el riesgo». 


«Pero entonces, ¿qué será de Will?», le dijo su corazón. 
«Solo te tiene a ti. ¿No lo ves?». 


Troy apretó los labios. Tenía razón, maldita sea. Estaban 
solos. 


Volvió a pasarse una mano por la cara. «No voy a correr el 
riesgo», se repitió. 


Pero su corazón le dolía lo indecible con tanta injusticia y 
tanta incertidumbre, y no podía, no era capaz de quedarse de 
brazos cruzados, mientras pasaba la noche, esperando a que dieran 
mañana a las nueve para que el secuestrador le llamara, diciéndole 
que fuera al río o a cualquier callejón, a recoger el cadáver de 
William. 


«No voy a correr el riesgo», se repitió, una vez más. 


Pero ahora pensaba en mañana. Esta noche aún podría hacer 
algo. Mañana a las nueve... Entonces ya sí que sería demasiado 
tarde. 


(Continúa en el libro 21) 
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Capítulo 1 


—-¿Qué tal ha ido? —preguntó Reggie a Paul y a los dos raperos, 
en cuanto hubieron terminado de ordenar las cosas y se reunieron 
de nuevo en el salón—. ¿Estaba todo lo que hay en la lista? 
¿Tenemos que ir al coche a por algo? 


—No —negó Dan—. Está todo. 


—Muy bien —dijo Reggie—. Ahora vamos a llevarle la cena 
a William. 


Jordan abrió grandes ojos de sorpresa. 


—( Cómo? —exclamó—. ¿Pretendes que esperemos un poco 
más para comer? 


Reggie asintió, mirándole tan tranquilo, como si no acabara 
de proponer una atrocidad. ¡Con el hambre que tenía Jordan! ¡Y 
desde hacía varias horas! 


—;¡Piénsalo! —le dijo el batería—. Si le llevamos a William 
todas sus cosas y lo dejamos comiendo, nosotros también 
podremos sentarnos a cenar con calma. 


—Y nos habremos quitado de encima ese marrón —sonrió 
Dan. 


—¡Y podremos alargar la cena todo lo que queramos! — 
exclamó Little B con entusiasmo—. ¡Yo estoy con el jefe Reggie! 
¿Qué hay que hacer? 


Reggie estiró el cuello para echar un vistazo al montón de 
objetos que los dos raperos habían organizado junto a la pared del 
fondo, preguntando: 


—¿Dónde están las cosas para William? 


—¡ Aquí! —exclamó Dan, corriendo hacia un rincón, donde 
había una esterilla y una bolsa de plástico muy abultada. 


Las mostró con una mano con aire de estar muy satisfecho de 
sí mismo. Reggie asintió y dijo: 


—Muy bien. Little B, dame la bandeja, por favor. —Alargó 
una mano hacia este objeto, que reposaba sobre la mesa—. Voy a 
apartarle su comida. Jordan, ¿puedes servirle un poco de refresco y 
un poco de whisky en un par de vasos? 


Jordan volvió a desencajarse por la sorpresa, mientras Reggie 
tomaba la bandeja de manos de Little B y se dirigía hacia la 
cocina. 


—¿ Whisky? —repitió Grant, mirándole marchar—. ¿Vas a 
llevarle whisky al prisionero? 


—¡Eh! ¿Por qué no? — intervino Paul—. También tiene 
derecho, ¿no? 


—¡Y solo es un vasito, Jordan! —dijo Reggie desde la 
cocina, como quitándole importancia. 


Jordan frunció el ceño. No dijo nada, se limitó a dirigirse a la 
cocina a su vez para cumplir con el encargo. Pero estaba seguro de 
que en toda su vida había oído que un secuestrador le llevara 
sushi, pastel y whisky a un prisionero para cenar. 


ES 


El no pudo verlo, pero sus tres compañeros le vieron marchar, y 
luego se miraron entre sí y se rieron por lo bajo, tapándose las 
bocas con las manos. 


Dan sabía lo importante que era el whisky para Jordan, que 
era todo un entendido, y que solo consumía el mejor que hubiera 
en el mercado. Su cara cuando escuchó que Reggie quería 
compartirlo con el prisionero fue tan graciosa, que a duras penas 
pudo contener la risa. Jordan todavía no tenía idea de qué clase de 
jefe les había asignado, pero pronto la tendría... 


Por el momento, Dan tenía otra cosa en que pensar. Cuando 
sus dos amigos se fueron a preparar la bandeja, se le vino a la 
mente una idea totalmente descabellada. ¿Y si acompañara a 
Reggie a llevarle las cosas a William? 


«¡Es una locura!», se dijo. «Acabas de tomarte un calmante, y 
todavía no te ha hecho efecto del todo. Y William es una fiera, ¿lo 
has olvidado? Puede que Reggie lo haya domado un poco, pero 
con él no se puede bajar la guardia ni medio segundo. ¿Y si te 
salta encima y te pega en las costillas? Te dejaría fuera de 
combate, y así poco ibas a poder ayudar a Reggie... O peor aún. 
¿Y si te arranca el pasamontañas? Entonces sí que estarías bien 


jodido, Nobody». 


Sí, todo eso era cierto, pero a la vez... ¡Le hacía tanta ilusión 
la idea de compartir algo de responsabilidad con Reggie. ..! 


«S1 voy a ser el novio del jefe, tengo que estar con él para 
todo, especialmente para las cosas difíciles», se dijo, haciendo 
acopio de valor. «Si Reggie puede hacerlo, yo también podré. 
Quiero estar a la altura de lo que merece este hombre. ¡No quiero 
ser el novio gallina que se queda siempre a salvo, en la 
retaguardia!». 


«Pero, ¿tú lo has pensado bien?», le dijo su cabeza. 


No, y tampoco había tiempo para ello. Reggie ya venía de 
vuelta, con la bandeja bien cargada en las manos. Le hablaba a 
Jordan, que caminaba detrás de él, por encima de su hombro: 


—Sí, me ha dicho que tiene un chichón, y que le duele la 
cabeza. Y le prometí que le llevaría un calmante junto con la cena. 


—Pero un calmante con el whisky... —objetó Jordan, 
dudoso. 


— William es un adulto, Jordan. Sabe cómo y cuándo tiene 
que tomarse las cosas. 


Reggie soltó la bandeja sobre la mesa y sacó su pasamontañas 
del bolsillo. Miró a Paul, preguntando: 


—¿Wendrás conmigo? 


—Desde luego —asintió el grandullón, sacando su propio 
pasamontañas. 


«Es ahora o nunca, Dan», se dijo el joven rapero, sintiendo 
que le latía con fuerza el corazón. Se adelantó un paso, y dijo: 


—Ah... Reggie, ¿puedo ir yo? 


Little B se volvió vivamente hacia él y le miró como si le 
hubieran salido dos cabezas. 


—Pero, ¿tú no decías que te daba miedo de ese hombre? —le 
espetó. 


Dan se encogió un poco de hombros. 


—Y me da. Pero alguna vez tendré que hacerle frente. No 
van a ser siempre los mismos los que se encarguen de eso. 


—A nosotros no nos molesta, ¿verdad, Paul? —dijo Reggie 
—. Ya nos estamos acostumbrando. 


—M-m —volvió a asentir Paul. 


—Pero, ¿vais a poder los dos con todas las cosas? —1nsistió 
Dan. 


—;¡Míralo, jefe Reggie! —exclamó Little B, señalándole con 
las dos manos—. ¡Está deseando hacer de héroe! ¡Quiere 
acompañarte a toda costa! 


Reggie se quedó mirando a Dan por un momento con aire 
pensativo. Sus ojos eran serios y reservados, y con el 
pasamontañas puesto, no había modo de adivinar su expresión. 
Dan hizo un último intento. 


—Si es por mi lesión, no te preocupes —dijo—. No haré 
esfuerzos. Estas cuatro cosas no pesan nada. 


Colocó una mano sobre la esterilla de William para más 
énfasis, con una sonrisita alentadora. Se dio cuenta de que Jordan 
les miraba, a Reggie y a él, con el ceño ligeramente fruncido, 
como si se preguntara por qué titubeaba Reggie. Pero no tuvo 
tiempo de decir nada, porque el batería asintió por fin, diciendo: 


—Tienes razón. Paul y yo no podremos con todo. Paul tiene 


que quedarse junto a la puerta, por si a William le da por escaparse 
mientras yo entro con la bandeja. —Miró a Jordan y añadió—: Es 
peligroso cuando ve la puerta abierta. Ya lo ha intentado dos 
veces. 


—:¡ Joder! —murmuró Jordan, asombrado. 


—Es mejor que dejemos a Paul encargado de la puerta, como 
siempre, y que tú y yo entremos en la habitación y le dejemos las 
cosas, Dan —asintió Reggle. 


—¡Muy bien! —exclamó el rapero, poniéndose su 
pasamontañas a toda prisa. 


Se sentía de pronto tan nervioso, que le temblaban las manos. 
Se dio tirones de la prenda para ponerla bien, rezando para que los 
demás no se dieran cuenta, pero Reggie ya estaba diciendo: 


—Mientras tanto, Little B irá poniendo la mesa. Que te ayude 
Jordan. 


—¿Y o? —exclamó este, llevándose la mano al pecho. 


De nuevo, su expresión de sorpresa fue tan cómica, que sus 
tres amigos no pudieron evitar reírse. Dan se cubrió la boca con la 
mano, Little B volvió la cara hacia la pared con un repentino y 
sospechoso acceso de tos, y Paul dio unos pasos hacia el pasillo, 
haciendo como si oteara en la lejanía, mientras soltaba entre 
dientes un «¡pff!» mal contenido. Reggie permaneció muy serio. 


—Claro. ¿Quién más va a ser? —le dijo a Jordan, con 
perfecta calma—. Si tuviera que hacerlo solo, Little B no acabaría 
nunca. Además, ¿no tenías prisa por cenar? 


—SÍ, pero... 


—-¿Qué prefieres? ¿Que le diga a William que le ayude él? 


Little B dio un salto y echó a correr hacia la cocina, 
exclamando: 


—;¡No hace falta, jefe! ¡Jordan lo hará! ¡Id, daos prisa! 


Reggie dio por zanjado el asunto. Retomó la bandeja y se 
acercó a Dan. 


—Enciende la lámpara de campamento, anda —le dijo—. Esa 
habitación está oscura como una cueva. Por lo menos, que veamos 
dónde está la fiera, antes de enfrentarnos a ella. 


Dan asintió y procedió a obedecer. En cuanto la lámpara 
estuvo encendida y hubo cargado con la bolsa y la esterilla, Reggie 
preguntó: 


—¿Lo llevamos todo? 
—SÍ. 
—Está bien. Vamos. 


Y se internó en el pasillo, donde ya les esperaba Paul. Dan le 
siguió. Pero no se le pasó por alto que Jordan se les había quedado 
mirando con la cara de la perplejidad absoluta. 


OS 


Jordan se quedó mirando cómo se marchaban sus tres compañeros. 
Los perdió de vista en seguida, y el sonido de sus pasos se alejó 
poco a poco por el pasillo. Little B llegó con un mantel en las 
manos. Lo extendió sobre la mesa y miró a Jordan con una sonrisa 
ilusionada. 


—¡Por fin vamos a comer! —exclamó—. Tengo un 
hambre... 


—Y yo —asintió Jordan. 


Le siguió a la cocina. El rapero abrió el frigorífico y empezó 
a sacar las bandejas de sushi y a ponerlas sobre la encimera para 
desenvolverlas. Jordan hurgó en una de las bolsas para sacar los 
palillos, diciendo: 


—¿Por qué tengo la sensación de que a todos os da miedo de 
William? 


Little B sacudió una mano en el aire. 


—Es que tú no le has visto pelear, Jordan. ¡Eso no es un 
hombre! ¡Es un león! 


—¿ Y decís que ha intentado escaparse? 
—Sí, dos veces. 
—Caramba con William... 


Little B fue al salón a llevar algunos vasos, dejando a Jordan 
la tarea de desenvolver el sushi y preparar la salsa en un pocillo. 
En cuanto el rapero regresó, Jordan le preguntó: 


—Little B, ¿puedes contarme en qué momento se ha vuelto 
Reggie tan...? 


—(Tan cómo? —dijo Little B, con la cabeza metida de nuevo 
en el frigorífico. 


Jordan buscó en su mente la palabra adecuada, pero solo se le 
ocurrieron dos, «mandón» y «listillo», y no creyó que a Little B le 
fueran a hacer mucha gracia. Más que nada porque parecía que 
había empezado a llamar al batería «jefe Reggie» de la noche a la 
mañana, y además parecía hacerlo más como muestra de 
deferencia que como broma. De modo que se limitó a responder: 


—Tan así. 


Hizo un gesto con la mano, como mostrando en el aire algo 
obvio. Little B sacó los refrescos y cerró el frigorífico, diciendo: 


—S1 te refieres a eficiente, creo que lo ha sido siempre, pero 
nunca antes ha tenido ocasión de demostrarlo. 


Se volvió hacia una de las bolsas para sacar de ella vasos de 
plástico y continuó: 


—S1 te refieres a lo de jefe... Bueno, creo que eso se hizo a la 
fuerza, cuando vio que el tipo aquel le había dado una patada a 
Nobody y había acorralado a Paul. Nada iba acorde con el plan, te 
lo digo... Con fu plan. Había que improvisar, y tú no estabas, así 
que fue él quien lo hizo. —Le ofreció los vasos y una botella de 
refresco, añadiendo—: ¿Vas llevando esto? 


Jordan obedeció sin rechistar, pensativo. Así que hubo que 
improvisar... Pues sí que cambiaba uno cuando improvisaba, sí... 


ES 
—¿(Puedo saber por qué has insistido tanto para venir? — 


cuchicheó Reggie al oído de Dan. 


Estaban en mitad del pasillo. Paul los había dejado que fueran 
delante, hombro con hombro, Reggie portando la bandeja, y Dan 
todo lo demás. 


—Quería compartir algo contigo —se defendió Dan, también 
en voz baja—. ¿Te parece mal? 


—No me parece mal. Pero estás lesionado... 
Ya no me duele —mintió Dan, haciéndose el fuerte. Se 


Irguió un poco más, añadiendo—: Y tú mismo lo has dicho. 
Vosotros dos no podíais con todo. 


Paul carraspeó a sus espaldas, para hacerse notar. Reggie le 
miró por encima de su hombro y el grandullón le dijo: 


—No lo niegues. Te ha gustado que se haya ofrecido. 
Reggie volvió la cara, avergonzado, gruñendo: 


—;¡Claro que me ha gustado! Es el único que lo ha hecho. 
Jordan desde luego, no lo iba a hacer, y Little B tampoco. Dan ha 
demostrado ser un valiente. Encima de que está dolorido... 
Además... —Bajó la voz más aún al añadir, como si no se 
atreviera—: Yo también quiero compartir cosas con él. 


Dan sintió que se derretía. Paul dijo, de broma: 
—¡Aww! Eso es muy tierno, Reggie... 


Miró a Dan desde su elevada estatura, sonriente, y él le sonrió 
a su vez, ilusionado. Pero Reggie cortó en seco la conversación, 
exclamando: 


—;¡Shh! ¡Ya casi estamos! 


Dan se puso tenso. Tenía razón. Estaban a dos pasos de la 
puerta de William. 


Capítulo 2 


William volvió a escuchar movimiento por el pasillo y levantó la 
cabeza. Se acercaba gente, y esta vez parecían ser varios. Hacía 
unos minutos también hubo ruido. Escuchó el sonido de unos 
pasos lentos y pesados, y luego la puerta del baño cerrarse. Se 
abrió de nuevo poco rato después y los pasos se marcharon, 
dejando tras de sí el sonido del agua corriendo en la cisterna. 
William había deducido que se trataba del tipo alto aquel, y no 
había dicho nada. 


Pero esto era distinto. Ahora venían más de uno, y 
cuchicheaban entre sí. William no podía distinguir las palabras, 
pero le pareció que sería buena idea estar alerta, por si acaso. Se 
sentía todo entumecido, y tuvo que moverse despacio y hacer unas 
cuantas muecas, pero al fin consiguió ponerse de pie. 


Apenas lo hubo logrado, escuchó la voz de David llamar al 
otro lado de la puerta: 


—¿William? ¿Estás despierto? 


—¡Sí! —repuso William, y se asombró al oír su propia voz. 
Había sonado ronca, cansada y somnolienta. 


—Traemos la cena y algunas cosas más —dijo David—. Voy 
a abrir. 


William escuchó el chasquido del candado al otro lado, y 
luego el cerrojo. Hubo otro cuchicheo fuera, esta vez en la voz de 
David, aunque William tampoco logró captar las palabras. En 
seguida el otro joven le estaba diciendo: 


—;¡Retírate de la puerta, William! Llevo cosas en las manos 
que podrían caerte encima. 


William obedeció y se retiró un par de pasos, intrigado. 
—;¡Ya estoy! —anunció. 


«¿Qué clase de cosas traerá en las manos, que me puedan 
caer encima?», se preguntó. Pero no tuvo tiempo de elucubrar, 
porque la puerta se abrió al fin, y un destello de luz muy brillante 
se coló por la rendija. William se cubrió los ojos con una mano, 
soltando un gemido. 


Escuchó movimiento en la entrada y se forzó a parpadear 
para tratar de adaptar sus ojos a la luz. La rendija se había hecho 
más grande, y habían aparecido tres figuras en el umbral. Uno de 


ellos era el tipo alto de siempre. Otro, por la voz, debía ser David. 
William no tenía ni idea de quién podía ser el tercero. 


—-¿Qué te pasa? —le preguntó David. 


—Me molesta la luz —repuso William, entornando los ojos 
—. Pero ya estoy mejor. ¿Traes la linterna o similar que me habías 
prometido? 


—Sí. Es una lámpara de campamento. ¿Sabes usarlas? 
—SÍ. 


—Está bien. —David le habló a otra persona, a media voz—-: 
Déjala ahí. 


Parpadeando y guiñando los ojos a la luz, William pudo ver 
que David traía una bandeja en las manos, que parecía bien 
repleta. El tipo desconocido, el tercero, tenía una estatura y 
complexión similar a la de David y a la suya propia, y venía 
cargado con más cosas. Se inclinó para dejar la lámpara en el 
suelo, y puso a su lado una gran bolsa de plástico, muy abultada, y 
una esterilla enrollada. En cuanto al tipo grande, permaneció de 
pie en el hueco de la puerta, como si fuera un soldado guardando 
la entrada de un lugar importante. 


—Hemos traído cosas para dormir, para que las pongas a tu 
gusto —explicó David, mientras dejaba con cuidado la bandeja en 
el suelo. Se incorporó y señaló con la cabeza a la bolsa grande, 
añadiendo—: Ahí tienes una esterilla, un saco de dormir, una 
almohada, un cojín, una manta... 


—; ¡Caramba! —murmuró William, sorprendido. 
¡ 


David se llevó la mano al bolsillo y le mostró en alto dos 
pastillas, aún metidas en su blíster, diciendo: 


—Los calmantes que te prometí. 


—Gracias, David. 


El otro hombre los dejó sobre la bandeja, entre un plato de 
pastel y otro de... ¡Pero bueno! ¿Era sushi? William abrió grandes 
ojos de sorpresa, pero no dijo nada. En cuanto a David, revisó los 
objetos con la vista y le dijo a su compañero, dándole un 
empujoncito en un brazo: 


—Está bien. Ve saliendo. 


El tercer secuestrador asintió y se fue a colocarse junto al tipo 
grande. Pero antes de salir, se quedó mirando a William durante 
un instante con curiosidad. Por los huecos del pasamontañas, el 
cantante pudo ver que tenía la tez oscura y los ojos negros. Pero ya 
David estaba hablando otra vez, y volvió a centrar su atención en 
él. 


—En la bolsa encontrarás una toalla y ropa interior —le dijo 
—. Son para que puedas ducharte mañana por la mañana. También 
te daremos cosas para que puedas afeitarte. Y verás que el baño ya 
no está tan desprovisto como esta tarde. 


William asintió. Se había quedado mudo por el asombro. 


—Mi primera idea era que pudieras ducharte antes de dormir, 
pero a la hora que es, creo que será mejor que comas, y mañana ya 
veremos —continuó David. 


William volvió a asentir. Estaba de acuerdo. Tenía un hambre 
de lobo. 


—También encontrarás otras cosas —prosiguió David—. 
Libros y ropa para dormir. Espero que te siente bien. —Miró a los 
otros dos—. ¿Se me olvida algo? 


Sus compañeros negaron con las cabezas. William continuaba 
perplejo. 


—¿Algo? —repitió, mirando a la bandeja con grandes ojos—. 
¡Pero si parece que ha venido Santa Claus! 


El tercer tipo, el de tez oscura al que William no conocía, 
soltó una risita, y pareció hacer la intención de hablar. Pero David 
reaccionó rápido como el rayo. Le hizo callar con un impaciente 
«¡shh!», y el otro se cubrió la boca con una mano y guardó 
silencio, retirándose detrás del cuerpo del más alto. 


—¡Ah, ya me acuerdo! —dijo David. Volvió a mirar a 
William—. La basura. Vendré más tarde para llevármela, y 
aprovecharé para acompañarte al baño antes de dormir, ¿vale? 


William asintió de nuevo. 

—Muy bien. Ah, oye, David. 

—¿Sí? 

—No sé cómo lo has hecho. Pero gracias. 


David le sostuvo la mirada durante un instante, antes de 
bajarla y darse la vuelta para salir. 


—De nada —dijo—. Pon las cosas a tu gusto. Luego nos 
vemos. 


—SÍ. 


David salió y cerró la puerta tras él, pero William ya no se 
sentía solo. Tenía luz, luz de verdad. La lámpara iluminaba toda la 
habitación, con una luz blanca y limpia. Tenía objetos de persona 
civilizada. ¡ Y tenía comida! 


El cantante se precipitó sobre la bandeja, como el hombre que 
llevara tres meses sin probar bocado. 


—¡Madre mía! —murmuró para sí, nada más ver el 
contenido. 


Había sushi, cuidadosamente dispuesto en un plato, había 
salsa de soja en un pocillo, había palillos y un tenedor, y un gran 
trozo de tarta en otro plato... Había un cuenco lleno de frutos 
secos, y dos vasos de plástico llenos de líquido... 


Sin pensarlo, William tomó los palillos y engulló una pieza 
de sushi. Cerró los ojos con un «mmm» de placer. ¡Aquello estaba 
delicioso! 


«¡Madre mía, David!», se dijo. «¡Qué festín! ¡Y pensar que 
llevo toda la tarde aburrido...! Si llego a saber lo que estabas 
preparando... ¿Dos vasos? ¿De qué son?». 


Masticó a dos carrillos, mientras se acercaba el primero de 
los vasos a la nariz. Parecía refresco de cola. ¿Y el segundo? 


«¡ Whisky, no puedo creerlo!», pensó. «Amigo mío, el sushi 
ya era sospechoso, pero ahora no tengo más dudas. ¿Quién le va a 
traer whisky a un secuestrado? Si David me hubiera dicho: “Esto 
es de parte de Jordan Grant, con sus recuerdos”, no me habría 
sorprendido nada». 


No le pareció buena idea mezclar el alcohol con este sushi tan 
exquisito, de modo que lo reservó para más tarde. Engulló otro 
bocado. Soltó los palillos sobre el plato, y empezó a inspeccionar 
el saco de dormir y la esterilla con curiosidad. Hacía mucho que 
no se sentía tan ilusionado. Y el sushi, por favor... Sentía que le 
renovaba las fuerzas con cada nuevo bocado. David había llegado 
justo a tiempo para salvarlo de morir de hambre y de aburrimiento. 


«Puede que haya llegado Santa Claus», pensó. «Pero desde 
luego este David es un ángel». 


Engulló otra pieza de sushi e hizo un nuevo ruidito de placer, 
con los ojos cerrados. ¡Ah, qué felicidad! Empezaba a sentirse 
menos un hombre secuestrado y más un invitado... Invitado a la 
fuerza, pero invitado al fin y al cabo. ¡Y qué diferencia...! 


AR 


William tenía mala cara. Estaba pálido y sus ojos estaban 
hinchados. Hasta parecía más delgado, que ya era decir, porque 
era casi más delgado que Reggie. Dan sintió que se le encogía el 
corazón al verlo. 


Ahora que había tenido una oportunidad de hacerlo, pero de 
verlo bien, no como antes, cuando lo trajeron aquí inconsciente, se 
había dado cuenta de que en verdad era un chico, como ellos, no 
una fiera ni nada parecido. Solo era un joven asustado, cansado y 
herido, igual que él e igual que Reggie. Un joven al que habían 
arrancado por las malas de su hogar y de sus amigos. 


Se alegró de haber venido. Ahora podía ponerle cara en 
condiciones a la voz que le hablaba a Reggie desde el otro lado de 
aquella puerta. Y ahora que le había tenido frente a frente, sabía 
que no había ningún motivo para tenerle miedo, y que sí los tenía 
para sentir pena, y para preguntarse lo mismo que dijo Reggie 
mientras venían hacia aquí: «¿Qué hemos hecho?». 


En todo caso, estaba hecho, y ahora había que continuar 
adelante hasta el final. Pero Dan empezaba a pensar que esto 
estaba muy mal, y agradecía que Reggie hubiera dado algunos 
pasos para intentar arreglarlo, a su manera. Supo que le apoyaría 
también con esto. El secuestro ya no tenía remedio, pero juntos 
intentarían que William estuviera lo mejor posible, y que volviera 
a ser libre cuanto antes. 


Reggie echó el cerrojo a la puerta, y casi en seguida se echó 
un poco hacia delante para pegar la oreja a la madera con 
curiosidad. Sonrió y cuchicheó: 


—Está comiendo. 


—¿Y le gusta? —preguntó Dan. 


Reggie asintió. Les hizo señas de regresar al salón, y los tres 
caminaron deprisa por el pasillo, quitándose los pasamontañas. 


De pronto, Dan recordó algo y agarró un brazo del batería, 
murmurando: 


—¿Y el candado? ¿Has olvidado ponerlo? 
Reggie negó con la cabeza. 


—Lo he hecho a propósito. Aunque no sé si él se ha dado 
cuenta. 


Dan le miró con grandes ojos. 
—¿A propósito? —repitió. 


—Sí. Me parece excesivo, esa es la verdad. La puerta abre 
hacia fuera. Con el cerrojo puesto, es imposible que pueda 
escaparse. 


—Estoy de acuerdo —convino Paul. 


—Además, ¿recuerdas lo que dijo antes, Paul? Cuando lo 
llevamos al baño. 


Paul asintió, muy serio. Dan preguntó, en voz bajita: 
—-¿Qué dijo? 


—Que le daba grima. Parecía temer que si hubiera un 
incendio, se quedaría encerrado ahí para morir... 


—O0h... 


—En aquel momento, se lo puse —continuó Reggie—. 
Acababa de intentar escaparse, y quise darle un escarmiento. 
Además, había sonado el teléfono, y creí que sería Jordan, pero no 
estaba seguro. Y estábamos pendientes de hablar con Troy...No 


quise pensar. 
—TEntiendo —asintió Dan. 


—Pero ahora sí has pensado —sonrió Paul, poniendo una 
mano sobre el hombro del otro Red Devil—. Y nosotros te 
apoyamos, ¿¿verdad, Dan? 


—Desde luego. —Dan le dio un besito rápido en la mejilla a 
Reggie, cuchicheándole al oído después—: No te preocupes por 
Jordan. Él no va a venir aquí. No se enterará. 


ES 


La voz tan dulce de Dan, susurrándole estas cosas al oído en tono 
suave y tranquilizador, su mano sobre su hombro, liviana y cálida, 
en contraste con la mano pesada de Paul, y la sonrisa que el rapero 
le dirigió después, una de esas que fundiría el hielo del Himalaya, 
hicieron que a Reggie le bailara el corazón de ilusión dentro de su 
pecho. Deseó poder besarle. Pero no para darle un besito pequeño 
y casto, como el que el otro chico acababa de dejarle a él en la 
mejilla, sino uno en condiciones, empujándolo contra la pared para 
morderle la boca con delicia... 


Ah, pero no podía. Para empezar, porque Paul estaba delante, 
y para terminar, porque ya habían llegado al salón. ¡Y qué 
sorpresa les aguardaba allí! 


La mesa estaba puesta, y no faltaba ni un detalle. Jordan y 
Little B les aguardaban con ansiedad, de pie, junto a las sillas. 
Nada más verles, el segundo corrió hacia ellos, exclamando: 


—¡Menos mal! Tardabais mucho, y empezábamos a estar 
preocupados. 


Pasó un brazo por los hombros de Dan y le dio una palmadita 


afectuosa en la espalda, como si se alegrara de volver a verlo con 
vida. Luego apoyó su cabeza en la suya, y Dan hizo lo propio. 
Jordan miró a Reggie. 


—-¿Qué tal? —le preguntó—. ¿Cómo ha ido todo? 
Reggie sonrió ampliamente. 

— Muy bien. ¿Comemos, por favor? 

Jordan también sonrió. 

——Creí que no lo dirías nunca —respondió. 


Y todos echaron a correr hacia la mesa, entre risitas 
entusiasmadas. 


ES 


Troy llegó a casa serio, con el ceño fruncido y las manos metidas 
en los bolsillos de la cazadora, con todo el aspecto de un niño 
castigado. No habló, y tampoco miró a nadie. En cuanto la puerta 
del apartamento estuvo abierta ante él, se metió dentro, caminando 
deprisa, y desapareció por el pasillo en dirección a las 
habitaciones. 


—¿A dónde vas, jefe? —preguntó Austin, corriendo tras él. 


—;¡Al baño! —fue la respuesta, y escucharon una puerta que 
se cerraba, allá al otro lado del pasillo. 


Seth miró a Max y a Hudson, desconcertado. 
—-¿Qué ha pasado? —preguntó. 


El abogado hizo un gesto con la mano, como para quitarle 
importancia, diciendo: 


—NOo os preocupéis. Solo está frustrado, porque el detective 
que lleva el caso ha dicho que no pueden pedir una orden de 
registro del Averno sin tener pruebas. 


Ahora Seth abrió grandes ojos. 
—¿(Cómo? —exclamó—. Entonces, ¿no van a ir? 


—¿Y qué pasará con William? —preguntó Austin, 
reuniéndose de nuevo con ellos en el recibidor. 


—Continúan investigando —explicó Max—. El detective le 
ha dicho a Hudson que llamará aquí cuando tenga nuevos datos. 


Seth se desinfló, con un suspiro. 


—¿Y qué hacemos nosotros mientras? —preguntó, en voz 
baja. 


—Esperar —repuso Max, como enunciando algo obvio. 
—No. ¿Qué hacemos con Troy? 


Max abrió la boca para hablar, pero fue Hudson el que 
respondió en su lugar, en su tono sereno y calmado habitual: 


—Procurad que cene algo y que duerma. Mañana será otro 
día. 


Max asintió, añadiendo: 


—Eso. Nos ha dicho que tiene mucha hambre. Y necesita 
descansar. Ha tenido un día muy duro, y no sabemos lo que 
ocurrirá mañana... 


—Y a, pero... 


—Pase lo que pase, no permitáis que se vaya otra vez — 
continuó Max, con el ceño fruncido—. Mirad, que ya lo 


conocemos. Echad la llave a la puerta si es preciso. 


—No creo que vaya a ninguna parte —terció Hudson, en tono 
más suave—. Está agotado. —MIiró a Seth y luego a Austin al 
explicar—: Nosotros volveremos mañana por la mañana. Yo 
tendré que pasar por el despacho antes de venir para organizar el 
trabajo durante mi ausencia. 


—Y o también tendré que pasar por la agencia —dijo Max—. 
Tengo que comprobar qué está haciendo Jeff con la prensa. Espero 
que se esté ocupando de verdad, porque de lo contrario, mi oficina 
debe estar echando humo. 


—Recordad que Frank también volverá mañana por la 
mañana —dijo Hudson. 


Seth asintió. 
—Está bien. 


—¿Y si llama el secuestrador durante la noche? —preguntó 
Austin, inquieto. 


Hudson respondió: 


—No lo creemos probable. Recordad que le ha dado de plazo 
a Troy hasta mañana a las nueve. No tiene sentido que le llame 
antes. 


Austin asintió con la cabeza, aunque no parecía convencido 
del todo. Seth preguntó: 


—¿Y sí llama el detective? 


De nuevo, Max abrió la boca para hablar, pero fue Hudson 
quien respondió: 


—S1 llama, llamadnos a nosotros, sea la hora que sea, y 
vendremos en seguida. No vayáis solos a comisaría. 


—;¡No, por favor! —añadió Max—. Troy es capaz de pegarle 
al hombre, y este ya nos ha advertido que puede acabar entre rejas. 


Seth tragó saliva, murmurando: 
—De acuerdo. 


—Nos vamos ya. Intentad descansar —les dijo Hudson, 
dándoles una palmadita en un hombro, con una sonrisa. 


Seth se dijo que se decía fácil, cuando ellos dos se iban a sus 
casas, a sus vidas de siempre, inalteradas y tranquilas. Pero, ¿qué 
pasaba con ellos? ¿Cómo iba a pasar la noche Troy, sin William, y 
con esta incertidumbre? ¿Y qué iban a hacer ellos dos solos con un 
dragón? 


Max y Hudson se marcharon en seguida. Seth cerró la puerta 
tras ellos. Se volvió luego hacia Austin y le murmuró: 


—¿Y ahora qué? 


Capítulo 3 


La cena para los cinco secuestradores fue bastante agradable. 
Había que decir de aquellos jóvenes que todos ellos estaban 
acostumbrados a vivir en los estratos más altos de la sociedad. 
Tenían dinero, fama y contactos, y estaban habituados a las 
comodidades. Por eso Jordan no se horrorizó con ninguno de los 
ítems que figuraban en la lista que había confeccionado Reggie, al 
contrario. Le pareció todo igual de necesario que a ellos. 


En el caso de los tres Red Devils, lo más cutre que habían 
vivido era cuando salían de gira, en caravanas gigantes, o bien 
cuando se iban a alguna cabaña de madera en el bosque, para 
buscar la inspiración. Siempre llevaban con ellos todas las 
comodidades. Continuar viviendo unas horas más en este 


apartamento miserable, en las condiciones que estaban, les habría 
resultado intolerable. 


El sushi que había traído Jordan era de la mejor calidad, y 
venía muy bien conservado. Todos los comensales lo habían 
tomado antes en infinidad de ocasiones, y estaban familiarizados 
con el modo de comerlo y con las normas de etiqueta y de 
educación que había que cumplir para comerlo. A ninguno de ellos 
se le ocurrió jugar con los palillos, ni moverlos en el aire, ni 
pincharlos en la comida, por ejemplo, cosas todas ellas que 
habrían horrorizado a un japonés. Ni siquiera Reggie tuvo la 
tentación de hacerlo, y eso que habitualmente no podía resistirse a 
jugar con todo aquello que tuviera la forma de una baqueta... 


Era cierto que en aquel momento estaban en familia, y que no 
podía verlos ningún japonés. Pero todos ellos tenían algún 
conocido del país, bien por negocios, o bien por motivos culinarios 
o por trabajo, y habían compartido con ellos las suficientes 
comidas como para aprender a respetar y apreciar su cultura, de 
modo que a ninguno se le pasó ni por la imaginación. Como decía 
Little B, eran secuestradores por azares del destino, no por su 
gusto, y aún así, lo eran con clase. 


En cuanto a William, sus extensos conocimientos, su cultura 
y su educación le situaban en una posición similar. Además, tenía 
mucha hambre, de modo que se terminó el sushi en un momento. 
Cada bocado le supo mejor que el anterior, y luego se quedó un 
rato sentado en el suelo, saboreando el refresco a pequeños sorbos 
y reposando la comida, antes de decidirse a atacar el pastel. 


Además, era amigo de Austin, y este era un gran amante de la 
cultura japonesa. A lo largo de los años, el batería había 
conseguido transmitir algo de lo que sabía a sus compañeros 
Dragon Riders, y se notaba. 


En suma, la comida fue agradable, tranquila y entretenida 
para todos. Los cinco secuestradores tenían la radio encendida, 


con una música suave a un volumen muy bajito, y estuvieron 
contándole a Jordan con más detalle lo que había ocurrido durante 
la tarde, desde el rapto en sí, a las llamadas infructuosas a casa de 
Troy, o los intentos de fuga de William. De vez en cuando 
intercambiaban bromas. Todos tenían mucha hambre, y estaban 
felices por tener a Grant con ellos por fin, así que el ambiente era 
distendido y jovial. 


Reggie se dijo que esto debía ser algo parecido a lo que 
sentían los guerreros de verdad, cuando podían tomarse un 
descanso, después de una larga y ardua batalla. Su cuerpo 
agradeció la comida, la música y la charla. Y también el hecho de 
tener a Dan a su lado, sentado en el sofá, muy pegadito a él... 


En efecto, cada uno de ellos se había instalado sin darse 
cuenta en el lugar que había estado ocupando durante toda la tarde, 
con Paul y Little B en las sillas, y Dan y Reggie en el sofá. Y solo 
después de haberlo hecho, vieron que no había sitio para Jordan. 
Dan lo resolvió acercándose más a Reggie, para hacerle un hueco 
en el otro extremo del sofá. 


Para Reggie fue una delicia tener al rapero tan cerquita, con 
su pierna apoyada en la suya, y su cuerpo apretado contra el suyo. 
Podía sentir su calor y su aroma, podía sentirle moverse y 
respirar... Y por si eso fuera poco, cuando él se inclinaba un poco 
hacia delante para ver la cara de Jordan mientras le hablaba, Dan 
pasaba un brazo por sus hombros y se echaba un poco hacia atrás 
para estar menos en medio, por así decir. Cuando hacía esto, su 
mano sobre el hombro de Reggie era tan cálida y tan tierna como 
una caricia. 


Para el batería fue una cena muy especial. Agradeció que Dan 
hubiera tenido el reflejo de quedarse entre Jordan y él, a su lado, y 
que estuviera haciendo todo esto. Con el pretexto de dejarle sitio a 
Jordan, habían terminado pegados el uno al otro, sintiéndose y 
abrazándose a la vista de todos, y a la vez de un modo que no daba 
lugar a que Jordan sospechara nada. En su opinión, el arreglo 


había sido perfecto. 


«Está cumpliendo lo que dijo», pensó, ilusionado. «Prometió 
que nada cambiaría entre nosotros cuando llegara Jordan. Y 
también prometió que no le diría nada de lo nuestro, y que no nos 
iba a delatar de ninguna manera, y aquí está, haciéndolo. Le quiero 
tanto...». 


Antes, cuando Dan le dijo aquello, Reggie quiso creerle. Se 
esforzó mucho, y sentía que lo había logrado, de corazón. Pero en 
una persona que había sufrido tantos desengaños y tantas 
decepciones, siempre había una pequeña parcela de su mente a la 
que le costaba confiar, por mucha voluntad que pusiera. Ahora 
Dan estaba haciendo callar incluso a esa parcelita quisquillosa. 
Este hombre cumplía lo que prometía, y Reggie se sentía 
ilusionado, afortunado y feliz. 


ES 


Entretanto, en el apartamento de los Dragon Riders, Seth y Austin 
continuaban sin resolver su dilema. 


Después de haber debatido en voz baja durante unos minutos, 
habían decidido que uno de los dos debía ir a ver cómo estaba 
Troy, para saber a qué atenerse con él, mientras el otro pedía por 
teléfono algo de cena. Para sorpresa de Seth, Austin se había 
ofrecido para hacer lo segundo. ¡Y eso que le gustaban los 
teléfonos tan poco como a Troy! 


—Pero tú eres más tranquilo, Seth —explicaba Austin—. No 
es probable que te muerda. A mí me puede la preocupación, y 
acabo preguntando demasiado y poniéndole de los nervios. 


Acababa de concluir la frase, cuando escucharon que se abría 
una puerta al final del pasillo, tal vez la del baño. Austin le dio un 
empujoncito a Seth en un hombro hacia las habitaciones, 


murmurando: 


—;¡Es el momento! ¡Ve! Mientras tanto, yo iré pidiendo el 
sushi. 


Seth, que había dado un par de pasos hacia el pasillo, se 
detuvo en seco y se volvió. 


—¿Sushi? —repitió—. ¿Por qué? 


—Porque es arroz y tiene alimento. ¡No podemos pedir una 
pizza o una hamburguesa para Troy, con lo delicado que tiene el 
estómago! 


—-Eso es verdad. 


—Vamos, ve —Insistió Austin, haciéndole una seña con la 
mano para que siguiera caminando. 


Seth alzó los ojos al techo y gruñó, en voz baja: 
—Ya voooy... 


Se adentró en el pasillo y caminó de puntillas por él. La luz 
de la habitación de música estaba encendida, así que se dirigió allí 
en primer lugar. ¿Qué estaría haciendo Troy? ¿Estaría fumando? 
¿Llorando? ¿Haciendo planes para vengarse de Jordan? 


ES 


Troy había regresado a casa sintiéndose frustrado e impotente. La 
rabia y el miedo por William le atenazaban el corazón a partes 
iguales. Si llegaban las nueve de la mañana y no había disuelto su 
grupo —y no pensaba hacerlo—, Jordan era capaz de matar a su 
novio. ¿Qué debía hacer? Porque el detective ya le había dejado 
muy claro que no tenía las suficientes pruebas como para ir al 
Averno a rescatar a William y a detener a Jordan... 


Mientras venía hacia aquí en el coche de Max, Troy ya tuvo 
la idea de ir él mismo a rescatar a su novio. Pero Max tenía razón. 
¿Y si Jordan le veía intentando entrar en la mansión a través de las 
cámaras de seguridad? ¡Entonces sí que era capaz de matar a 
William! 


Confuso, agotado y hambriento, se quitó la chaqueta, la dejó 
a los pies de su cama sin mirar alrededor, y fue al baño. Luego 
caminó de regreso hacia el salón. Pero al pasar por delante de la 
habitación de música, algo le retuvo. 


Se quedó allí por unos instantes, de pie, en el umbral, 
mirando dentro. El cuarto se veía solitario y frío con la luz 
apagada. La única iluminación que había eran las luces de los 
edificios de enfrente, que entraban a través de la ventana. Los 
objetos y las fotos que había pegadas en la pared se veían como 
manchas negras en la penumbra. 


Cuando habló con el secuestrador, su mente le trajo a Troy el 
recuerdo de la tarde en la que estuvieron viendo las fotos de la 
playa, William y él. Las vieron aquí. Y el reportaje erótico 
también lo hicieron aquí. Fue ayer mismo, aunque ahora tuviera la 
sensación de que hacía otra vida de eso. 


Troy entró despacio en la habitación. Encendió la luz y se 
quedó mirando el póster del concierto del sábado. En aquella foto, 
William miraba a la cámara serio y con aire desafiante. Su 
vaporoso cabello rizado enmarcaba su hermoso rostro y hacía la 
mirada de sus ojos negros aún más intensa. Parecía estar 
mirándole a él, y preguntándole sin palabras: «¿Lo vas a hacer? 
¿Tienes lo que hay que tener?». 


ES 


Seth se detuvo cuando llegó al umbral de la habitación de música 
y estiró el cuello para asomarse con cautela. Sí, Troy estaba allí, 


pero no estaba haciendo ninguna de las cosas que él había 
anticipado y temido. Simplemente estaba de pie, con las manos 
metidas en los bolsillos del pantalón, mirando sus pósters. 


Se había quitado su chaqueta de cuero, y debía de haberla 
dejado en su cuarto, porque Seth no logró verla por allí. Parecía 
estar tranquilo y sereno. Seth no podría asegurarlo, pero tuvo la 
sensación de que estaba mirando el rostro de William de uno de 
los pósters, el que anunciaba el concierto del sábado. Se preguntó 
en qué estaría pensando... 


En todo caso, parecía que su integridad física no corría 
peligro por dirigirle la palabra, de modo que murmuró: 


—<¿Troy? 


—¿M? —tuidito interrogativo por parte del guitarrista, que 
no apartó la vista del póster. 


—¿ Tienes hambre? 
Ahora Troy sí se volvió hacia él. 
—Sí. Mucha. 


Seth sintió una oleada de alivio. ¿Cuándo había reconocido 
esto Troy, a ver? ¡Nunca! Si estaba estresado, le daba por no 
comer. Como había dicho Austin, tenía el estómago delicado, y 
perdía el hambre con facilidad. Esto debía ser una buena señal. Al 
menos, él quiso tomarlo así. Se acercó un par de pasos y explicó: 


—Austin está pidiendo sushi. Lo traerán en seguida. 
Troy asintió. 
—Está bien. Dadme unos minutos. 


—¿(Necesitas alguna cosa, O...? 


Troy negó. Seth le miró con complicidad. 
—¿Necesitas hablar? —1nsistió. 
—Ahora hablaré con los dos. Dame un minuto, Seth. 


El bajista comprendió. Aquello era un «déjame solo de una 
vez» grande como una casa. Asintió y dijo: 


—Está bien. Te avisaremos cuando esté aquí la comida. 


Troy asintió a su vez y volvió de nuevo la mirada al póster. 
Seth lo dejó estar y regresó al salón con Austin. 


Su compañero acababa de colgar el teléfono cuando él llegó. 
Al oír sus pasos, se volvió hacia él y le preguntó en susurros, 
ansioso: 


—-¿ Cómo está? ¿Cómo lo has visto? 


—Tranquilo —repuso Seth, frunciendo el ceño, pensativo—. 
Demasiado tranquilo. 


Sí, y eso era algo extraño en Troy. ¿Qué debían pensar? 
¿Presagiaba algo bueno, o algo malo? 


ES 


—Mira, prueba esto —dijo Reggie de improviso, ofreciéndole a 
Dan un poco de bizcocho con su tenedor. 


Habían llegado a los postres. Jordan había partido con mucha 
ceremonia un trozo de tarta para cada uno. En un primer momento, 
Dan no comprendió a qué se debió el gesto del batería, porque él 
también tenía su propio trozo en un plato. Pero no quiso cuestionar 
nada y lo probó tal como él decía, mirándole con curiosidad. 


—Saboréalo. ¿Ves lo esponjoso que es? —insistió Reggle. 


Dan no entendía nada, por su alma. ¿Le estaba insinuando 
algo sexual aquí en medio, delante de todos? No se lo parecía. La 
expresión de Reggie era inocente y casi ilusionada. ¿Entonces...? 
¿A qué venía esto? 


—Am... Sí —se limitó a responder, confuso. 
Reggie asintió y añadió, mientras partía otro trozo de tarta: 


—Es difícil que salga así de bien. El secreto está en la 
proporción de los ingredientes y en el tiempo de horneado. 


¡Dan no podía creerlo! ¿Estaba hablando de cocina? ¿Un 
rockero? ¿En serio? Frente a él, Paul hizo un gesto de hastío, 
exclamando: 


—;¡Otra charla de esas no, Reggie, por favor! 


—i¡Ya me parecía a mí! —se rió Jordan—. Llevaba mucho 
rato comiendo sin darnos la clase. 


—;¡Eh! —se defendió Reggie—. El pastel que nos has traído 
es de primera calidad. ¡Estoy valorando un trabajo bien hecho! 


Dan miró a los otros dos Red Devils, intrigado, y preguntó: 
—¿Por qué os ponéis así? ¿Os da la charla con frecuencia? 
Jordan asintió, concentrado en su plato. 


—Continuamente —dijo—. Si comemos algo de dulce todos 
juntos, nos llevamos la clase gratis con toda seguridad. 


Dan sonrió, mirando a Little B. 


—Ah, pues a mí me gusta —respondió. 


Su colega hizo un gesto de hastío, similar al que había hecho 
Paul, pero no dijo nada. 


—¿Te acuerdas del día de tu cumpleaños, Jordan? — 
preguntó el cantante—. Compraste una tarta de varios pisos. 


—M-m. 


—Pues tú no le oíste, porque estabas repartiéndola y tal, pero 
Reggie se llevó una hora contándonos cómo se había hecho cada 
uno de los pisos. 


Jordan se rió de nuevo y dijo, sacudiendo la cabeza: 
—No me sorprende. 


Mientras hablaban, Dan había tenido una idea perversa, y le 
resultó tan irresistible, que no pudo evitar ponerla en práctica en 
seguida. Tomó un poco de nata en su tenedor y miró a Reggie con 
una sonrisita. Le preguntó a media voz: 


—¿Te gusta la cocina? ¿Sí? 


Hizo la intención de ofrecerle la nata con disimulo. Ni él 
mismo habría sabido decir por qué. Simplemente tenía la intención 
de jugar, y de ver cómo reaccionaba el otro chico si le hacía una 
insinuación velada. De hecho, era tan velada, que durante un 
momento se preguntó si Reggie la captaría... 


Sin embargo la captó. La cara del batería se puso de color 
fucsia en un segundo, pero no parpadeó. Con un movimiento 
rápido, se echó hacia delante y engulló el contenido de su tenedor 
de un bocado, decidido y voraz. Luego volvió a ocuparse de su 
plato, como si no acabara de ocurrir nada, sin mirarle y sin hablar. 


Dan sintió una cosquillita de anticipación entre las piernas. 
«¡Madre mía, Reggie!», pensó. «¿Te das cuenta de lo que acabas 
de hacer? ¿Has oído lo que me has dicho, sin decir ni una sola 


palabra? Porque yo lo he escuchado todo, y todo a la vez, y se me 
ha ido directo a la entrepierna... ¡Madre mía!». 


Una patada en la espinilla, en absoluto sutil, le sacó de sus 
reflexiones. Dan se sacudió un poco, y miró a Little B con 
expresión de reproche. Al otro lado de la mesa, la cara de su 
colega era de lo más elocuente. Le hizo un pequeño gesto con las 
manos en dirección a Reggie, como si le dijera: «¿Qué estás 
haciendo? ¡Aquí en medio no, hombre! ¿Quieres dejarlo en paz?», 
y luego le miró con el ceño fruncido, llamándole «mono salido» a 
voces, sin decir nada. Dan metió una mano debajo de la mesa para 
frotarse con cuidado la pierna herida, haciendo puchero. ¡Vaya 
con Little B! ¡Lo veía todo, demonios! 


Mientras todo esto ocurría, Paul ya estaba respondiendo: 


—Le gusta la repostería, Dan. Se ofende si decimos que le 
gusta la cocina. 


—Creía que no lo sabía nadie —murmuró Reggie, con la 
cabeza metida en su plato. 


—¡Como para no enterarnos, con las disertaciones que nos 
das! —bromeó Jordan. 


—¿Y qué diferencia hay entre la cocina y la repostería? — 
dijo Little B—. ¿No son la misma cosa? 


Tanto Paul como Jordan hicieron gestos negativos con las 
manos, exclamando al unísono: 


—¡Nooo! ¡Esa pregunta no se la hagas! ¡Es capaz de darnos 
la noche! 


—'¡Qué exagerados! —gruñó Reggle. 


Había terminado ya con la tarta, pero continuaba mirando a 
su plato, todo avergonzado. Tenía la boquita de fresa manchada de 


nata, y se la lamía como un gatito. Dan volvió la vista para mirar a 
Paul y apretó los labios, en un intento desesperado por retenerse. 
El deseo de comerle la boca a Reggie con todas sus ganas se había 
hecho incontenible de repente. ¡Y no podía! ¡Se lo había 
prometido! ¡Estaban delante de sus amigos! ¡No debía! 


ES 


Por su parte, Reggie estaba muerto de vergiienza. De modo que 
sus compañeros de grupo ya sabían que le gustaba la repostería... 
¡Y él que creía que era un secreto! Lo peor de todo era que 
parecían haberse enterado merced a sus propias charlas sobre el 
tema. ¡Maldita sea...! ¡Qué error de cálculo! Pero, ¿qué podía 
hacer? Era algo superior a sus fuerzas. Jordan siempre compraba 
pasteles muy buenos, y él no podía dejar de admirar el trabajo de 
aquellos artistas... 


Pero el principal motivo de su vergilenza era Dan. ¡Le había 
dado de comer, por favor! ¡Nata, ni más ni menos! ¡Y a la vista de 
todos! La insinuación sexual había estado clarísima, y Reggie se 
había sentido un completo pervertido por entrar al trapo y comerla, 
pero eso sí que había sido irresistible. Este hombre le ponía un 
montón. De hecho, el detalle le había sembrado cosquillitas entre 
las piernas, y su mente calenturienta no había podido evitar 
pensar: «¿Y si me la hubiera dado a probar con un dedo? ¿Qué 
habría hecho? ¿Se lo habría chupado?». 


Oh, sí. Lo habría hecho, y encantado además. Mirándole a los 
ojos, para provocarle un poquito, y lamiéndole el dedo después, en 
otra clara insinuación. Ahí, que tuviera una pizca de su propia 
medicina. A ver qué hubiera hecho Dan después... 


«¡Pero estamos delante de todos! ¿De verdad lo habrías 
hecho?», se preguntó. 


No, esto tal vez no. Le daba demasiada vergiienza. Además, 


era de la opinión de que había cosas que era mejor dejarlas para la 
más completa intimidad. Y Dan le importaba demasiado. Su 
relación no era únicamente sexual, aquí había mucho más. Pero 
eso sí que habría sido valiente por su parte. Y osado. Y muy, muy 
pervertido. Y esto le sorprendió. ¿Cuándo había sido Reggie así? 
¡Nunca! 


«Porque nunca has tenido ocasión. Los chicos con los que has 
estado antes ni te daban la confianza, ni se prestaban a ello, ni... 
Bueno, no había esta conexión, este algo diferente que siento con 
Dan», se dijo. 


Le echó una ojeada a la bandeja de tarta. Había sobrado 
bastante. Se preguntó si mañana podrían tomarla para desayunar. 
¿Tendrían ocasión de volver a jugar con la nata? Pero jugar un 
poquito más en condiciones, no esto tan sutil... Ah, eso sería 
estupendo, ¿verdad? 


«Verás tú cómo vamos a acabar, Reggie», pensó, volviendo a 
sentir un hormigueo de aprobación por parte de su entrepierna. 
«Verás tú...». 


Capítulo 4 


Mientras esta clase de pensamientos pasaban por la mente de 
Reggie, Liam aparcaba su coche delante de la puerta del bloque de 
apartamentos donde vivía Keith. Detuvo el motor y se volvió para 
mirar a su amigo, con una sonrisa. 


—Bueno, pues fin del trayecto —bromeó—. ¿Te viene bien 
que venga mañana también a ensayar? 


—;¡Claro! —asintió Keith, ilusionado. Pero en seguida se 
puso serio de nuevo. Le puso una mano en un brazo y añadió—: 
Gracias de verdad, Liam. Estoy pasando unas tardes maravillosas 
contigo. Los ensayos, las cenas, las salidas de después... 


Liam sacudió la cabeza, haciendo un gesto con la mano para 
quitarle importancia. 


—De nada —respondió—. Si lo hago, es porque lo mereces. 


Se quedó mirando luego a Keith con una sonrisita. El otro 
chico le sostuvo la mirada, serio y con los labios entreabiertos, 
como si quisiera decirle algo y no se atreviera. Sus ojos azules 
estaban clavados en los suyos, y en ellos brillaba la duda, la 
indecisión, e incluso, después de observarle por unos instantes, 
Liam hasta logró captar una pizca de miedo y de ansiedad. Pero 
por mucho que pensó, no consiguió adivinar el motivo. 


«¿Se habrá dado cuenta de que me gusta?», se preguntó, 
sintiendo una punzada de inseguridad a su vez. «¿Me habré 
delatado con ese besito que le di en el cine? Por favor, espero que 
no...». 


ES 


Keith estaba aterrado. La expresión de Liam era tan apacible y 
comprensiva, y sus ojos castaños tan cálidos, que por un momento, 
se le había ocurrido plantearse: «¿Y si se lo dijera? ¿Y si le dijera 
que me gusta? Ahora, en este instante... ¿De verdad se 
enfadaría?». 


No podía saberlo. Y le daba miedo de quebrar el encanto. 
Ahora Liam todavía era su amigo, todavía tenía su estima. El otro 
chico pensaba bien de él, y parecía apreciarle. Si abría la boca y le 
soltaba aquello, podría perderlo todo... ¿Y para qué? ¿Acaso Liam 
iba a dejar a su novio por él? 


«No. Ni yo le pediría que lo hiciera», se dijo. «Pero se está 
portando tan bien conmigo, y el ratito que hemos pasado en el cine 
ha sido tan especial... Casi parece que le gusto. ¿Te imaginas? ¿Te 
imaginas poder gustarle a Liam?». 


«Tú estás loco, Keith», le contestó su cabeza. «Lo mejor que 
puedes hacer es alejarte de él durante una temporada. Es más, si le 
aprecias, deberías hacerlo. Deberías dejarlo en paz con su novio y 
olvidar esto que sientes por él». 


«¡Pero si ya lo he intentado!», contestó su corazón. «¡Y no 
puedo! Al contrario, cada vez va creciendo más y más, y 
haciéndose más intenso. Y va a llegar un momento en que no voy 
a poder vivir sin decírselo. Tal vez hoy sea la ocasión, ahora que 
estamos solos y tranquilos. Mañana por la tarde tenemos que ir a 
los ensayos en el estadio. ¿Y tú crees que tendré ocasión de hablar 
de esto con él, delante de los otros? Y después del concierto tal 
vez sea demasiado tarde... No, si hay un momento para hacerlo, es 
ahora». 


«Estás como una cabra», repuso su cabeza. «¡Ni se te ocurra 
abrir la boca! ¡Es mejor tenerlo así, como amigos, que no tenerlo 
en absoluto, so tonto!». 


Ah, pero su cuerpo pareció tener ideas propias, porque sin 
que él se diera cuenta, mientras sostenía esta silenciosa discusión 
consigo mismo, se iba acercando poco a poco al de Liam... 


OS 


Liam se quedó mirando a Keith, tratando de descifrar el motivo de 
su actitud tan extraña. El otro chico le observaba a su vez, con las 
pupilas dilatadas y aspecto ansioso. Liam alargó una mano. 


—¿Estás bien? —murmuró, y su voz sonó demasiado suave e 
íntima en sus propios oídos. 


Su mano aterrizó en la mejilla de Keith. La acarició con 
cuidado con el dorso de los dedos, apenas rozarla. La barbita rubio 
oscura estaba suave. Liam tuvo un breve instante de pánico al 
darse cuenta de lo que estaba haciendo. Estaba totalmente seguro 


de que los amigos no acariciaban las mejillas de sus colegas, y 
mucho menos de este modo. Puede que no se hubiera delatado 
antes, en el cine, pero desde luego, con esto otro sí que lo acababa 
de hacer. Casi temió que su compañero se echara hacia atrás, con 
una mueca de extrañeza. Pero para su sorpresa, Keith no se movió, 
y tampoco apartó la mirada. 


—Liam, yo... —articuló, casi sin voz. 
—-¿Sí? —suspiró Liam. 


Para el bajista el momento era casi mágico. De repente, su 
coche se había convertido en una burbuja de intimidad, en la que 
solo existían Keith y él, aislados del resto del mundo. Le pareció 
que podría quedarse así toda la vida, mirando el azul perfecto de 
los ojos del otro chico, y sintiendo el calor de su piel bajo sus 
dedos. 


Keith se acercó más, respirando de modo tembloroso y 
entrecortado. Liam tuvo la sensación de que iba a ocurrir algo 
importante, y contuvo la respiración a su vez. Se inclinó un 
poquito hacia delante para salir al encuentro del otro chico. 


Keith cerró los ojos y apoyó su frente en la suya. Tragó 
saliva, y su respiración acarició la nariz de Liam. Este también 
cerró los ojos. 


«¡Me va a besar!», pensó, aterrado e ilusionado a partes 
iguales. «¡No puede ser, Dios mío! ¡Oh, por favor, que lo haga! 
¡Estoy deseando!». 


—Soy un estúpido —murmuró Keith, sin aliento, con voz 
temblorosa e insegura. 


—No digas esas cosas —repuso Liam sin pensar. 


Se asombró al oír su propia voz. Había sonado algo más 
grave de lo habitual, en el mismo tono suave e íntimo de antes. Y 


es que necesitaba calmar a Keith, de algún modo. El otro chico 
parecía tan nervioso, algo inusual en él por otra parte, que Liam 
sintió que le iba a tocar a él ser el más asentado de los dos, aunque 
por dentro estuviera también hecho un flan. 


—Liam... ¿Te molestaría si yo hiciera esto? 


«No me molesta nada de lo que hagas, menos aún si me lo 
preguntas con esta voz», pensó Liam. «Pero por favor, hazlo de 
una vez. Me estás matando...». 


Iba a decirlo, o a decir algo parecido, pero Keith no le dio 
tiempo. Antes de que Liam pudiera abrir la boca, tenía en ella la 
de Keith. 


Aquellos labios delgados y suaves se apretaron contra los 
suyos, tímidos e inseguros. También estaban temblando. Y se 
apartaron en seguida, dejando los labios de Liam solitarios y fríos, 
y añorando el tacto y el sabor de su piel. 


Liam abrió los ojos. Ahora a él también le costaba respirar. 
Keith continuaba muy cerca, mirándole a la expectativa, como si 
temiera su reacción. Liam hizo una pequeña mueca. 


—¿Sabes lo que me molesta? —murmuró. 
—¿Qué? —suspiró Keith. 
—Que te apartes. 


Liam alargó la otra mano para colocarla en la nuca de Keith y 
atrajo su cabeza hacia sí. Volvió a unir su boca a la de él, con 
decisión ahora, acariciándola con la suya como si se tratara de una 
delicada flor. 


Keith hizo un ruidito de sorpresa, y ya tenía Liam su mano en 
su nuca a su vez, apretándole contra sí, como si temiera que se le 
fuera a escapar. Su boca ya no era tímida ni parecía asustada. Se 


dedicó a besar y a morder la de Liam con ansia, como si hubiera 
pasado toda una vida deseando poder hacer exactamente esto. 


Liam sintió el roce de la barbita en sus labios, el roce más 
firme de sus dientes, y la caricia suave y húmeda de sus labios, y 
suspiró. La cabeza le daba vueltas. ¡Keith le estaba besando! ¡Su 
primer beso! ¡En el coche, en la puerta de su casa, como en las 
películas, después de una cita perfecta! 


«No tengo ni idea de qué he podido hacer para ser tan 
afortunado», pensó. «Pero gracias». 


Eso sí, conocía a Keith. Esta cabecita rubia se preocupaba 
mucho por las cosas. Liam sabía que esto tendría consecuencias, y 
que los dos tendrían que sentarse y hablar y explicar... Pero eso 
sería mañana. Por ahora lo único que importaba era que tenía la 
boca de Keith besando la suya con avidez, su mano enterrada en el 
pelo de su nuca, y su voz haciendo ruiditos de impaciencia y 
placer. Liam se dedicó a vivirlo, y se sumergió de lleno en las 
sensaciones. Esto debía ser el cielo... 


ES 


Keith besó la boca de Liam con impaciencia, acariciándole el 
cuello y la mejilla con una mano. Su cuerpo le recordó que tenía 
que respirar, que se había olvidado de hacerlo, y se apartó un 
poquito, sembrando de besitos los labios delgados y suaves del 
otro chico. 


—Liam... Liam... —repetía en susurros, entre besito y 
besito, como un mantra. 


Su compañero tomó su mano en la suya, y le besó la palma. 


—Shh... Keith, estoy aquí. 


—Liam, por Dios... Nunca pensé... 
—Y o tampoco. Ven aquí, chico. Ven. 


Liam le atrajo hacia sí. Rodeó sus hombros con un brazo y le 
apretó contra su cuerpo. Keith apoyó su mejilla en la suya y cerró 
los ojos, suspirando entrecortadamente. Tenía ganas de reír y 
llorar, las dos cosas a un tiempo, y se sentía temblar todo entero 
por la ansiedad y la emoción. Abrazó a Liam como pudo a su vez. 


Estaban incómodos, con la palanca del cambio de marchas 
entre sus dos cuerpos, y el volante delante de Liam. Pero estaban 
juntos. Más juntos que nunca antes en sus vidas. Keith sentía que 
el momento era mágico. Tantos años de fingir que era el rockero 
desapegado y duro que todo el mundo quería ver... Tanto tiempo 
haciendo como que Liam no le importaba, como que solo sentía 
por él un afecto casi fraternal...Todo eso acababa de desaparecer 
por fin. Se había caído, como las capas de pintura de una pared 
vieja, y por entre los desconchones había empezado a salir a la luz, 
solo para Liam, su verdadera personalidad y sus verdaderos 
sentimientos. ¡Y qué alivio...! 


Si hubiera tenido que seguir así unos días más, mintiendo y 
fingiendo, Keith habría reventado. La intensidad de lo que sentía 
por el otro chico se le habría desbordado por todas partes. Y una 
de dos, o bien habría terminado alejándose de él por una 
temporada, como su cabeza le había recomendado que hiciera, 
hacía solo un momento, o bien habría terminado por explotar, 
delatándose de un modo mucho menos agradable y en una 
circunstancia mucho más comprometida para los dos... Tal vez en 
el concierto del sábado, sin ir más lejos. Keith no quería ni 
pensarlo... 


En todo caso, no había ocurrido, ni lo uno ni lo otro, todo lo 
contrario. Estaban juntos. Liam le abrazaba. Keith todavía tenía el 
sabor de sus labios en su boca. Podía sentir la solidez de su cuerpo 
junto al suyo, su aroma, el tacto de su camiseta bajo su mano... 


Liam le besó una mejilla y le hizo un mimito, frotando su cara 
contra la suya. 


—Ya está, Keith —murmuró—. Respira. Todo está bien. 
Respira... 


—(De verdad? —balbuceó Keith, con voz aún un tanto 
temblorosa y entrecortada. 


Se avergonzó por ello. Parecía demasiado nervioso, 
demasiado inexperto, demasiado joven y demasiado necesitado 
para su gusto, todo a la vez. Ya quisiera él poder comportarse 
como un seductor seguro de sí mismo en este momento, pero no 
podía. De nuevo, lo que sentía por Liam era demasiado intenso. 


—Sí, de verdad —respondió el bajista—. Respira, vamos... 


Liam volvió a besarle la mejilla, y Keith le devolvió la 
caricia, emocionado. Le creyó, quiso creerle con todas sus fuerzas. 
Suspiró todo lo profundo que pudo. Liam no le había apartado de 
un empujón, ofendido, no le había recordado que tenía novio, no le 
había dicho que su amistad acababa de terminar para los restos, 
sino todo lo contrario... Decir que Keith se sentía aliviado y 
agradecido era quedarse corto. 


No tenía explicación para lo que acababa de ocurrir. A lo 
mejor Liam había discutido con su novio. O a lo mejor quería 
regalarle un sueño, porque le daba pena de lo solo que lo veía, a 
saber. Fuera lo que fuese, había ocurrido. El hielo se había roto 
entre ellos. Keith continuaba sintiéndose aterrado. Cada palabra y 
cada gesto le parecían uno de más. Pero llegados a este punto, 
tenía que ser valiente y arriesgarse a dar el siguiente paso. Lo 
necesitaba. Porque de lo contrario, sabía que estaría 
arrepintiéndose toda su vida después... 


OS 


Liam acarició el largo cabello de Keith con una mano, sintiendo su 
cuerpo temblar entre sus brazos, y su respiración afanándose en su 
oído. No tenía idea de por qué su compañero le había hecho este 
regalo esta noche. Solo sabía que se sentía el hombre más 
afortunado de la tierra, y que si Keith quería continuar adelante, en 
la dirección que fuera, él llegaría hasta donde el otro chico 
quisiera. 


—Liam... —repitió Keith. 


Su nombre nunca antes había sonado tan bonito en su voz, 
envuelto en ternura, y con un poquito de fascinación y de ilusión 
justo en los bordes. Liam sintió un escalofrío por la espalda al 
oírlo. 


—Dime —contestó. 


Keith se retiró un poco para poder mirarle. Sus ojos azules se 
prendieron de los suyos. Se veían más oscuros con esta luz, la 
poca claridad de las farolas de la calle que conseguía entrar en el 
habitáculo del coche. Brillaban como estrellas, y sus labios 
sonrosados también. Y sí, había ilusión en su rostro en aquel 
momento, y algo más. A Liam le pareció ver inseguridad y... 
¿Deseo? 


Liam sintió una cosquillita sospechosa entre las piernas al 
reconocerlo. ¡Deseo! ¿Sería posible, por favor? ¿Sería posible que 
Keith le deseara? 


«Aunque solo sea una locura de una noche», pensó. «Aunque 
solo sea por esta única vez, por favor, que la respuesta sea que sí. 
Porque yo ya no sé lo que voy a hacer con mi vida. Un polvo de 
una noche al menos me daría algo. Y algo siempre será mejor que 
este eterno nada que me está consumiendo poquito a poco sin que 
él lo sepa siquiera...». 


Keith le acarició la mejilla con delicadeza con las puntas de 
los dedos, mirándole embelesado, como si estuviera viendo algo 


muy hermoso, y murmuró: 
—Liam, ¿quieres...? 
—Sí —contestó Liam sin vacilar. 
—No me has dejado terminar. 
—No importa. Sí. 
—Quería preguntarte si quieres subir. 
—SÍ. 
Keith le miró de modo penetrante. 
—No es para jugar al parchís. 
Liam asintió. 
—Lo sé. 
—-¿ Y sigues diciendo que sí? ¿Estás seguro? 
—SÍ. 
—Pero tu novio... 


Liam se estiró para dejar un besito casto y dulce en sus 
labios, aunque húmedo también, y cargado de promesas, y 
contestó: 


—No pienses en eso ahora. Mañana hablaremos. Esta noche 
soy todo para ti, Keith. 


La reacción de su compañero le sorprendió. El otro chico 
rodeó su cuello con ambos brazos y le apretó muy fuerte. 


—Y yo soy todo tuyo, Liam —le murmuró al oído, tan bajito 


que Liam apenas pudo oírlo... 


Pero sí sintió de nuevo su cuerpo temblar entre sus brazos. Le 
estrechó contra sí como pudo, a pesar del volante, que lo tenía 
clavado en el costado, y la palanca, que estaba empeñada en 
continuar metida entre los dos. Volvía a sentir la necesidad de 
calmar a Keith, de consolarlo, de cuidarle... ¿Y cuándo había 
sentido eso, por favor? ¡Nunca! 


Ah, pero es que Keith nunca antes le había abrazado así, ni le 
había dicho estas cosas, ni había temblado de esta manera... 
Nunca antes se había mostrado tan vulnerable, ni tan ansioso. 
Keith solía ser expresivo, sí, y emocional a veces, pero siempre se 
controlaba muy bien. Este nuevo Keith era distinto, y a Liam le 
despertaba una curiosa sensación de ternura. Sentía que no estaba 
solo, en esto de tener los nervios de punta por todo lo que estaba 
pasando. Estaban en el mismo barco, sentían lo mismo, y eso le 
daba fuerzas. 


—Shh... Keith, somos amigos. Conmigo estás a salvo —le 
dijo. 


Keith se apartó de nuevo para mirarle, preguntando: 


—¿Seguimos siendo amigos? ¿Sí? ¿Ocurra lo que ocurra esta 
noche? 


—Siempre —afirmó Liam, muy seguro. 
—¿Y de verdad quieres...? 
—SÍ. 


Keith asintió. Se movió para salir del coche, diciendo, con 
una risita: 


—Vamos. La maldita palanca se me ha incrustado en una 
pierna. Un segundo más aquí, y me la llevaré tatuada para los 


restos. 


Liam también se rió. Se movió para salir a su vez, 
respondiendo: 


—Démonos prisa, entonces. Preferiría que llevaras otra cosa 
tatuada en tu piel. 


Keith se detuvo, con la portezuela abierta. Se volvió para 
mirarle por encima de su hombro, con una sonrisa entre tímida y 
provocadora, las dos cosas a un tiempo. 


—¿Sí? —dijo—. ¿El qué? 


Liam se estiró para darle un bocadito juguetón en el hombro, 
y bromeó: 


—¿La forma de mi boca, por ejemplo? 


Keith se rió. Liam jamás había visto sus ojos azules brillar 
como en aquel momento. Keith parecía feliz, más que nunca antes, 
más que la primera vez que fueron números uno, más que cuando 
les entregaron su primer disco de oro, más que cuando dieron su 
primer concierto para todo un estadio... 


Liam no tenía idea de a qué se debía todo esto, pero sí supo 
que daría cualquier cosa por poder ver a Keith brillar así todos los 
días de su vida. 


Capítulo 5 


Troy se había dado cuenta de que Seth estaba inquieto por él, y 
era natural. Él también lo estaría, si alguno de sus amigos se 
encontrara en su situación. Pero aún no tenía sus ideas claras ni su 
decisión tomada, así que había preferido no hablar por el 
momento. 


En cuanto se quedó solo, se volvió y paseó la vista alrededor. 
Durante un primer instante, cuando entró en la habitación, temió 
que su mente volviera a traerle el recuerdo de William, tan vívido 
que casi le iba a parecer verlo allí de pie. El dolor sería tremendo. 
Sentiría que le traspasaría el corazón... 


Pero no. Ahora que estaba aquí, no conseguía ver a William 
en su mente, y tampoco le había venido ningún recuerdo de 
momentos compartidos con él en este lugar. Estaba solo. Solo con 
sus temores, sus dudas, y su sensación de impotencia. 


Se dio cuenta de que había un disco sobre el plato del 
tocadiscos, y de que había varios objetos sobre el colchón. Se 
acercó más con curiosidad. 


El disco era el que eligió ayer William para crear ambiente. 
Los objetos eran la cámara de fotos, la sábana blanca, la rosa y... 
La bata de William, que todavía debía llevar su perfume. 


Troy encendió el tocadiscos y colocó la aguja sobre el vinilo. 
Como un fogonazo, volvió a ver a William en su mente, ahora sí, 
tal como lo vio ayer, inclinándose para hacer este mismo gesto, y 
volviéndose por encima de uno de sus hombros para mirarle. Troy 
le sacó una foto. O tal vez fueran varias... Ya no podía recordarlo. 


La música empezó a sonar, a un volumen muy quedo, como 
ayer. El disco era una recopilación de baladas románticas de 
grupos de rock heavy. A William le gustaba escuchar esas cosas 
de vez en cuando. Decía que le inspiraban... 


La primera canción era precisamente una a la que le tenía 
especial cariño. Troy la relacionaba con él cada vez que la 
escuchaba. Ellos la llamaban «nuestra canción», aunque su 
verdadero título fuera otro muy distinto, y era de un grupo de 
rockeros melenudos de aspecto muy serio y muy machos todos 
ellos. La canción sin embargo era suave y dulce, con un solo de 
guitarra muy trabajado, en su humilde opinión. El cantante tenía la 
voz bastante aguda, y hacía el final muy bonito, deslizándose sobre 


las notas hasta que se iban perdiendo poco a poco en el silencio. 


Troy se sentó en el colchón. Tomó la bata azul de William y 
la acercó a su nariz. Cerró los ojos. 


El perfume de su novio le inundó los sentidos. La canción le 
trajo recuerdos... Pero no eran de ayer por la tarde, cuando 
escucharon este disco, casi sin percatarse de ello, porque 
estuvieron centrados en otras cosas...Ni tampoco del momento en 
que lo vio esta mañana por última vez, batallando contra sus 
captores... 


No, en su mente veía a William en la playa, cantando a su 
lado, sentados en la arena... Le veía el día que fueron a 
Charleston, cuando estuvieron ante la puerta de su casa, y Troy le 
tomó de la mano y se volvió para mirarle, justo un instante antes 
de terminar con su familia para siempre... Le vio el día que lo 
conoció, cuando William tenía solo veintiún añitos y cara de niño, 
pero Troy era el más virgen y el más inocente de los dos... 


Le vio sonriente, y con sus ojos negros brillantes de ilusión, 
el día que se llevó al local de ensayo una cinta con varias 
canciones para que él las escuchara, y le dijera su opinión. Entre 
ellas, estaba esta. Y en cuanto empezó, Troy gruñó y quiso pulsar 
el botón de avance rápido, porque aquello era demasiado cursi. 
Pero William retuvo su mano, sujetándola con una de las suyas, y 
le dijo: 


—Escúchala hasta el final. Te va a gustar, te lo prometo. 


Y Troy lo hizo, solo por darle gusto a aquellos ilusionados 
ojos oscuros. ¡Y cuánto se alegró después de haberlo hecho...! 


Aquella canción también sonaba de fondo, en una radio que 
tenían en el local de ensayo, la primera tarde que decidieron 
quedar una hora antes de que vinieran sus amigos, para poder 
componer algo los dos juntos... De aquella tarde salió parte de su 
primera canción. Y desde entonces se convirtió en costumbre, 


aquello de quedar por las tardes para componer, y así se creó su 
primer disco. Y gracias a él estaban hoy aquí, viviendo en Nueva 
York, y tenían fans, y estaban empezando a tener un futuro, como 
grupo y como pareja... 


Los recuerdos eran hermosos, vívidos y tan nítidos como si 
todo aquello hubiera sucedido hacía solo un instante, a pesar de 
que algunas de aquellas cosas habían ocurrido hacía más de dos 
años... Le dieron fuerzas. 


Troy sabía lo que tenía que hacer: ir a rescatar a su novio. Y 
si lo sabía y lo tenía tan claro, ¿por qué dudaba? ¿Por qué lo 
pensaba? 


«Porque tengo miedo», se contestó. «Pero ese miedo me 
dejará aquí acobardado y no haré nada. Si se lo permito, si dejo 
que gane él, el miedo hará que lleguen las nueve de la mañana, y 
que William continúe en poder de Jordan, a su merced. ¿Y 
después qué? Si Jordan le mata mañana... Eso no me lo 
perdonaría nunca. Pasaría el resto de mi vida recordando esta 
noche y por qué no fui. Porque fui un cobarde. Porque tenía 
miedo». 


Miedo... Miedo a que Jordan matara a William si veía a Troy 
rondando por la mansión esta noche. Pero, ¿y si no le veía? ¿Y si 
Troy conseguía entrar y rescatar a su novio? ¿Y si este miedo 
estaba totalmente infundado? 


Además, no. Troy prefería que ocurriera esto, que tenía muy 
pocas probabilidades de suceder, a dejar que ocurriera lo otro, que 
William muriese mañana a las nueve, cosa que sí era bastante 
probable si él no hacía nada. Al fin y al cabo, William estaba en 
peligro en todos los casos. De todo el abanico de opciones que 
tenía ante sí, Troy no veía ninguna que le ofreciera alguna garantía 
para William. La tendría, si la policía entrase en el Averno, 
detuvieran a Jordan, y rescatasen a su novio. Pero eso no iba a 
ocurrir, o al menos, no esta noche, así que... 


«No. Tengo que ir yo», pensó. «Y cuanto antes. La mansión 
no está cerca. Y tampoco sé cuánto tiempo nos puede llevar eludir 
las cámaras y los sistemas de seguridad...». 


Una voz interrumpió sus pensamientos, la voz de Seth. Sonó 
muy suave y amable cuando llamó: 


—¿Troy? 


ES 


Seth llegó de nuevo al umbral de la habitación de música y se 
detuvo. Se asomó con cautela. 


Troy estaba sentado en el colchón, con la cara enterrada en 
una tela azul. El tocadiscos estaba encendido, y sonaba una balada 
de un grupo heavy que le gustaba a William. 


«Está llorando otra vez, pobre», pensó Seth, haciendo una 
mueca de dolor. 


Le daba pena interrumpir a su amigo en un momento privado 
como este, pero la comida ya había llegado, y ni podían esperar a 
que se echara a perder, ni él creía tampoco que el estómago de 
Troy tuviera mucha espera. El de Austin y el suyo, desde luego, no 
la tenían. De modo que tomó aire, y llamó suavemente: 


—¿Troy? 


Su compañero levantó la cabeza. Para su sorpresa, Seth se 
encontró con que no estaba llorando. Sus ojos estaban secos, y su 
expresión era serena y firme, por no decir decidida. 


—-¿Sí? —contestó. 


—L a cena está en la mesa. 


Troy asintió. 
—Gracias. Voy en seguida. 


Se levantó y retiró la aguja del disco. La canción se 
interrumpió de golpe, justo en mitad del solo de guitarra, y se hizo 
el silencio. Seth se extrañó durante unos instantes por esto. Troy 
era muy quisquilloso con el tema de los solos. Le molestaba que le 
interrumpieran escuchando una canción justo en ese momento, 
porque le gustaba saborearlos a conciencia. ¿Tan trastornado 
estaba, que ni siquiera se había dado cuenta de que la canción 
estaba en ese punto que tanto solía disfrutar? 


El otro chico empezó a recoger cosas del colchón, sin decir 
nada más, y Seth regresó al salón, intrigado. ¡Qué raro lo de la 
canción! ¿Y por qué tendría su compañero aquella cara tan 
extraña? ¿Qué estaría pensando? 


ES 


Troy apagó el tocadiscos y recogió todas las cosas. Se dirigió con 
ellas a su habitación. 


Dejó sobre la cama, cuidadosamente dobladas, la sábana y la 
bata, con la rosa encima. Lo puso todo en el lado de William. 
Guardó su cámara en su cajón, y se dirigió a la puerta para salir. 


Cuando llegó al umbral, sin embargo, se detuvo y se volvió. 
Le pareció que las cosas de William estaban así en su lugar 
correcto, aguardando su regreso, para que cuando él volviera 
pudieran continuar con sus vidas, en el mismo punto en que estas 
se interrumpieron, de este modo tan abrupto, injusto y atroz. En 
cuanto a él mismo... 


—No volveré a dormir aquí hasta que estés en casa, Will — 
murmuró para sí—. Nada es lo mismo sin ti. 


No, no lo era. La habitación se veía demasiado grande y vacía 
sin William, y su cama se sentiría inmensa y fría. Además, Troy 
no sería capaz de pegar ojo. Pasaría la noche dando vueltas en la 
cama, buscando el cuerpo de su novio y no encontrando... 


Y de todas formas, ¿qué estaba pensando? Esta noche no era 
para dormir, era para rescatar a William. Y si todo salía bien, su 
novio volvería a casa hoy mismo. Lo que tenía que hacer era no 
perder más tiempo, cenar para recuperar fuerzas, y hablar con sus 
amigos. Esto era lo único importante ahora. Ya podrían pensar en 
dormir, cuando llegaran a casa y volvieran a estar los cuatro sanos 
y salvos. 


Troy no lo pensó más. Salió y se dirigió al salón, decidido. 
Ya no volvió a acordarse de la rosa, de la bata ni de la sábana de 
seda blanca... Al menos, por el momento. 


ES 


Austin ya estaba sentado a la mesa cuando Seth se reunió con él. 
—-¿Qué te ha dicho? —le preguntó con ansiedad. 
—Nada, que ya viene —repuso Seth. 


Se sentó en su lugar a su vez. Por el momento, prefirió no 
decirle nada a Austin de la expresión tan curiosa que acababa de 
verle a Troy. Al fin y al cabo, podían haber sido imaginaciones 
suyas. Si esto era así, hablar de ello sería solo preocupar a Austin 
sin necesidad. 


Miró alrededor. Ahora que se habían ido todos y que volvían 
a estar los Dragon Riders solos en el apartamento, se apreciaba de 
veras la ausencia de William. La casa parecía vacía y silenciosa 
sin él. El cantante lo llenaba todo, caminando de un lado a otro 
con grandes zancadas, dejando cosas por medio, hablando sin 


parar, riendo, tarareando para sí... 


William era una persona muy dinámica, activa y extrovertida, 
y estaba lleno de vida. Sin él, ellos tres se convertían en meras 
sombras, serias y tristes, deambulando por el apartamento como 
almas en pena. 


Paseó la vista por encima de la mesa, preguntando: 
—¿Lo has traído todo? 
—SÍ. 


Los ojos de Seth se posaron en la bandeja de sushi, que 
ocupaba el lugar de honor, en el centro de la mesa, y comentó: 


—;¡Pobre William! Si estuviera aquí, le encantaría esta cena. 
—Y o creo que a William le gusta más la pasta —dijo Austin. 
—Le gustan las dos cosas. Una vez me dijo... 


Seth se interrumpió al escuchar unos pasos que se acercaban, 
y levantó la vista hacia el pasillo, añadiendo: 


—Ah, ya está aquí Troy. 


Su compañero venía serio y sereno. Seth volvió a ver la 
determinación en su mirada y pensó: «No me engañaba, entonces. 
¿Qué querrá decir esa cara? ¿Acaso está planeando algo? ¿El 
qué?». 


Miró a Austin, confuso y un poco inquieto, y el batería le 
miró a él a su vez, con una expresión que denotaba que estaba 
sintiendo algo parecido. Troy se sentó a comer en su lugar habitual 
y les dijo: 


——Chicos, tengo que proponeros algo. —Agarró sus palillos, 
mirando al sushi con aire abstraído, mientras añadía—: Es una 


completa locura, os lo advierto. Pero yo tengo que hacerlo. 


Tomó una pieza de sushi y se la llevó a la boca con apetito. 
Seth pensó: «¿Lo ves? Está planeando algo. Y Max nos ha dicho 
que no salga de aquí bajo ningún concepto...». 


Pero ya Austin estaba preguntando con interés, mientras 
tomaba otra pieza de sushi a su vez: 


—¿De qué se trata, jefe? 


ES 


Entretanto, William había extendido la esterilla en el suelo para 
sentarse en ella y poder comer con más propiedad. Ya había 
terminado con el sushi, y probó la tarta con curiosidad. En cuanto 
se llevó a la boca el primer trozo, hizo otro ruidito de placer. 
¡Estaba deliciosa! 


A la luz de la lámpara de campamento, esta cena tan rica le 
estaba resultando casi romántica. No pudo evitar acordarse de su 
novio. Cuando estuviera de vuelta en casa, tenía que proponerle 
que hicieran algo como esto, y cenar sentados en el suelo, con una 
luz especial, en la habitación de música... 


«Pero no le diré que he comido sushi, porque es capaz de 
echarle la cruz, solo por el hecho de que lo ha comprado Jordan», 
pensó. «Y lo comprendo, conste. Yo tampoco aprecio lo que 
venga de ese diablo. Con todas las jugarretas que nos está 
haciendo... Pero a ver, aquí esto es todo lo que tengo. No estoy en 
situación de poder hacerle ascos a nada. Y esta tarta es de otro 
mundo...». 


Masticó pensativo, mirando al techo. Sus ideas divagaban. 


«A este paso, voy a engordar y todo», se dijo. «No voy a 


entrar en el pantalón de cuero que compré para el concierto, 
porque me quedaba justo... Me pregunto si no será esa la 
intención secreta de Jordan...» 


Se quedó por un momento así, mirando al techo, mientras 
contemplaba en serio la posibilidad. Quizás a Jordan se le había 
ocurrido, sí. ¿Quién podía saberlo? Pero él continuaba hambriento, 
y no estaba dispuesto a hacerse la vida a sí mismo aún más difícil 
de lo que ya la tenía, dejando esta deliciosa comida aquí, sin 
probarla, solo para no poner peso. Eso sería ridículo. 


Continuó con lo suyo, devorando la tarta con apetito. Le 
encantaría poder tener a su dragoncito frente a él, e ir 
intercambiando besitos entre bocado y bocado... Sería tan 
romántico... Suspiró, masticando a dos carrillos. 


Y de pronto, su vista se posó sobre la abultada bolsa de 
plástico que le habían dejado en el suelo, junto al saco de dormir. 
Era enorme. Y David había nombrado un montón de cosas, tantas 
que William fue incapaz de retener todas ellas en su memoria. 
¿Estarían ahí? ¿Qué contendría aquella misteriosa bolsa? 


ES 


—¿Sabéis que estamos en la cuna del rap? —dijo Paul. 
—¿En serio? —preguntó Reggie, interesado. 


Los cinco secuestradores habían terminado de comer. Ahora 
se relajaban tomando un vasito de whisky a pequeños sorbos. 
Jordan había hecho de tripas corazón y no había llenado los vasos. 
Dijo que no quería que el alcohol se les subiera a las cabezas. 
Podrían desinhibirse, hablar demasiado alto, y correr así el riesgo 
de que William les reconociera. 


—Nosotros sí lo sabemos —dijo Dan. 


Se encontraba recostado en el sofá, todo lo pegado a Reggie 
que el decoro le permitía. Al otro chico no parecía molestarle, al 
contrario. 


—¿Ah, sí? —le preguntó, mirándole con abierta curiosidad. 
Dan asintió y explicó: 


—El rap se creó muy cerca de donde estamos. Fue aquí, en el 
sur del Bronx, en la década de los setenta. 


—Y sus creadores fueron jóvenes afroamericanos e 
inmigrantes jamaicanos —añadió Little B. 


Reggie pareció maravillado al oír esta información. 
—i¡Jamaicanos! —exclamó. 


El alcohol le había puesto las mejillas sonrosadas, y había 
teñido sus labios de un rosa más intenso, casi rojo. Se veían tersos, 
suaves y brillantes. Una vez más, a Dan le encantaría morderlos, 
pero se retuvo, no sin esfuerzo. Había prometido no hacer nada 
que pudiera delatarles delante de Jordan, y quería cumplirlo. 


—Sí —contestó—. El DJ y el MC... Eso se creó en los 
cincuenta, en las fiestas callejeras de Jamaica. 


—¿Y hay jamaicanos aquí? —insistió Reggie. 
—¡Muchos! —respondió Little B. 


Reggie pareció brillar de ilusión, pero Dan sintió que se le 
encogía el corazón. ¿Cómo iba a hablarle de las sombras de su 
tierra a alguien que la amaba tanto? 


«¡Pero tiene que saberlo!», pensó. «Precisamente por todo lo 
que la ama, debe saberlo. Para poder comprender. Para poder 
amarla más. Solo comprendes y amas de verdad una cosa cuando 
la conoces». 


Sí, pero no quiso abordar este tema ahora, que estaban 
relajados y tranquilos, y acompañados de sus amigos. Era mejor 
que lo dejara para otro momento. Más adelante, tal vez esta noche 
o mañana, cuando estuvieran solos... 


ES 


Reggie miró a Dan, maravillado. Jamás habría imaginado que el 
rap fuera algo tan especial. ¡Relacionado con Jamaica! 


«Esto es el destino», pensó, emocionado. 


Ojalá pudiera estrechar una de las manos de Dan en la suya 
en este momento... Ojalá pudiera decirle lo ilusionado que se 
sentía porque por fin había encontrado a la persona que llevaba 
buscando desde que era niño, y escuchó hablar de la isla por 
primera vez, y empezó a soñar despierto... Ojalá pudiera hablarle 
de sus sueños... 


«Bueno, tal vez algún día», se dijo. 


Y su corazón latió un poquito más deprisa con entusiasmo. 
Incluso... Bueno, Reggie no podía asegurarlo, pero casi le pareció 
que durante un segundo, había latido no a ritmo de rock, que era lo 
que solía hacer, sino a ritmo de rap. La idea de hizo sonreír. 


Capítulo 6 


—¿ Tr al Averno? —dijo Seth, perplejo—. ¿Ahora? 


—Sí —asintió Troy, con la boca llena—. Ya habéis visto la 
actitud de la policía. Y yo entiendo que tienen que ser prudentes. 
No se puede ir por ahí, entrando en las casas de la gente por las 
buenas. Y ellos no conocen a Jordan, no como nosotros. No saben 
de lo que es capaz. 


—;¡Al contrario! Puede que lo único que sepan de él sea que 
es famoso y que tiene contactos —dijo Austin. 


—;¡Exacto! —volvió a asentir Troy—. Pero yo no puedo vivir 
sabiendo que William está allí, y que nadie va a hacer nada por 
rescatarle. ¡Tengo que intentarlo! 


—Pero ir al Averno... —objetó Seth, dudoso—. Hacerlo 
nosotros... 


—;¡Sí! ¡Nosotros! —exclamó Troy—. ¿Quién mejor, Seth? 
¿O a qué tenemos que esperar? ¿A que den las nueve de mañana y 
Jordan le mate? 


Seth sacudió la cabeza. 
—Hombre, no —respondió—. Eso no. 


Austin soltó los palillos sobre su plato, apoyó los codos en la 
mesa, y echó el cuerpo un poco hacia delante para mirar a Troy 
con interés. 


—¿Cuál es el plan? —preguntó, decidido. 


Troy empezó a hablar. Con cada nueva palabra que iba 
diciendo, más convencido estaba Seth de que esto era una 
completa locura. Pero eran sus amigos, no iba a dejarlos solos. 
Además, este descabellado plan era tan propio de Troy... William 
se iba a derretir de emoción y de ternura cuando se lo contaran... 
Si es que de verdad conseguían dar con él, claro... Y eso 
suponiendo que Jordan no les liquidase en la misma valla de 
entrada, dando así por terminada la aventura para los restos... 


Sintió un escalofrío, y se forzó por prestar atención a lo que 
decían sus dos amigos. Pensar eso no era agradable, y tampoco 
ayudaba. Vale que fueran a hacer un intento suicida por rescatar a 
su cantante... ¡Pero eso no significaba que fueran a terminar los 
cuatro convertidos en fiambre! 


«Piensa en positivo, Seth», se dijo. «Lo que piensas, lo atraes, 
o eso dicen. Piensa que todo va a salir bien. Al menos, que uno de 
nosotros atraiga a la buena suerte, porque yo esto no lo veo, te lo 
digo... No lo veo». 


Pero por supuesto, mantuvo la boca cerrada. Miró a sus dos 
amigos, dejando sus propios palillos sobre su plato. Troy comía 
con apetito, respondiendo a las preguntas que le iba haciendo 
Austin. Los dos parecían tan decididos y casi ilusionados con la 
idea, que se habían olvidado de que él también estaba allí. Seth en 
cambio no fue capaz de seguir comiendo. 


«Están locos», pensó. «Pero bendito seas, Troy, por la fuerza 
que le das a Austin. Bendito seas, por tener sueños y planes 
imposibles, y por verlos factibles en tu mente, y contagiar tu 
entusiasmo a los demás. Algún día serás leyenda. Lo seréis los 
dos, tú y William, cada uno a vuestra manera. Y yo quiero estar 
allí para verlo». 


—Opino que no deberíamos llevar la ropa que usamos 
siempre —Intervino, más por aportar su granito de arena que por 
otro motivo—. Si nos captase alguna cámara, nos reconocerían en 
seguida. Será mejor vestir algo más neutro. 


Troy le señaló con un índice. 


—Tienes razón —le dijo, masticando a dos carrillos—. 
Llevaremos otra cosa. Y creo... —Lo pensó un momento, mirando 
al techo y dándose golpecitos con el dedo en la barbilla. De 
pronto, sus ojos se iluminaron—. Creo que ya sé el qué. 


Les sonrió a los dos, un gesto genuino e ilusionado, y a Seth 
no le quedó más remedio que sonreír a su vez. 


«Bendito seas, Troy», se repitió. «¿Lo ves? Por esto te 
queremos, por cosas como esta. ¡Mira esa sonrisa! ¡Este es nuestro 
Troy, el de siempre! Ha estado perdido dentro de sí mismo, 
vagando sin rumbo por el reino de las sombras, desde que esos 


desaprensivos le arrancaron a William de los brazos. Pero ahora ha 
regresado, como el fénix». 


Había regresado, y lo había hecho porque había descubierto 
que podía hacer algo por cambiar la situación. Troy era hombre de 
acción. Se apagaba cuando sentía que las circunstancias le 
desbordaban y que no podía hacer nada. Necesitaba pelear, aunque 
fuera jugándose la vida. Y para Seth sería un honor poder pelear a 
su lado, una vez más. 


Emocionado, tomó su vaso de refresco y lo alzó, diciendo: 
—Eh, chicos. ¿Qué decís? ¿Por William? 

Troy alzó el suyo, asintiendo con la cabeza. 

—Por William —respondió. 

Austin hizo lo propio, añadiendo: 

—;¡Por William y por los Dragon Riders! 


Y los tres chocaron sus vasos en el centro de la mesa, en un 
improvisado brindis. Seth se bebió lo que le quedaba de su 
refresco, pensando: «William va a dar tal grito de alegría cuando 
te vea, que se va a escuchar en todo el Averno, Troy. Y yo seré 
feliz cuando lo oiga, te lo prometo». 


Y con esta imagen en mente, la de William echándose a los 
brazos de Troy, saltando de felicidad, centró definitivamente su 
atención en la conversación. Troy parecía tener su plan bastante 
detallado, y Seth ya se había perdido gran parte de él. Además, no 
tenían tiempo que perder. El Averno estaba lejos. Y cuanto antes 
estuvieran de regreso en casa con William, mejor. 


ES 


Ni que decir tiene, William no podía ni imaginar lo que estaban 
haciendo su novio y sus amigos en aquel momento. Por su parte, 
estaba ocupado con otros asuntos. 


En efecto, después de haberse terminado la tarta, sintiéndose 
ya bastante satisfecho, aunque aún no lleno del todo, se había 
puesto a la tarea de inspeccionar el contenido de la bolsa grande 
aquella con curiosidad. 


En un momento, extrajo de ella algunos objetos, y los fue 
colocando sobre la esterilla. Había ropa, aún metida en su 
envoltorio original, como recién comprada en la tienda. En 
concreto, había una camiseta de manga corta, blanca y sin 
adornos, y un pantalón beige también sencillo, de tela ligera y 
suave, y aspecto bastante cómodo. También había una muda de 
ropa interior. Todo ello era de su talla. 


«No me sorprende, porque Jordan sabe cuál es», pensó. «Lo 
que me ha dado que pensar es... ¿Solo una muda de ropa interior? 
¿Por qué? ¿Acaso pretenden que lave a mano la que tengo puesta 
para otro día? ¿O quizás cuentan con liberarme mañana mismo? 
Pues si esto es así, no sé cómo va a ser, la verdad, porque Troy no 
va a ceder a la atrocidad esa que le han pedido...». 


Este asunto era para él un completo misterio, así que se 
encogió de hombros y continuó investigando. 


Debajo de la ropa, había una toalla grande, suave y con olor a 
limpio. William creyó reconocer en ella el aroma de las toallas que 
había usando los días que estuvo en el Averno, pero no estaba 
seguro. 


A continuación, encontró un cojín pequeño y una almohada, 
también pequeña. Luego extrajo una mantita suave y esponjosa, de 
color rosa. Su tacto era tan agradable, que el color no le incomodó 
en lo más mínimo. Y por último, había dos libros. 


—:Libros! —murmuró para sí, maravillado. 
¡ 


Los sacó deprisa, dejando la bolsa vacía a un lado. Se trataba 
de dos gruesos tomos, titulados Una historia muy, muy larga, 
volumen 1 y 2. 


«A juzgar por el tamaño y el peso de los libros, debe ser larga 
de veras, demonios», pensó, mientras sopesaba uno de ellos en una 
mano. «Me pregunto de qué tratarán...». 


Le dio la vuelta al libro para leer la sinopsis, y sus ojos se 
agrandaron por la sorpresa. 


«¡Un momento!», se maravilló. «¿Romántica gay? ¿De eso 
van los libros?». Sonrió ampliamente, ilusionado. «¡Ah, amigo 
mío! ¡Esto hay que leerlo!». 


Sí, había que hincarle el diente en seguida. Llevaba toda la 
tarde aburrido y había dormido a ratos, así que ahora no tenía ni 
pizca de sueño. Además, el calmante le había quitado el dolor de 
cabeza, y la comida le había reanimado. Un ratito de lectura 
picoteando frutos secos antes de dormir le pareció un plan 
perfecto. De modo que se puso a la tarea para construirse un 
rinconcito cómodo donde poder leer. 


En primer lugar, volvió a guardar toda la ropa en la bolsa. 
Intuía que era para dormir, o eso le parecía recordar que había 
dicho David, pero no estaba seguro. Resolvió preguntarle cuando 
viniera más tarde. 


Luego acercó la esterilla a la pared. Sacó el saco de dormir de 
su funda, lo desenrolló y se sentó encima. Se cubrió después con la 
mantita, colocándose el cojín en las lumbares, y dejando caer la 
espalda sobre la pared. 


«¡Ah, esto es vida!», se dijo. 


La lámpara iluminaba toda la habitación, pero no obstante, la 
acercó para tenerla justo al lado. Había pasado demasiado tiempo 
en tinieblas en el día de hoy, y quería tener buena luz para leer. 


Acercó también la bandeja, sobre todo para tener a mano los 
cacahuetes y el vasito de whisky e 1r picando. Y por último, agarró 
el primer volumen y lo depositó sobre sus rodillas. 


—Esto sí que es vida —murmuró para sí, engullendo un 
cacahuete. 


Y sin más, abrió el libro y empezó a leer con avidez... 


OS 


—¿Qué me dices, Reggie? —dijo Dan de pronto, mirándole con 
una sonrisa cómplice—. ¿Salimos al callejón a fumar un cigarro? 


Reggie dio un bote formidable. 
—¡Ah! —exclamó—. ¡Yo iba a proponerte lo mismo! 


Se puso en pie en seguida, agarrándose a la mesa con las dos 
manos, mientras Dan soltaba una risita. En realidad, llevaba unos 
minutos pensando que estaba empezando a aletargarse con la 
comida, y que un cigarro o dos en el callejón le vendrían muy bien 
para espabilarse un poco y hacer la digestión. Pero le había dado 
vergiienza interrumpir la conversación para esto. Ahora bien, si 
era Dan quien lo ofrecía, todo era diferente. 


—Reggle, siempre estás diciendo que quieres dejar el tabaco 
—dijo Paul—. Pero yo creo que lo que vas a conseguir es que Dan 
se enganche también. 


Reggie le sacó la lengua y le hizo burla por toda respuesta, de 
broma, y Paul se rió. 


—¿Salen a fumar con frecuencia, o qué? —preguntó Jordan. 


Se había recostado de cualquier manera en el sofá, y los 
miraba a todos con una sonrisita somnolienta y abstraída. Little B 


negó. 


—¡Nah! Solo han salido un par de veces. Y la segunda fue 
más bien por tomar el aire. Después de hablar con Troy, creímos 
que le daría algo a Reggie. Menos mal que Nobody se lo llevó... 


—¿Tan mal fue? —le preguntó Jordan a Reggie. 
Este se encogió de hombros. 


—Estaba estresado, ya te lo dije —contestó. Dan se situó a su 
lado, y nada más sentir el roce de su brazo en el suyo, Reggie les 
hizo un gesto de saludo a los demás—. ¡Ahora venimos, chicos! 


—;¡Muy bien, jefe! —canturreó Little B. 


Reggie se metió deprisa por el pasillo. Dan le siguió. Y en 
cuanto estuvieron solos, el rapero le tomó por una mano y se 
agarró a su brazo con la otra, muy pegadito a su cuerpo. 


—-¿Qué te dije? —le cuchicheó al oído—. Nada ha cambiado 
entre nosotros, ¿verdad? 


Reggie le sonrió, ilusionado, apretando su mano sobre su 
brazo con la que tenía libre, y entrelazando los dedos de la otra 
con los suyos. 


—Eres único —le dijo. 
—Tú también —contestó Dan, con una risita. 


Reggie también se rió. No sabía bien si era por efecto del 
whisky, pero de pronto se sentía tan feliz... No veía el momento de 
encontrarse de nuevo a solas con Dan, en el callejón. Solo habían 
fingido ser amigos durante unos minutos, poco más de una hora, 
pero a él se le había hecho eterno... 


ES 


Los ojos de Reggie brillaban de ilusión, y su sonrisa era sincera, 
inocente y preciosa, una de esas que parecía iluminar todo el 
edificio. 


«¡Qué guapo es! Se pone mucho más guapo cuando sonríe 
así. Nunca me cansaría de mirarle», pensó Dan. 


De hecho, no dejó de hacerlo. Así iban los dos, pegados el 
uno al otro, con las manos entrelazadas y mirándose a los ojos. 
Caminaban a buen paso, como si ambos estuvieran deseando verse 
en el callejón. 


Pero al llegar delante de la puerta de la habitación de 
William, Reggie se detuvo. Le dio un golpecito a la madera y 
preguntó: 


—-¿Estaba rica la cena, William? 


— ¡Deliciosa! —contestó la voz de William al otro lado. Y 
luego añadió, en tono despreocupado—: ¿Vas a fumar otra vez, 
David? 

— ¡Sí! 

—; ¡Muy bien! ¡Que lo disfrutes! 

Dan y Reggie volvieron a mirarse y se rieron por lo bajo. 


Luego continuaron caminando. Un segundo más tarde, la puerta de 
hierro estaba abierta, y se vieron fuera por fin... 


ES 


Keith tenía un apartamento en el Upper East End, el barrio rico de 
Nueva York. No vivía en un ático, que eran enormes y carísimos, 
pero sí en uno de los pisos superiores, tan solo dos plantas por 


debajo. Se trataba de un alojamiento espacioso, que podría 
albergar a sus anchas a una familia. 


La habitación de Keith era muy amplia, cuadrada, con una 
gran cama en el centro. Una de las paredes tenía una enorme 
cristalera, desde el techo hasta el suelo, por donde se podían ver 
Central Park y los rascacielos de Manhattan. 


En aquel momento, la habitación estaba en penumbra. Keith 
había encendido la luz cuando entraron, pero Liam había vuelto a 
apagarla. Quería tener esta iluminación mejor, la que entraba por 
la ventana. Creaba un ambiente azulado, etéreo y casi mágico en la 
habitación. 


Keith había tenido que ir al baño. 


——Demasiado refresco —había dicho, con una sonrisita de 
excusa. 


A Liam no le importó, al contrario. Esta breve interrupción le 
daría unos minutos para poder recomponerse, asumir lo que estaba 
pasando, y lanzarse a vivirlo cuando Keith volviera. 


Ahora estaba allí de pie, mirando a través de la ventana. Le 
resultaba increíble pensar que había compartido con este hombre 
giras, fiestas y demás, que se conocían desde hacía diez años, que 
incluso en más de una ocasión, los Red Devils habían despertado a 
mediodía, desparramados por los sofás del salón de Jordan, unos 
encima de otros, después de una larga noche de borrachera, baile y 
risas en el Averno... Pero que nunca, nunca antes hubiera 
compartido con Keith algo como esto. 


Después de aquel primer beso en el coche, habían entrado los 
dos deprisa en el edificio y habían subido en el ascensor, sin 
atreverse a tocarse, pero dirigiéndose miradas tímidas y sonrisitas 
cómplices el uno al otro. Casi parecía que a su compañero le había 
invadido de repente la vergiienza... Pero cuando la puerta del 
apartamento de Keith estuvo cerrada de nuevo a sus espaldas, la 


cosa tomó un rumbo muy distinto... 


Básicamente, Keith se volvió, acorraló a Liam contra la 
puerta, y procedió a morderle la boca con un fuego y un ansia que 
Liam no había experimentado nunca antes, con ninguna otra 
persona. 


No que él tuviera inconveniente, desde luego. Todo lo 
contrario. El ardor de Keith le dio confianza para atreverse a 
mostrar sus propios sentimientos. Los besos se volvieron 
mordisquitos apasionados. Las manos se pusieron en movimiento. 
La ropa empezó a estorbar... 


La camiseta de Liam debía estar por ahí, en el recibidor. La 
de Keith había caído sobre la alfombra del salón, allá donde se 
despojaron de los zapatos con dos patadas. A estas alturas, Liam 
ya había podido comprobar al tacto los efectos que estaba teniendo 
el gimnasio sobre su compañero. Sus hombros y su pecho se 
estaban poniendo más anchos, y sus bíceps más duros y 
marcados... Pero lo que volvía loco a Liam eran los suspiros y los 
ruiditos de placer y de excitación que soltaba aquella boquita en la 
suya... 


De algún modo, a trompicones, entre risitas nerviosas, 
besitos, bocaditos y caricias, habían llegado al fin a la habitación. 


El baño estaba adyacente al dormitorio. Liam escuchó el 
sonido de la cisterna. Keith no tardaría en volver a reunirse con él. 


Tomó aire profundamente. Lo iban a hacer, por favor. Iban a 
hacerlo por primera vez. Liam no tenía ni idea de qué le habría 
entrado a Keith para besarle en el coche y llegar a esto, pero no 
quería pensar. Se sentía muy afortunado por poder estar aquí esta 
noche, y estaba decidido a dar lo mejor de sí. Hoy estaban juntos. 
Mañana ya habría tiempo de hablar y de explicar. 


Se volvió hacia la cama. Y solo entonces reparó en un detalle 
curioso. La pared de la derecha, la que estaba más cerca del lecho, 


estaba adornada con varios pósters del grupo, todos ellos de hacía 
unos años. Sintió que una sonrisita tierna le trepaba por el rostro 
sin poder evitarlo. 


—Este Keith... —murmuró—. Hasta en sus sueños quiere 
tenernos cerca. 


ES 


Keith se miró en el espejo del baño antes de salir. La cara que vio 
ante sí le maravilló. Los ojos del hombre del espejo brillaban, de 
un azul oscuro que no le había visto nunca antes. Sus mejillas 
estaban sonrosadas por encima de la barba, y sus labios estaban 
rojos, tal vez por los besos y los bocaditos de Liam. Se encontraba 
un poco despeinado y sin aliento, y su pecho descubierto subía y 
bajaba entrecortadamente. Pero irradiaba felicidad por todos los 
poros. 


«Keith, estás enamorado hasta los huesos, chico», se dijo. 


Sí, lo estaba, y aquella imagen era la prueba. Y no solo eso. 
El hombre del que estaba enamorado le estaba esperando aquí, en 
su habitación. ¿No era maravilloso? 


Reparó en una delgada línea rosa que le cruzaba uno de los 
pectorales, y se pasó un pulgar por ella con curiosidad. No le 
dolía, pero en seguida supo lo que era. Un arañazo de las uñas 
impacientes de Liam. 


«Liam te desea, Keith», pensó, sonriéndole al hombre del 
espejo. «No sé si es porque ha discutido con su novio. No me 
importa. Esta noche no quiero saber. Solo quiero vivirlo». 


Y con este pensamiento, le guiñó un ojo a su reflejo y le hizo 
un gesto de complicidad, como para decirle sin palabras: «¡Tú 
puedes, chico!». Luego salió definitivamente. 


Apagó la luz tras él y le sorprendió ver que la de la habitación 
también estaba apagada... 


Pero Liam estaba allí, de pie en medio del cuarto, junto a la 
cama. Estaba vuelto de espaldas, y parecía mirar los pósters del 
grupo que había en la pared. Al oír sus pasos descalzos sobre el 
parquet, sin embargo, se volvió y le sonrió. 


Aquella sonrisa fue para Keith como un imán irresistible. Se 
acercó más y sonrió a su vez, tratando de bromear: 


—Última oportunidad para decir que no, caballero — 
murmuró. 


Los ojos de Liam le recorrieron de arriba abajo con abierta 
admiración. Se detuvieron en los suyos, y se quedaron allí, 
prendidos de su mirada. Se acercó a él, despacio y con la 
expresión abstraída y maravillada, como si estuviera viviendo un 
sueño. 


—Mi respuesta sigue siendo sí, Keith —murmuró a su vez. 


Alargó la mano para acariciarle la mejilla con el dorso de los 
dedos, como hizo antes, en el coche. Inclinó la cabeza a un lado y 
le besó. Keith le echó los brazos al cuello y se sumergió en el 
beso, sintiendo que esto debía ser aquello a lo que sabía la 
felicidad... 


Capítulo 7 


Reggie tomó una honda calada de su cigarro, con los ojos 
cerrados, y sopló el humo al cielo después. Se agradecía esto, 
demonios. Se había relajado bastante durante la comida, pero aún 
así, estaba Jordan, y no... No era lo mismo. 


Tomó otra calada. La voz suave de Dan quebró el silencio, 


preguntando: 
—Por cierto, ¿qué tal con Jordan? 


Reggie abrió los ojos y se volvió para mirarle. El joven 
rapero le observaba a su vez, con la expresión tranquila y apacible, 
y una pequeña sonrisita en los labios. 


—Pues bien, supongo —respondió Reggie—. Le noto algo 
extraño, no sé... Tenso. Pero supongo que es normal. Se juega 
mucho en esto. 


—¿Y nosotros no? —dijo Dan, alzando una ceja, medio en 
broma. 


Reggie hizo una mueca. 


—Sí. Pero él se juega más, no sé... El apartamento está 
alquilado a su nombre, los coches son suyos... 


—Pero no fue él quien le arrancó William a Troy de los 
brazos, Reggie —contestó Dan, de nuevo con voz suave y dulce 
—. Fuimos nosotros. 


Tenía razón también en esto, maldita sea. Reggie volvió la 
vista, tomando otra calada. 


—NOo sé por qué te empeñas en justificarle —prosiguió Dan 
—. Encuentras una excusa para todo lo que hace. A ver, entiendo 
que le aprecies. Yo también. Pero eso no me impide llamar a las 
cosas por su nombre. 


—Todos somos humanos, Dan, y cometemos errores. Todos 
hacemos las cosas por una buena razón. 


—Sí, pero a veces las razones de los demás no son las que 
nosotros habíamos imaginado. Y a veces no hay que justificar ni 
excusar, sino simplemente preguntar. —Hizo una pausa, antes de 


añadir—: Y por favor, llámame Danny. Me encanta cómo suena 
en tu voz. 


Reggie asintió. Le miró de nuevo. 


—Lo siento —dijo—. No quería usarlo delante de Jordan, 


—Lo sé. Lo comprendo. —Dan tomó una calada de su propio 
cigarro, y preguntó —: ¿Qué te pasa con Jordan? 


—¿Me pasa algo con Jordan? ¿O es más bien él quien tiene 
un problema conmigo? 


—Las dos cosas. 

Ahora Reggie negó. 

—No. Te aseguro que yo no... 

—Algo hay, Reggie — interrumpió Dan—. Mira, puedo 
entender que no quieras contarle lo que ha pasado entre nosotros, o 
al menos, no todavía. Esto está muy al principio, ni siquiera 


nosotros hemos tenido tiempo de asumirlo. Vaya, mira a Little B. 
¿Tengo que dar más detalles? 


Reggie soltó una risita, llevándose su cigarro a los labios. 
—No —respondió. 
Dan asintió, conforme. 


—Pero de ahí a lo que he visto esta noche... Quiero decir, 
después te has ido relajando un poco. Pero cuando Jordan entró en 
la casa, de repente pareció como si no me conocieras de nada. En 
mi vida he visto a alguien más frío ni más distante. 


Reggie entornó los ojos. 


—Tengo mis razones. 

—Y a me imagino. ¿Y algún día me las contarás? 
—M-m —asintió Reggie—. Algún día. 

Dan resopló. 

—Reggie, creía que esto había quedado atrás... 
Reggie colocó una mano en su brazo, conciliador. 


—No es por ti, Danny, de verdad. Es que ahora mismo, con 


los chicos allí... —Señaló con la cabeza al interior del pasillo—. 
Y nosotros aquí... —Señaló ahora al callejón—. Pues no me 
parece... 


Dan le miró de través por un instante, pensativo, y al fin 
asintió. 


—Comprendo. —Le advirtió con la mano que sujetaba el 
cigarro—: Pero que sepas que quiero saber. 


Reggie esbozó una sonrisita. Este hombre era capaz de 
bromear y de hacer juegos de palabras incluso en un momento 
serio. Asintió. 


—Y lo sabrás. Te lo prometo. 


Dan hizo un mohín y tomó una calada de su cigarro. Reggie 
le hizo una pequeña caricia en el brazo, antes de soltarlo. Volvió la 
vista a los edificios de alrededor. Las ventanas continuaban 
encendidas, aunque en aquel preciso momento se apagó una del 
último piso. Debía ser tarde ya, y los vecinos empezarían a pensar 
en acostarse. 


—TEntonces tú también lo has notado —murmuró el batería. 


—¿El qué? 


—Que Jordan tiene un problema conmigo. 


—;¡Pff! ¡Lo hemos notado todos! ¡Se ve a kilómetros, ya te 
digo! 


Reggie volvió a mirar al otro chico, sorprendido. 
—¿Ah, sí? 
Dan asintió. 


—Estaba molesto porque te pusiste a darle órdenes —le dijo 
—. Pero no te preocupes. Creo que ya se le ha pasado. 


Reggie hizo un gesto de duda con la cabeza. 
—No sé qué decirte... 


—Reggle, lo que sea que tengas tú con Jordan es más intenso 
que lo que él tiene contigo. 


—<¿Tú crees? 

—M-m. 

—No sé, Danny. Está haciendo cosas muy extrañas. 
—Tú también. 

—S1 te refieres otra vez a lo de antes... 


—No, no me refería a eso, solo a tu actitud general con él. 
Reggie, has cambiado de ayer para hoy. Ha sido de repente, 
¿entiendes? Te has vuelto desconfiado, le discutes las cosas... 


—Es que no lo está haciendo bien —repuso Reggie, 
frunciendo el ceño—. Nos dijo que lo tenía todo planeado, y no 
era verdad. Mira cómo estaba el apartamento. Si sabía que 
tendríamos que pasar la noche aquí, ¿por qué no nos lo dijo? ¿Por 


qué no trajo todo esto ayer, por ejemplo? 
Dan asintió. 
—Y o me pregunto lo mismo. No es propio de él. 


—¡Exacto! Y mientras estábamos en la cocina, me dijo que 
no ha ensayado nada esta tarde. ¡Con lo que es Jordan para el 
concierto anual! 


Dan volvió a asentir. 
—Tienes razón. Yo también pude escucharlo. 


—¿Sí? Pues me alegro. Escuchaste también lo que le dije, 
¿no? Ninguno de los tres hemos ensayado, y las pruebas de sonido 
son mañana por la tarde. ¿Podremos ir a hacerlas? Porque yo no lo 
tengo tan claro... 


—Jordan cree que esto acabará antes de mañana al mediodía. 
—-¿Y tú le crees? Porque yo no. 
—Reggle... 


—No sé, Danny. Veo que Jordan ha dejado demasiadas cosas 
al azar, y vamos demasiado justos de tiempo para el concierto, y... 
No puedo evitar acordarme... 


—¿De qué? 


—De Keith y Liam. Me llamaron el otro día. Me contaron 
que estaban viendo a Jordan hacer cosas raras... Yo no quise 
creerles, pero ahora... 


Reggie se llevó una mano a la frente, y se frotó un ojo, con un 
suspiro. 


—No quiero creerles —añadió, muy bajito, mirando al suelo 


—. Pero yo también veo a Jordan muy extraño, y lo que ellos me 
contaron no se me cae de la cabeza. 


—-¿ Qué te contaron? —murmuró Dan. 


—Me dijeron que Jordan estaba obsesionado con William, 
que había saboteado un concierto de los Dragon Riders... Keith 
dijo que se lo había contado Matt, nuestro técnico de sonido. 


—¿Para qué iba a hacer eso Jordan? 


—No lo sé. Por... ¿Miedo? —Reggie miró a Dan, dudoso—. 
¿Miedo de Troy, quizás? 


Dan también suspiró. Miró al cielo, como poniendo en orden 
sus ideas, y murmuró: 


—Hombre, si ha secuestrado a William para pedirle a Troy 
que disuelva su grupo, es porque lo considera una amenaza. Eso es 
lo que ha dicho desde el principio, que los Dragon Riders iban a 
robaros a todos vuestros fans. 


—Sí, eso dijo. Y yo nunca lo creí del todo. Es más, dije que sí 
a todo esto porque soy su amigo y le aprecio, pero no porque le 
creyera. 


Dan inclinó la cabeza a un lado. Le miró con curiosidad. 
—¿A dónde quieres ir a parar? 


—-¿De verdad crees posible que esos chicos nos roben a todos 
nuestros fans, Danny? Somos el grupo de rock con más números 
uno en las listas de ventas, de todos los que hay ahora mismo en el 
mercado. Tenemos una trayectoria de diez años a nuestras 
espaldas, con un éxito tras otro. ¿No crees que Jordan exagera? 
¿No crees que se le ha ido un poco la pinza? 


Dan le miró muy serio, con los ojos grandes de sorpresa y 


casi de ansiedad. 


—Este grupo es el proyecto de su vida —murmuró—. 
Vosotros mismos lo dijisteis esta tarde. 


—Es verdad. Pero, ¿tanto como para sabotear conciertos o 
secuestrar al cantante de un grupo rival? 


—-¿Qué estás pensando, Reggie? 


—No lo sé. Y no quiero pensarlo, pero estoy preocupado. ¿Y 
si el estrés le está pasando factura? ¿Y si no está tan sobrio o tan 
cuerdo como parece? 


Dan no contestó en seguida. Continuó mirándole muy serio, 
con esa expresión entre perpleja y asustada que era tan poco 
propia de él. 


—En ese caso, nosotros estaríamos aquí, poniéndonos en 
peligro, por obedecer a los desvaríos de un loco o de un borracho. 
¿Es eso lo que quieres decir? —murmuró, muy bajito. 


—Eso es lo que no quiero pensar, Danny, porque me da 
miedo. Pero Keith y Liam me advirtieron que tuviera cuidado, y 
me hablaron de Charlie Orson. 


—¿Ah? 
—-¿Te acuerdas de él? 


—Sí. Fue pareja de Jordan hasta... Bueno, hasta poco antes 
de que lo mataran. 


Reggie asintió. 


—A ellos les parecía sospechoso que su grupo estuviera 
despegando en aquel momento, como están los Dragon Riders. 
Veían cosas similares. Dijeron que Jordan se ha obsesionado con 
William como en su día se obsesionó con Charlie. E incluso 


llegaron a sugerir... 
—¿Qué? —suspiró Dan, cada vez más asustado. 


Un ruido fuerte les sobresaltó a los dos. Reggie se volvió 
hacia el callejón. Al otro lado, allá en la calle que cruzaba en 
perpendicular, le pareció ver a un gato corriendo por la acera. 
Había un cubo de basura metálico tirado en el suelo, con la tapa 
todavía dando vueltas en redondo, y las bolsas de basura 
desparramadas por la acera. El gato bufó y soltó un chillido, y otro 
gato contestó del mismo modo. Los sonidos de la pelea entre los 
dos se perdieron calle abajo. 


Reggie suspiró. Se dio cuenta de que su cigarro había llegado 
al filtro y lo arrojó al suelo. Se volvió hacia Dan. El otro chico 
miraba a la calle con el rostro desencajado por la ansiedad y una 
mano sobre el pecho, como para calmar los latidos de su corazón. 


Solo ha sido un gato, Danny —dijo Reggie suavemente, 
haciéndole otra caricia en el brazo. 


—Sí —suspiró el rapero. Se relajó un poco y sacudió la 
cabeza—. Reggie, sea lo que sea, ahora estamos metidos en esto. 
Ya has hablado con Troy, le has dicho las condiciones... 


Reggie asintió, sacando el paquete de tabaco del bolsillo para 
encender otro cigarro. Se lo ofreció a Dan, que negó con un gesto, 
antes de tirar su propia colilla al suelo. 


—Y o creo que no perdemos nada por esperar a mañana y ver 
qué pasa —continuó—. Jordan nunca antes se había portado así, es 
cierto. Pero tampoco le hemos visto bajo tanta presión, igual que a 
ti. 


Reggie volvió a asentir, con el cigarro en la boca para 
prenderlo. 


—Estoy de acuerdo. 


— Además, ¿y si Troy consiente y disuelve el grupo mañana? 
Reggie hizo una mueca, soplando el humo al cielo. 


—Esa es otra cuestión —dijo—. ¿Y si lo hiciera? ¿Tú crees 
que eso está bien? ¡No se puede ir por ahí, extorsionando a los 
rivales para que disuelvan sus grupos! 


—Reggie, si Troy lo hace, será decisión suya. 

—Sí. Pero, ¿y si no lo hace? 

—S1 no lo hace, Jordan se rendirá y liberará a William. 
—¿Sí? 

—-¿Qué otra cosa puede hacer? 


«Matarlo, como a Charlie Orson», pensó Reggie, pero no lo 
dijo. No tuvo valor. Se limitó a encogerse de hombros. 


La realidad era que cuando Keith y Liam le llamaron con 
toda esta historia, él no quiso creerles. Jordan había trabajado 
mucho por el grupo durante sus diez años de existencia, más que 
ninguno de ellos. Y la idea de que su amigo y compañero pudiera 
haber sido el causante de la muerte de Charlie le horrorizó y le 
repugnó a partes iguales. 


Pero ahora... Viendo todo lo que estaba haciendo para que 
esta misión se llevara a cabo con éxito... Viendo en las 
condiciones en las que habría tenido a William, si él no hubiera 
estado aquí... Y sobre todo, después de haber hablado con él en la 
cocina, Reggie empezaba a pensar de modo distinto. 


Él siempre había tenido a Jordan por un chico muy 
inteligente, que planeaba con mimo cada movimiento, y que 
después lo ejecutaba todo de modo impecable. Sin embargo, esta 
tarde le había dado la sensación de estar sobrepasado, perdido, y 


de estar improvisando. Ya no era el líder de cabeza clara y paso 
firme que Reggie había conocido todos estos años atrás. Por 
primera vez, vio en Jordan a un muchachito asustado, caótico y sin 
rumbo, y eso le dio miedo. 


Ellos estaban a las órdenes de este hombre. Si algo salía mal 
y la policía les descubría... ¿Qué iba a ser de ellos? 


Y lo que era peor. William estaba a merced de ese hombre. Si 
Troy no se rendía, ¿qué iba a ser de él? 


«No voy a permitir que Jordan le haga daño», pensó Reggie. 
«Su único delito es querer ser famoso, por favor... ¿Y no 
queríamos nosotros lo mismo, hace diez años? No. Yo no sé cómo 
va a terminar esto, pero te prometo que no va a ser con la muerte 
de William». 


¿Y qué haría Jordan, si Reggie le hacía frente para proteger 
a William? ¿Correría peligro su propia vida? 


«No lo creo», se respondió. «Yo no estoy a su merced, como 
el pobre William. Yo tengo a Dan, tengo a mis compañeros... 
Ellos me apoyarían. Jordan tendría que vérselas con los cuatro, no 
con uno solo». 


Por primera vez en su vida, Reggie supo con toda seguridad 
que esto sería así, que sus tres compañeros tomarían partido por él, 
si las cosas se ponían feas entre él y Jordan, y sintió alivio. 


Reggie estaba acostumbrado a no llamar demasiado la 
atención, a ir por libre, a ser una sombra detrás de sus talentosos y 
brillantes guitarristas, Keith y Jordan. Nunca había tenido a nadie 
en quien contar, no de verdad. Había vivido en solitario tanto sus 
triunfos como sus fracasos, y había digerido como había podido, 
también a solas, cada una de las bromas despectivas e insultantes 
que le había dirigido Jordan. 


Pero esto era diferente. Esto no era un fracaso amoroso, ni 


una tarta que le hubiera salido bien, o una broma. Esto era de 
verdad y era algo muy serio. Y no estaba solo. Reggie sabía que 
contaba con el apoyo y la confianza de estos hombres, y se 
prometió que haría lo que hiciera falta para estar a la altura. 


«Espero que todo esto sea solo una impresión mía, y que 
nunca nos veamos en esas», pensó. «Que tenga razón Dan, y lo 
único que le pase a Jordan sea que está molesto porque le he dado 
órdenes. Pero algo está mal aquí, aparte de tener a un chico 
secuestrado, algo grave. Y no acabo de saber lo que es. No quiero 
pensar que Jordan esté loco. Pero esta noche le he visto tan raro 
cuando hablamos en la cocina...». 


Capítulo 8 


—-_De todas formas, Reggie, no te he traído aquí para hablar de 
esto —dijo Dan con voz suave—. Mi intención era que nos 
relajáramos un rato, no volver a estresarte. Cambiemos el tema, 
¿te parece? 


Reggie asintió. Dan le miró de nuevo, con una sonrisa, y dijo: 


—He estado haciendo memoria. Hemos coincidido en 
algunas de las fiestas de Jordan. 


—M-m. 

—Pero que yo recuerde, nunca te he visto bailar. 

—Es que no sé —contestó Reggie, encogiéndose de hombros. 
—¿Qué? ¡Venga ya! ¡Todo el mundo sabe bailar! 

—Y o no. 


—Y más siendo músico, por favor, tiene delito. 


—No. Yo pongo la música, y que bailen los demás. 
Dan se rió. 

—Te da vergiienza, eso es lo que te pasa. 

—No, no. Es que no sé, te lo aseguro. Soy un pato. 


Dan sonrió de nuevo, una de esas preciosas sonrisas de las 
suyas, y contestó: 


—Pues si esta noche hiciéramos aquí alguna clase de fiesta, te 
sacaría a bailar, seas un pato o no. 


—Menos mal que no estamos de fiesta, entonces —murmuró 
Reggie. 


Dan volvió a reír. Reggie no lo dijo, pero lo pensó. Había 
tenido ocasión de ver al otro chico en su elemento en la pista de 
baile, y también de admirarlo en silencio. ¡Dan sí que sabía bailar! 
Lo mismo emprendía un baile fácil de esos de moda, que era capaz 
de moverse de otro modo, más serio y sensual, dejando que su 
cuerpo se deslizara sinuosamente sobre las notas, bajo las luces 
tenues. 


Y eso que en aquellas fiestas Dan vestía su ropa de siempre, 
ancha y colorida. Habría que verlo hoy, con esta camiseta que le 
marcaba los hombros y el pecho, y este pantalón, que le hacía el 
trasero redondito y prieto... Si Reggie viera a Dan bailar esta 
noche, le daría un patatús. 


ES 


«Ya está serio otra vez», pensó Dan. «No he debido hablarle de 
Jordan». 


Se mordió la parte interna de una de sus mejillas, pensativo. 


Su débil intento por aligerar el ambiente no había dado mucho 
resultado. Lo que fuera que Reggie tuviera con Jordan debía pesar 
mucho en el corazón del batería. 


«Pero algo habrá que le guste y le apasione, y le ayude a 
distenderse un poco», se dijo. «Algo... ¡Ah, ya sé!». 


—De modo que te gusta la repostería —comenzó—. ¿Es de 
verdad? 


Reggie asintió, mirando al callejón con aspecto distraído y los 
ojos entornados. Dan insistió: 


—Pero... ¿Leer sobre ella, curiosear, o...? 


—No, no. Me gusta meter las manos en la masa —dijo 
Reggie, volviéndose para mirarle, interesado ahora. 


— ¡Caramba! —exclamó Dan—. ¡Pues qué callado te lo 
tenías! 


—Es que era un secreto... O eso creía yo. 
Dan sonrió. 


—El hombre de los secretos —dijo—. ¿Por qué lo era? A mí 
me parece algo muy bonito y original. No debe haber muchos 
rockeros con esa afición. 


Reggie volvió a señalar al interior del pasillo con la cabeza, 
respondiendo: 


—Ya ves cómo se toman las cosas esos trogloditas. ¡Como 
para decirlo abiertamente! 


—Bueno, pero a mí sí podrías habérmelo dicho. 


—NO he tenido tiempo, Danny. Nos estamos conociendo a 
salto de mata, como quien dice, entre cigarro y cigarro. 


Dan sonrió con ternura y asintió. 


—Es verdad. Pero nunca me canso de descubrir cosas de ti. 
Por más que me digas, siempre me parece poco. 


Reggie también sonrió, ilusionado. Dan notó que su corazón 
suspiraba de alivio al ver aquella sonrisa tan genuina y tan bonita. 


—(¿Me dejarás probar alguna de tus recetas? —preguntó. 


—¿(Eres goloso? ¿Te gustaría? —quiso saber Reggie con 
interés. 


—:¡Sí! —exclamó Dan—. ¡Me encantaría! 


—Entonces claro que te prepararé algo —dijo Reggie. Sus 
ojos brillaron de entusiasmo cuando añadió—: De hecho, ya lo 
tenía pensado, ¿sabes? Se me había ocurrido preparar algo especial 
el día que vayamos al campo. 


Dan sintió que se convertía en gelatina de pura ternura. 
¡Reggie había pensado de verdad en que fueran al campo los dos! 
¡Incluso había hecho planes en esa cabecita rubia! ¿No era 
adorable? 


—-¿En serio? —dijo—. ¡Eso sería maravilloso! 


Reggie se encogió modestamente de hombros, y Dan se sintió 
ilusionado solo con la idea de planear una salida los dos solos, 
fuera de este lugar, a un sitio bonito, sin preocupaciones, sin 
presiones, sin malos rollos... Solos ellos dos, la receta de 
repostería de Reggie, su guitarra, las flores, y este joven y pequeño 
amor que tenían entre ellos. ¿Verdad que sería estupendo? 


—¿ Y qué prepararías? —preguntó con interés—. ¿Cuál es tu 
receta favorita? 


—;¡Bizcocho relleno de chocolate y nata! —exclamó Reggie, 


en el tono del que anunciaba algo muy especial—. ¡Ya lo verás! 
¡Te vas a chupar los dedos! 


Dan se echó a reír. ¡Chocolate y nata, por favor! ¿Lo habría 
dicho a propósito? 


«No, mira qué carita», pensó. «Está tan ilusionado como un 
niño. No ha pensado en nada, le ha nacido de dentro. Y yo ahora 
mismo me lo comería a besos». 


Reggie parecía resplandecer de entusiasmo, con los ojos 
azules muy brillantes, la mirada ilusionada y abierta, las mejillas 
sonrosadas, la sonrisa... ¡Ah, qué preciosa sonrisa! Iluminaba más 
que la farola que tenían sobre sus cabezas. Esto de la repostería 
parecía ser muy importante para él. Y Dan apostaría cualquier 
cosa a que encima se le daba bien. 


—Por el modo en que hablas de ese bizcocho, debe estar 
delicioso —respondió—. ¡Estoy deseando probarlo! 


Reggie sonrió un poco más, y aquello fue demasiado para 
Dan. No pudo contenerse por más tiempo. Antes de poder darse 
cuenta de lo que hacía, ya había alargado una mano para acariciar 
la mejilla del otro chico. Su piel era tersa y cálida, y la barbita 
empezaba a raspar... 


—Y a ti te comería a besos —murmuró. 


Reggie no apartó sus ojos de los suyos. Se acercó un poco 
más y murmuró a su vez: 


—-¿Qué te lo impide? 
Dan hizo una pequeña mueca. Retiró la mano. 


—Este callejón tan solitario. ¿Nos vamos a la habitación 
vacía, mejor? 


Reggie arrojó su colilla al suelo, a su espalda, sin mirar 
siquiera si le quedaba mucho o poco cigarro. Se acercó un poco 
más, y dijo simplemente: 


—Vamos. 


Dan reculó hacia el pasillo, soltando una risita. La charla 
sobre dulces le había dado hambre, pero no de comida. Menos mal 
que tenían una habitación vacía donde poder refugiarse para estas 
cosas... 


ES 


Mientras tanto, en el salón, los otros tres jóvenes tenían la radio 
encendida, y Little B y Paul se entretenían en probar una por una 
las cintas de música que había traído Jordan en una gran caja. No 
oyeron los pasos de sus compañeros regresar por el pasillo, ni 
tampoco el «click» que hizo la puerta de la habitación vacía 
cuando se cerró a sus espaldas. 


Jordan empezaba a sentir sueño. La buena comida, el whisky, 
la charla con los amigos, la música, y el alivio de verse aquí y con 
todo a salvo, después de un largo día, estaban obrando su magia, y 
se sentía a punto de empezar a cabecear. Pero había algo si cabe 
aún más apremiante que eso, y era la necesidad de ir al servicio. 


En efecto, el refresco y el whisky también habían hecho su 
propia magia, y se sentía a punto de reventar. Si pensaba dormitar 
aquí, lo mejor sería que fuera antes a ocuparse de esto otro, por si 
las moscas. 


El cuerpo le pesaba una barbaridad, y cada músculo le 
protestó alto y claro por aquel ultraje cuando se movió para 
levantarse. Le costó un par de intentos salir del sofá, agarrándose a 
la mesa con ambas manos. 


«Este sofá es carnívoro, demonios», pensó. «Engulle a la 
gente. Menos mal que no tenemos que dormir aquí». 


—-¿Ocurre algo? —preguntó Little B, levantando la cabeza. 
—Nada. Voy al baño. 
—Ah, vale. 


Y sus dos compañeros continuaron con lo suyo como si tal 
cosa. Caminando despacio, un poco inestable por el sueño, Jordan 
se dirigió al pasillo. Vio la puerta de la habitación vacía cerrada, 
pero no le llamó la atención. Continuó adelante. 


Al llegar ante la puerta del cuarto de William sí se detuvo. 
Todo estaba en silencio al otro lado, pero la lámpara estaba 
encendida. Jordan podía ver la luz por debajo de la puerta, más 
clara e intensa que la luz mortecina del pasillo. 


«¿Qué estará haciendo?», se preguntó. «¿Leyendo, quizás? 
Me pregunto si sospecha que estoy aquí, justo detrás de su 
puerta... No, no lo creo. William ni siquiera sabe que he sido yo 
quien le ha secuestrado. ¿Cómo va a saberlo? Ahora bien, con la 
imaginación que tiene, seguro que lo sospecha...». 


Era posible, pero no tenía pruebas de nada, así que Jordan 
estaba a salvo. Con este pensamiento se metió en el baño. 


La joven estrella estaba cansada y amodorrada, y tenía más 
de la mitad de su cerebro tirando de él hacia el servicio para vaciar 
su vejiga. No se dio ni cuenta de que el candado no estaba puesto. 
Y cuando salió de nuevo, se le plantearon nuevas interrogantes, y 
no volvió a ocuparse de la puerta de William... 


OS 


Por su parte, William había oído sus pasos acercarse. Cuando se 


detuvieron ante su puerta, levantó la cabeza para abrir oído. 


«¿Será David otra vez?», se preguntó. «No creo. Los pasos 
son diferentes. Además, David acaba de regresar con su 
compañero, el que habla en susurros. Este tiene que ser otro». 


Escuchó que los pasos se metían en el cuarto de baño y 
asintió para sí, con una sonrisita. 


«¡Ah! ¿Lo ves? Era otro. Me pregunto cuántos serán. En el 
coche vi a cuatro, pero aquí cada persona que oigo por el pasillo 
me parece un tipo diferente. Menos mal que a David sí lo conozco, 
o eso creo. Y al tío grande. Ese más que andar, apisona el suelo 
como un elefante, más con las botas esas tan pesadas que 
llevan...». 


Oyó el sonido de la cisterna, atenuado por la puerta del baño 
y por la suya, y se encogió de hombros, con una mueca. Continuó 
leyendo, totalmente inmerso en la historia. Ya no se ocupó más del 
tipo desconocido. 


ES 


Dan estaba dejándose besar, perdido en las sensaciones. Su 
compañero le mordía los labios despacio y concienzudo, y él 
estaba disfrutando del tacto de los suyos, suaves y húmedos, del 
roce de sus dientes, de la caricia de su lengúita... 


De pronto, recordó algo y se apartó un poquito para 
murmurar: 


—¿Te duele? 


Acarició con cuidado la barbilla de Reggie con las puntas de 
los dedos. El morado seguía siendo igual de vistoso, pero el otro 
chico contestó suavemente: 


—NOo, no me duele. 
—Te ha hecho efecto el calmante, entonces. 


—M-m —repuso Reggie, con sus ojos prendidos de los 
suyos. 


Dan sonrió y ronroneó: 
—A mí también. 


Rodeó el cuello de Reggie con los brazos, acercándose más 
para volver a unir su boca a la suya. La mordió suavecito a su vez, 
con un algo de provocación, y Reggie reaccionó besándole con 
bastante más fuego que antes. Hizo un ruidito de excitación en su 
boca, y Dan notó que le recorría un escalofrío. Puso sus manos en 
movimiento... 


ES 


Las manos de Dan descendieron por sus clavículas, su pecho, su 
vientre... Reggie apoyó la espalda en la pared, y se movió para 
darle mejor acceso. Acarició los hombros del otro chico con los 
diez dedos abiertos para sentirle mejor, navegó por sus brazos... 


Se apartó un poco y cuchicheó, tomando las mejillas de Dan 
entre sus dos manos: 


—¿(Tengo las manos frías? 

Dan se rió, con la respiración entrecortada. 
—Un poco. ¿Por qué? 

—-Porque me muero por tocarte. 


—Pues hazlo, cariño —suspiró el otro chico, volviendo a reír. 


—Pero yo digo así, Damny... 


Reggie agarró las manos del rapero y las metió bajo su 
camiseta con las dos suyas. Dan tomó aire entre dientes, y sus 
dedos hormiguearon hacia atrás por su cintura y sus costados. Se 
apretó contra él y le besó la mejilla, susurrando: 


—Tu cuerpo está caliente, y tan suave... ¿Puedo verte? ¿Eres 
blanco todo entero? 


Reggie sintió un escalofrío de placer. La voz de Dan sonó 
algo rasposa por la excitación, y su cálida respiración le acarició la 
oreja. Su pregunta le hizo gracia. Sonrió. 


—¿Nunca has visto a un blanco desnudo? —preguntó. 


—Nunca te he visto a ti —contestó Dan, mirándole como si 
estuviera viendo lo más precioso del mundo—. ¿Para qué quiero 
yo a los demás blancos? 


Reggie se rió. Se sentía de pronto ansioso e ilusionado a la 
vez. A él también empezó a costarle respirar. Lo único que se le 
ocurrió decir fue: 


—Ya que tienes las manos ahí... ¿Por qué no lo descubres 
por ti mismo? 


Dan soltó otra risita, y sus manos empezaron a navegar, sin 
prisa pero sin pausa, por su vientre y su pecho hacia arriba... 


OS 


Jordan salió del servicio y se quedó mirando la puerta negra de 
hierro que conducía al callejón. Estaba cerrada con llave, con el 
cerrojo echado. 


«¿Dónde estarán estos dos?», se preguntó. «¿No habían 


salido a fumar?». 


Regresó al salón, pensativo. ¡Qué enigma! Que él supiera, esa 
puerta no podía cerrarse con llave desde fuera. Además, ¿para qué 
iban a querer sus compañeros quedarse encerrados en el callejón? 
No tenía sentido. 


De pronto, se detuvo. Había luz por debajo de la puerta de la 
habitación vacía. 


«¿Qué demonios...?», pensó. «¿Están fumando aquí? ¿Les da 
miedo del callejón, o qué?». 


Sin pensarlo, tomó el picaporte, lo giró suavemente y se 
asomó... 


AR 


—¡Blanco! —cuchicheó Dan—. ¡Una barriga blanca como la 
nata! —ronroneó de placer—. ¡Mmm! ¡Qué rico estás, cariño! Me 
encantará probarte... 


—Ven aquí, a que te pruebe yo a ti —murmuró Reggie, 
volviendo a llevarse la boca del otro chico a los labios. 


Dan solo se había apartado medio segundo para levantarle un 
poco la camiseta y verle la barriga, pero para Reggie parecía que 
hicieran diez años desde que le besó por última vez. Ahora que 
había probado esta boca, sentía que nunca podría saciarse... 


De pronto, se sobresaltó. Había oído algo que en teoría no 
debería de haber sonado, y menos en este momento: el picaporte 
de la puerta de la habitación. 


OS 


Jordan vio a dos figuras vestidas de oscuro junto a una de las 
paredes de la habitación y exclamó, triunfante: 


—;¡Ah! ¡Estáis ahí! Me preguntaba dónde... 


Se interrumpió. ¡Un momento! Sus dos amigos se habían 
sobresaltado al oírle. Reggie tenía la espalda pegada a la pared. 
Levantó la cabeza y le miró, rodeando los hombros de Dan con un 
brazo, como si quisiera protegerlo de un peligro invisible. Tenía la 
cara rosa y la boca roja, como de habérsela mordido alguien... 


En cuanto a Dan, se había vuelto para mirar a Jordan por 
encima de su hombro con grandes ojos. Parecía un poco sin 
aliento. Y si Jordan no se engañaba, tenía sus dos manos bajo la 
camiseta de Reggie... 


OS 


Reggie rodeó los hombros de Dan con un brazo, y con la otra 
mano, apretó su cabeza contra sí. Lo hizo sin pensar, actuó por 
instinto, y solo después de haberlo hecho se dio cuenta de quién 
era el que había abierto la puerta. 


Jordan Grant, maldita sea. 


La respiración de Dan volvió a acariciarle la mejilla y el 
cuello. Continuaba afanosa, pero ya no por la excitación, sino más 
bien por la impresión. Reggie le apretó más contra sí con los dedos 
abiertos. Protegería a este delicioso sueño que le había regalado el 
destino con uñas y dientes si hacía falta. 


Por un primer momento, Jordan pareció tan sorprendido 
como ellos. Se quedó así, inmóvil, mirándoles con grandes ojos, 
sujetando el picaporte de la puerta con una mano. Pero en seguida 
reaccionó. Sonrió ampliamente y dijo: 


—Nada, nada. Seguid con lo vuestro. —Le hizo una seña, 
medio en broma, añadiendo—: Reggie, chico, eres un hombre 
afortunado. Este tipo es genial. 


Señaló a Dan. Luego les guiñó un ojo y salió, sonriente, 
cerrando de nuevo tras de sí. 


Reggie frunció el ceño, extrañado. ¿Qué demonios habría 
querido decir con eso? Dan se movió un poco entre sus brazos, y 
Reggie lo dejó ir, relajando el abrazo suavemente. 


—Reggle... 


Dan buscó sus ojos con la vista, con aire preocupado. Reggie 
le miró con el ceño fruncido y dijo: 


—-¿Por qué ha dicho eso? ¿Acaso has tenido algo con Jordan? 


Capítulo 9 


Apenas hubo cerrado Jordan la puerta, Dan se volvió y se apartó 
un poco de Reggie para poder mirarle a la cara. 


—Reggle... 


El otro chico le miró a su vez, con el ceño fruncido. Sus ojos 
eran reservados y distantes, y su expresión dura y fría, cuando le 
dijo: 


—¿Por qué ha dicho eso? ¿Has tenido algo con Jordan? 


Dan ya había contemplado antes la posibilidad de que Reggie 
hubiera sufrido infidelidades por culpa de Jordan, o bien porque 
sus parejas le hubieran sido infieles con él, o bien porque le 
hubieran dejado para irse con Grant. Cuando Jordan llegó al 
apartamento y Reggie demostró esa actitud tan desapegada con 
Dan, tratándole como si no le conociera de nada, también lo 


sospechó, que pudiera estar intentando protegerle. Ahora ya no 
tenía más dudas. La cara de Reggie y su pregunta lo decían todo. 


—No —contestó, firme y decidido. Se irguió y miró a Reggie 
a los ojos al añadir—: Nunca lo he tenido en el pasado, ni lo 
tendré en el futuro. 


—Entonces, ¿por qué ha dicho...? 


Reggie hizo un gesto hacia la puerta. Dan no apartó la mirada 
de sus ojos. 


—No lo sé. Yo solo sé que si Jordan se me insinuara O 
intentara tener algo conmigo en algún momento, saldría perdiendo 
él, Reggie, porque ahí se iba a terminar nuestra amistad, ¿lo 
entiendes? Jordan y yo somos amigos, y así debe seguir siendo. 
Nunca he pasado la línea con un amigo, y no voy a hacer una 
excepción con él. Mucho menos después de haberte conocido a 
EL... 


Reggie se dejó caer de nuevo sobre la pared, como si su 
cuerpo se hubiera relajado de golpe después de haber oído aquello. 
Suspiró y se llevó una mano a la frente. Se frotó el flequillo, con la 
cabeza baja. Dan sintió que necesitaba añadir: 


—Reggie, si tengo que elegir entre mi amistad con Jordan y 
esto que tengo contigo, te elegiría a ti. Conozco a Jordan desde 
hace varios años, y le aprecio, pero esto que siento contigo... Esto 
no lo cambiaría por nada ni por nadie. 


Reggie asintió varias veces. 


—Yo siento lo mismo, Danny —susurró, aún con la cabeza 
baja y la mano en la frente. 


Dan sintió deseos de acariciarle el pelo y de besarle la mejilla 
para tratar de reconfortarle, pero se contuvo. Le miró muy serio y 
dijo: 


—Yo te he contado lo que pasó con mi novio. Por favor, 
¿puedes contarme tú qué te ha hecho Jordan? 


Reggie volvió a suspirar, alzando la vista al techo. 


—¿Qué me ha hecho Jordan? —repitió, en voz muy bajita, 


como hablando para sí—. Nada, y al mismo tiempo, mucho. 


—Cuéntamelo. 

Reggie le miró, dudoso. 

—-¿Estás seguro? Jordan es tu amigo, y no quiero... 
Dan sacudió la cabeza. 


—Tú eres más importante. No quiero que haya secretos entre 
nosotros. ¿O acaso tú lo querrías, si fuera a la inversa? 


—No. 
Dan apretó los brazos de Reggie con ambas manos. 
——Cuéntamelo —repitió—. Necesito saberlo. 


Y Reggie empezó a hablar. Con cada nueva palabra, Dan se 
fue haciendo más y más consciente de lo equivocado que había 
estado hasta ahora, de cómo era de verdad el hombre que tenía 
delante, y de cuál era la cara oculta de aquel otro, Jordan Grant. 


Había que decir a favor de Dan que su relación con Jordan 
siempre había sido un tanto superficial. Eran amigos. Tenían un 
trato cordial, se divertían en las fiestas, colaboraban en lo 
profesional, y poco más. Nunca había hablado con él de cuestiones 
sentimentales, ni de las suyas, ni de las de Jordan. Y lo poco que 
sabía de su vida personal y la de sus compañeros Red Devils, era 
por comentarios que Grant dejaba caer de vez en cuando, como de 
pasada. Cosas pequeñas, como: «Lo de Charlie ya se ha 
terminado», o «No, a Reggie le ha dejado su novio. Al parecer, ha 


encontrado a alguien mejor». 


Esto último se había repetido con cierta frecuencia, 
acompañado de una mueca bromista, con una sonrisa y enarcando 
las cejas, pero a Dan jamás se le ocurrió preguntarse quién era ese 
«alguien mejor», y desde luego, tampoco se planteó que pudiera 
ser el propio Jordan. Se había limitado a pensar que Reggie tenía 
mala suerte con las parejas que escogía. 


También había que decir que Reggie siempre les había 
parecido a los dos raperos una sombra a las órdenes de Grant, un 
chico transparente y sin personalidad, que defendía a Jordan a 
capa y espada. Esta era la primera vez que tenían la ocasión de 
convivir con él, y además de hacerlo sin Jordan, como habían 
estado toda la tarde. Y eso había sido lo que le había permitido a 
Dan darse cuenta de que el chico que él creía transparente, 
encerraba en realidad una caja de sorpresas. 


—Jordan es caprichoso, y está acostumbrado a conseguir lo 
que quiere. Si no lo obtiene por las buenas, lo hace por las malas 
—explicó Reggle. 


Dan asintió. Le había oído decir esto mismo a Keith hacía un 
tiempo, y también a Walter, su mánager... 


—Él tiene sus propios amantes —continuó Reggie—. No 
quiere pareja estable. Quiere ligues, conquistas, y poder ir 
cambiando de uno a otro. Le gusta seducir. Eso de empezar a 
construir una pareja le aburre. 


Dan volvió a asentir. También había oído esto antes, y en 
boca del propio Jordan... Reggie prosiguió: 


—De vez en cuando, le da un empujoncito a su ego eso de 
robarle la pareja a otro. Le hace sentir especial, ¿entiendes? Como 
que es el más guapo del grupo o yo qué sé. 


—;¡Pff! No se es más guapo por eso —repuso Dan. 


Reggie se encogió de hombros. 


—El caso... —siguió diciendo—. Es que de todos nosotros, 
al único al que puede hacerle eso soy yo. 


—¿Por qué? 
Reggie contó con los dedos de una mano, enumerando: 


—Liam ha tenido pareja estable los últimos siete años, y su 
novio era un tipo que no le gustaba a Jordan. Lo veía demasiado 
musculoso y demasiado bruto. 


Dan asintió, haciéndole un gesto para que continuara. Reggie 
mostró dos dedos, explicando: 


—Keith no ha tenido pareja desde hace años, que se sepa. — 
Mostró tres dedos—. Y Paul tampoco, porque cada vez que sale, 
se lía con alguien distinto. Pero yo... 


Reggie bajó la mano. Metió las dos detrás de su espalda, 
entre su cuerpo y la pared, y miró al techo, con un pequeño 
suspiro. 


—Y o llevo años buscando el amor, y creyendo encontrarlo en 
los fans del grupo, o en gente que me buscaba por mi dinero. — 
Miró de nuevo a Dan—. Ese ha sido mi problema, Danny. Que 
buscaba el amor, ¿entiendes? Quería vivir una relación bonita con 
alguien especial. Y ninguno de ellos era la persona adecuada. Pero 
yo entonces aún no lo sabía. 


—“¿Y Jordan sí? ¿Por eso hacía eso? 
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—Jordan tiene un olfato especial para captar lo que más 
desea una persona, y lo usa en su beneficio. Si uno de mis novios 
me buscaba por dinero, él le ofrecía más. Si otro me buscaba por 
fama, él le ofrecía salir a su lado en todas las revistas. Si otro me 
buscaba como premio de consolación, por poder decirles a sus 


amigos que estaba con un Red Devil, él se ofrecía como premio 
gordo, la estrella de los Red Devils... Ganaba siempre. 


Dan soltó un pequeño silbido de sorpresa y murmuró: 
—¡Madre mía! 


—De hecho, me extraña que no haya usado ese mismo don 
con Troy —prosiguió Reggie—. A menos que haya dado con la 
horma de su zapato, y lo que más desee Troy sea lo mismo que 
desea Jordan. Quizás por eso le odia tanto, a saber... 


—¿Cómo te diste cuenta de esto? 


—TFue poco a poco, y a base de desengaños. Los chicos me 
cambiaban por él, y yo no sabía por qué. Y luego, meses más 
tarde, me enteraba de que a este le había regalado un coche, que 
había salido con aquel en las revistas... Lo que fuera. 


—Y hacía esas cosas... ¿Y luego los dejaba? 


——Claro. Para él todo era un juego de seducción. Una vez que 
conseguía llevarse al chico que fuera a la cama un par de veces, 
empezaba a cansarse de él, y buscaba a otro. Eso sí, tengo que 
decir a su favor que cuando ha roto con sus amantes, no les ha 
destrozado las vidas. Creo que ha sido un caballero con todos 
ellos. Solo le aburre estar mucho tiempo con el mismo chico. 


—Pero de ahí a robarte tus novios... 


—Ellos tampoco me querían por mí ni querían conocerme 
realmente, Danny. Por eso me cambiaron por él. 


—Eso es cierto, pero... —Dan sacudió la cabeza—. Reggie, 
la pareja de un colega es sagrada, intocable. Y ese hombre te ha 
estado robando las tuyas de modo sistemático. 


Reggie asintió. 


—Por eso me empeño tanto en proteger esto que tenemos tú y 
yo, Danny. Sé que soy muy torpe, pero no sé hacerlo mejor. Eres 
un tesoro, y yo... 


—/Oh, cariño. Tú eres un tesoro. —Dan acarició las mejillas 
de Reggie con ambas manos. Le besó los labios, una caricia 
pequeña y dulce, y le cuchicheó—: No estás solo para proteger 
nuestra relación. Yo estoy contigo. 


Reggie le miró con los ojos azules muy grandes por la 
sorpresa. 


—Nadie me ha dicho eso... En toda mi vida —balbuceó. 
Dan sonrió con ternura. 
—Pues ya era hora de que te lo diera alguien, ¿no crees? 


Reggie no contestó. Rodeó su cuerpo con los brazos y le 
apretó contra sí, apoyando su cabeza en la suya. Dan apretó sus 
hombros a su vez con las dos manos, emocionado. 


—S1 los dos juntos peleamos por esto, nadie podrá 
quitárnoslo, Reggie. No tengas miedo. Nada ni nadie podrá 
separarnos. 


Reggie asintió, frotando su mejilla contra la suya. Se movió 
para dejarle un besito cerca de la oreja, y murmuró: 


—Te quiero. 


Sonó muy bajito, y en voz temblorosa. Dan apretó su cabeza 
contra la suya con una mano. Aquella voz tan pequeña y asustada 
pronunciando aquel primer «te quiero» le había convertido en flan, 
y lo único que fue capaz de hacer fue abrazarle muy fuerte y 
murmurarle al oído, con los ojos cerrados: 


—Y yo a ti. 


AR 


Reggie se sentía hecho un charquito de emociones en aquel 
momento. Acababa de confesarle a Dan su secreto más oscuro, lo 
más vergonzoso de sí mismo. Y Dan no solo no se había reído de 
él, por gallina y por ser incapaz de pararle los pies a Jordan, por no 
ser más que un perdedor... Sino que además estaba aquí, 
abrazándole y consolándole. Prometiendo que estaban juntos en 
esto... Diciéndole que le quería... 


Reggie tenía un nudo en la garganta, y no se sentía capaz de 
hablar. Pero el cuerpo sólido y caliente del otro chico le anclaba a 
tierra, le hacía sentir a salvo, mimado y querido. Le daba fuerzas. 


Dan se apartó poco a poco. Le acarició los brazos, los 
hombros... Le besó la mejilla, varios besitos tiernos y cariñosos, 
casi de hermanos. Le acarició el pelo con cuidado y delicadeza. 
Reggie tragó saliva. Se sentía mejor, más dueño de sí. Volvió a 
abrir los ojos. 


—Hay algo que no comprendo, Reggie —dijo Dan 
suavemente—. Si llevas teniendo problemas sentimentales por 
causa de Jordan desde hace años... ¿Por qué lo has aguantado? 
¿Por qué no te has ido del grupo? 


—Porque me gusta mi trabajo, y Jordan sabe hacer muy bien 
el suyo. En lo profesional, le admiro. Tiene talento como músico, 
y sabe vender la imagen del grupo. 


—-Eso es cierto... 


—S1 te digo la verdad, me sentía afortunado por poder ser su 
compañero. Siempre he deseado que me considerase un amigo, y 
que me tratara como tal, con respeto. Pero hasta el día de hoy, no 
lo he conseguido. Y ya ha dejado de importarme. 


——Creo que hoy le has impresionado para bien, cariño. Eso de 


pegarle a Troy le ha dejado huella. 
Reggie se encogió de hombros. 


—Para mí no significa nada. Sentí la distancia que nos separa 
solo cinco minutos después, cuando hablamos en la cocina. — 
Sacudió la cabeza—. Somos demasiado diferentes. Y Jordan lo 
sabe. 


Dan continuaba acariciándole el pelo, la frente, la cara... 
Reggie se inclinó para besarle la mejilla a su vez, agradecido. La 
silenciosa comprensión de este hombre le estaba ayudando a sanar 
una herida que llevaba en su corazón desde hacía diez años. 


—Antes me preguntaste por qué siempre estoy buscando 
excusas para todo lo que hace Jordan —continuó. Dan asintió, y 
Reggie añadió —: Es por eso. Le aprecio, de veras que sí. Y me 
encantaría que las cosas fueran de otra manera. Pero Jordan hace 
cosas que no comprendo, y me digo... Bueno, que debe tener una 
buena razón para todo. Y me esfuerzo por comprenderle y por 
excusarle... Danny, los amigos perdonan. Los amigos intentan 
olvidar... 


—Pero los verdaderos amigos también tenemos un límite, 
cariño —repuso Dan, con sus ojos prendidos de los suyos—. 
¿Alguna vez has hablado de esto con él? 


Reggie resopló. 


—;¡Pff! ¡Incontables! Y siempre tiene alguna excusa. Muchas 
son mentiras flagrantes, que no puedo rebatir porque me acusa de 
picarme por todo. Y yo... —Reggie dejó caer los hombros y miró 
al techo, buscando la frase adecuada—. Solo quiero ser su amigo. 
No busco discutir ni llevarnos mal, al contrario. Solo quiero que 
me respete. —Miró de nuevo a Dan—. ¿Tan difícil es? 


—Para nosotros tres no ha sido difícil aprender a respetarte 
—dijo Dan muy serio—. Nos ha bastado con poder conocerte. De 


hecho, me sorprende que Paul no haya tenido esta actitud contigo 
antes... 


—¿Y acaso Jordan no me conoce, igual que Paul, desde hace 
diez años? 


—A lo mejor es que no quiere conocerte. Porque vales más 
que él, cariño. 


Reggie sacudió la cabeza. 


—No sé, Danny. Yo solo sé que ahora estoy metido en esto 
por eso, porque le aprecio y porque quiero que nuestro grupo siga 
adelante. Y no sé si ha sido la decisión correcta. 


—Te aseguro que sí. 
—Damny... 


—Reggle, te prometo que solo por haber podido conocerte, 
ha merecido la pena. 


Los ojos de Dan eran serios y sinceros, y en realidad, Reggie 
sentía lo mismo, así que... ¿Para qué pensar más? Asintió. 


—-Para mí también. —Rodeó sus hombros con los brazos, 
murmurando—: Abrázame otra vez, cariño. 


—-Claro que sí, tesoro —repuso Dan, estrechándole de nuevo 
con ternura y apretando su cabeza contra la suya con una de sus 
manos—. Estoy aquí, mi vida... Estoy aquí. 


Reggie cerró los ojos. Se dejó envolver por el abrazo y 
suspiró. Se sentía agotado, pero también más limpio por dentro 
que nunca antes en su vida. Ahora ya no había secretos entre ellos, 
ahora ya ninguno de los dos llevaba el pasado a rastras. Y tampoco 
tenían que continuar fingiendo que eran amigos delante de 
Jordan... 


Ahora eran Dan y Reggie. Y por fin eran libres. Libres del 
pasado. Libres para poder amarse. Libres para darse el uno al otro 
lo mejor de sí. Libres... 
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Jordan se reunió con ellos riéndose por lo bajo. Little B no pudo 
adivinar qué le habría hecho tanta gracia, pero como el otro chico 
no dijo nada, lo dejó estar y siguió con lo suyo. 


Estaba haciendo una selección de música con Paul. Los dos 
habían decidido sorprender a sus amigos con una improvisada 
fiesta, pero no lograban ponerse de acuerdo en cuanto a cuál sería 
la música adecuada. En su humilde opinión, sería mejor para todos 
si Paul le dejara a él hacer de DJ, pero el cantante parecía opinar lo 
contrario... 


Estaban enfrascados en una de sus discusiones, cuando 
llegaron Dan y Reggie. Venían muy serios, de la mano, algo que 
sorprendió a Little B. ¿No habían quedado todos en que 
mantendrían el idilio en secreto? ¿Acaso no había dicho Reggie 
que no quería que Jordan se enterase? 


Miró a su colega, y apenas hubo captado su atención, le 
dirigió una mirada interrogativa a sus dos manos unidas, la de 
Reggie y él. Dan se limitó a hacerle un pequeño gesto con la 
cabeza, casi imperceptible, del tipo de: «Luego hablamos». Little 
B se encogió de hombros y también lo dejó estar... 


Pero entonces Jordan habló, y lo que dijo hizo que de pronto 
le hirviera la sangre en las venas. 


—Ah, ¿ya estáis de vuelta? —Sonrió de oreja a oreja y 
añadió—: ¿Qué tal? ¿Mejor? ¿Más aliviados? Reggie, quién lo 
hubiera creído de un patoso como tú, amigo... 


Little B volvió a mirar a sus dos amigos. Reggie bajó la 
cabeza, avergonzado, como solía hacer cuando Jordan le dirigía 
alguna de sus bromas punzantes. En cuanto a Nobody, se adelantó 
un paso, desafiante, con la mano de Reggie bien sujeta en la suya, 
dispuesto sin duda a salir al paso de Jordan y defender a su 
compañero. Pero Little B se le adelantó. 


En realidad, no pensó. Le tocó la moral que Jordan se tomara 
a risa esto tan bonito que estaba ocurriendo entre sus dos amigos. 
No tenía ni idea de cómo se había enterado, quizás porque les 
había sorprendido en algún momento íntimo, pero desde luego, no 
tenía ningún derecho, ni a opinar sobre ello, ni a insultarles, ni a 
atacar a Reggie. 


—Jordan, tío, eres mi hermano y sabes que te aprecio de 
veras —dijo—. Pero jamás antes te he oído soltar por esa boca 
algo tan grosero. 


Jordan se le quedó mirando con grandes ojos. 


—¿Qué? 


ES 


Jordan Grant se había quedado de una pieza. Acostumbrado como 
estaba a que todos le rieran la gracia, la actitud de Dan, la cara tan 
seria de Paul, y el aire casi ofendido, por no decir indignado, de 
Little B le tenían descolocado. Sus palabras le dejaron perplejo. 


De hecho, por un primer momento no supo cómo 
interpretarlas, y creyó que era una bromita. Pero la cara de Little B 
no daba lugar a dudas. 


El rapero asintió, decidido, y añadió: 


—Grosero, eso ha sido. ¿Qué te importa a ti, a Paul o a mí, si 


nuestros amigos vienen aliviados o no? Déjalos vivir, ¿no? ¿Acaso 
tienen que darte explicaciones de todo? 


Jordan hizo un gesto de hastío. 


—Por si no lo sabéis, estos dos están liados —contestó—. 
Les he sorprendido en la habitación vacía. Y os aseguro que no 
estaban fumando... 


Sonrió otra vez, enarcando las cejas. De nuevo, estaba seguro 
de que Paul y Little B soltarían exclamaciones de asombro, y que 
empezarían a dirigirle bromas y felicitaciones a Reggie, por haber 
conseguido ligarse a un chico tan guapo y educado como Dan 
Nobody... 


Pero sus amigos continuaron muy serios, y Little B se 
encogió de hombros, diciendo: 


—A lo mejor lo sabíamos. ¿Y qué? 


—¿Lo sabíais? —se extrañó Jordan—. ¡Un momento! ¿Y no 
me habíais dicho nada? 


Reggie levantó la cabeza y comenzó: 
—Little B... 
Pero el rapero se cruzó de brazos, contestando: 


—¿Para qué te lo íbamos a decir? ¿Para que hicieras el 
payaso, como hace un momento? 


—Ha sido una bromita, Little B —ntervino Paul, 
conciliador. 


—Una bromita de muy mal gusto, grandullón. Mi amigo 
Jordan Grant tiene demasiada clase para comportarse así, 
¿entiendes? A ninguno de nosotros nos ha gustado, no lo niegues. 


Paul negó. 
—ANo0, no ha sido bonito —convino. 
Little B continuó: 


—S1 estás molesto con el jefe Reggie porque te ha dado 
órdenes, aprende a ser un mejor jefe, Jordan, pero no arremetas 
contra él así. Ni Reggie es un patoso, ni nuestros amigos son nada, 
ni es de nuestra incumbencia si se dan alivio o no. Me parece que 
va siendo hora de que reflexiones un poquito, y empieces a 
portarte a la altura de tu clase y tu categoría. ¡Vales más que esto, 
hombre! 


—Tiene razón, Jordan —dijo Dan con voz suave—. Vales 
más que todo esto. 


Jordan se quedó anonadado, mirando a los dos raperos, 
primero al uno y luego al otro. Miró luego a Reggie. El batería le 
observaba a él a su vez desde debajo de las cejas, serio y con 
expresión indescifrable. Parecía que habían cambiado algunas 
cosas en el grupo, más de las que Jordan había creído a simple 
vista. Y no le cabía duda de quién había sido el artífice... 


Se irguió y preguntó, muy digno: 
—-¿Os ha molestado lo que he dicho? 
—Sí —contestó Reggie sin vacilar. 


—S1 quieres saber lo que hay entre nosotros, pregúntalo y te 
lo diremos —añadió Dan—. Pero no asumas nada. Y desde luego, 
no te burles. 


Jordan asintió. 


—No quiero saber nada. Al fin y al cabo, no es asunto mío — 
repuso—. Pero si os ha molestado lo que dije antes, os ruego que 


aceptéis mis disculpas. 


Hizo una pequeña inclinación y se fue a la cocina. ¡Hala! 
¡Ahí lo llevaba Little B! Jordan era todo un caballero, y acababa 
de demostrarlo. No como otros, que vaya tela... 


En cuanto llegó a la cocina, se cruzó de brazos, apoyó la 
espalda en la pared del fondo, y miró al salón con el ceño 
fruncido. No estaba contento con este nuevo estado de cosas. 
Primero Reggie se había vuelto mandón. Ahora Little B se había 
vuelto quisquilloso. Y esos dos tenían un romance, o por lo menos 
un flirteo, y todos le habían mantenido en la inopia. Si Jordan no 
les hubiera descubierto, ni se habría enterado, vaya. 


«¡Me tratan como si yo fuera el malo aquí!», pensó. «¿Qué se 
han creído todos? Soy más inteligente, tengo más talento para la 
música, soy el que ha ideado todo esto y el que lo paga... ¡De no 
ser por mí, los Red Devils no serían nada! ¡Ni los dos raperos! ¿Y 
así me lo agradecen? ¿Qué coño brujería les ha hecho Reggie?». 


Y lo peor era que le necesitaba, maldita sea. Reggie era 
indispensable para llevar a buen término la misión. 


«Sí, le necesito hoy», se dijo. «Pero si ha dejado de ser la 
ovejita dócil que era, puede que ya no le necesite más. ¡Será por 
baterías...! Debe haber cientos ahí fuera, deseando poder tocar con 
los Red Devils. ¡Verás cómo no se pone tan gallito cuando le eche 
del grupo! ¡A ver qué va a hacer con su vida después! Y a mí que 
no me venga llorando, ¿eh? Porque ya no tendrá remedio. Que se 
quede con su amiguito Dan y su amiguito Little B. No les necesito, 
a ninguno de ellos. ¡Yo tengo cientos de amigos! ¡Que les den! ¡A 
todos ellos!». 


OS 


Jordan salió, y Reggie hizo la intención de ir tras él, pero Dan le 


sujetó por la mano, susurrando: 


—¡No! ¡Ha hecho mal! ¡Déjalo que reflexione a solas un 
rato! 


Reggie se volvió para mirarle. 


—;¡Pero no podemos estar así toda la noche! —murmuró—. 
Tensos... Enfadados... 


Dan negó, tajante. 
—No cedas, Reggie. Mantente en tu sitio —dijo. 


Paul sonrió. Puso una mano sobre el hombro del batería y 
comentó: 


—Ahora iré yo, Reggie, no te preocupes. —Los miró a los 
dos—. ¡Eh! Little B y yo hemos hecho una selección de música. 
¿Queréis escucharla? 


Reggie hizo un gesto de duda con la cabeza. No las tenía 
todas consigo. 


—No sé, Paul... Esto de dejar las cosas así... 


—;¡Reggie, no! —insistió Dan en susurros, volviendo a tirar 
de su mano. 


La sonrisa de Paul se hizo más amplia. Sacudió un poco el 
hombro de Reggie, exclamando: 


—;¡Pero si te he dicho que yo me ocupo! Venga, tú relájate, 
que ya has tenido bastantes emociones por hoy. 


—Estoy de acuerdo —dijo Little B, dirigiéndose de nuevo 
hacia la radio—. ¡Y la noche es joven! ¡Tenéis que escuchar esto, 
chicos! 


—Ah... Yo vengo en seguida —intervino Dan. Miró a 
Reggie a modo de excusa—. Tengo que ir al baño. 


Reggie asintió y dejó ir su mano, respondiendo: 
—;¡Claro! Te esperamos. 


Dan le miró por un instante a los ojos, antes de estirarse para 
darle un besito dulce en la mejilla. 


—NOo vayas a buscarlo —le cuchicheó en la nariz. 


Luego le dirigió una última mirada de complicidad, cambió 
otra con Little B, que asintió, decidido, como si le hubiera dejado 
encargado de cuidar a su primer hijo, y se marchó deprisa por el 
pasillo. 


—Reggie, si siempre eres tú el que cede, nunca aprenderá que 
te hace daño —dijo Paul en voz baja. 


—Además, ha sido un grosero —refunfuñó Little B—. Y 
Nobody es mi hermano, coño. —Señaló a Reggie con un índice—. 
¡ Y tú mi cuñado! ¿Tengo que recordártelo? 


Reggie sonrió débilmente y negó con la cabeza. Volvió la 
vista hacia la puerta de la cocina. Sabía que Jordan no se había 
tomado bien nada de esto. Estaba acostumbrado a mandar, y a ser 
obedecido, a hacer una broma y a que los demás se rieran, a ser el 
centro de atención en todas las reuniones, a ser admirado e 
idolatrado por cada cosa que hiciera o dijera... 


El batería estaba preocupado. A ver cómo iba a terminar la 
noche. 


AR 


Mientras todo esto ocurría, Seth estaba con sus dos amigos en un 


centro comercial. Ya era muy tarde, pero estaban en Nueva York, 
y no se la llamaba «la ciudad que nunca duerme» en vano. Había 
tiendas que tenían abierto veinticuatro horas, y los tres jóvenes se 
encontraban en una de ellas. 


Habían ido a buscar algo que les faltaba para completar el 
disfraz con el que pensaban asaltar el Averno: tres pasamontañas 
negros. Troy se había empeñado en que debían tenerlos en aquella 
tienda, y estaba frustrado porque ya llevaban allí un rato, y habían 
encontrado gorros de lana, lo cual era un logro, pero ni rastro de 
un pasamontañas. 


—Es normal, Troy —dijo Seth, mientras su compañero 
rebuscaba en un gran cajón, lleno de gorros, bufandas y guantes—. 
Estamos en mayo. De hecho, me está dando calor, solo de ver esos 
gorros... 


—¡Pues tiene que haberlos! —insistió Troy—. ¡Jordan los 
encontró para sus hombres! 


—A lo mejor fue en otra tienda, jefe —terció Austin. 


—¡No importa! ¡Seguid buscando! —respondió Troy, sin 
levantar la cabeza de lo suyo. 


Austin miró a Seth y se encogió de hombros, antes de 
arremangarse para ayudar a Troy a registrar el cajón. Seth suspiró 
y se puso a pasar plumíferos en un perchero, por si acaso hubiera 
algún pasamontañas escondido entre ellos. 


Troy estaba enfadado, porque tenía prisa por salir hacia el 
Averno, y no había contado con este retraso. Le solía ocurrir. 
Cuando veía un plan en su mente, para él era tan fácil como si solo 
se tratara de ir y hacerlo. Pero la realidad no siempre colaboraba. 
Y cuando se encontraba con una inesperada complicación como 
esta, Troy se ponía de los nervios. 


A Seth le pareció entrever la forma de la prenda que iban 


buscando, colgada de una percha pequeña. Tuvo un sobresalto de 
emoción, pensando: «¡Ah, ya está!». Y estuvo a punto de soltar un 
grito de alegría. Pero cuando por fin lo tuvo en su mano, vio que 
solo se trataba de otro gorro de lana. Lo mostró en alto, cogido por 
su percha, y dijo: 


—Am... ¿Un gorro no podría servirnos igual? 
Troy levantó la cabeza y negó con decisión. 


—No. Necesitamos los pasamontañas. Nos taparán las caras, 
¿no lo entendéis? De ese modo, no podrán reconocernos. 


Austin también levantó la cabeza para preguntar: 

—Por cierto, los que secuestraron a William... ¿No vestían 
una ropa similar? Así, toda negra... Frank dijo algo de eso esta 
tarde. 


Ahora Troy asintió. 


—Sí. Y esa es la idea, que si nos ve alguien, piensen que 
somos del mismo grupo criminal que tiene a William. 


—No veo eso cómo nos va a ayudar... —dijo Seth, dudoso, 
aún con la percha del gorro en la mano. 


—¿No lo entiendes? —insistió Troy—. ¡Ellos están allí, en el 
Averno! Si usamos su misma ropa, pareceremos de la casa. 
¡Pasaremos desapercibidos! 


—¿Y crees que van a tener los pasamontañas puestos dentro 
de la casa? ¿En mayo? —preguntó Austin. 
¿ y preg 


—Y o sigo sin comprender nada —dijo Seth. 
Troy sacudió la cabeza. 


—No importa. Pensad que no quiero que nos reconozca 


nadie, nada más. ¡Pero daos prisa! ¡Seguid buscando! ¡Ya 
deberíamos estar en camino! 


Seth se volvió de nuevo hacia el perchero, con otro suspiro 
sufriente. Este plan era desesperado y descabellado desde el 
principio. Era imposible que saliera bien. 


«A ver si no somos nosotros los que vamos a terminar dando 
con nuestros huesos en la cárcel», pensó. «Y Max que nos dijo que 
no dejáramos a Troy salir de casa bajo ningún concepto... ¿Cómo 
vamos a explicarle esto?». 


Se sacudió la cabeza a sí mismo. Pensar esto no ayudaba. Lo 
mejor era que no pensara en absoluto y que se aplicara a la tarea. 


ES 


Dan Nobody regresó en seguida del servicio. Paul se había puesto 
a rellenar los vasos de whisky, pero solo había terminado con uno 
cuando escucharon los pasos del rapero que venían de vuelta. 
Little B dio un salto y corrió hacia la radio. 


—;¡Ah, ya está aquí! ¡Escucha esto, Nobody! 

Dan entró en el salón, con cara de estar intrigado. 

—-( Qué? ¿Qué tengo que escuchar? —preguntó. 

Little B gruñó, trajinando con la radio: 

—Espera, que la puñetera cinta se ha atascado. 

Reggie se acercó a Dan y rodeó su cintura con un brazo. 


—¿Qué tal con William? —le preguntó—. ¿Te ha dicho 
algo? 


Dan negó. Hizo una seña hacia la cocina con la cabeza, y 
preguntó a su vez, en voz baja: 


—¿Y Jordan? ¿Sigue ahí? 
—SÍ. 


La música empezó a sonar al fin, y los dos se volvieron hacia 
Little B. Había colocado la radio sobre su silla, con la caja de 
cintas en el suelo, a su lado. Había varias de ellas apiladas 
cuidadosamente sobre la caja. Debían formar parte de la selección 
que había hecho con Paul. 


A Reggie le sorprendió la reacción de Dan. Apenas hubo 
escuchado las primeras notas, sonrió con ilusión y exclamó: 


—;¡Ah! ¡Apuesto a que esta la has elegido tú, Little B! 


¡Sí! ¡Diez puntos para ti, Nobody! —dijo Little B, 
señalándole de modo teatral, y hablando con la otra mano delante 
de la boca, como si estuviera sosteniendo un micrófono invisible. 


Dan se echó a reír. Acarició el costado de Reggie a su vez 
con una mano, antes de apartarse para ir a buscar a su colega. 
Chocó un puño con el suyo, y Little B le respondió del mismo 
modo, añadiendo: 


—¿Qué me dices? Llevamos todo el día aquí sentados. 
¿Movemos un poco el esqueleto? 


—'¡Sí! —exclamó Dan, entusiasmado. 


Y sin siquiera pararse a pensar o hablarlo entre ellos, los dos 
emprendieron al unísono unos pasos de baile. Se compenetraban 
muy bien, y bailaban también muy bien. Se movían de modo 
fluido y fácil, como si llevaran el ritmo en las venas, y parecían 
disfrutar con todo ello una barbaridad. 


Reggie se sonrió un poquito al verlos y pensó: «Little B y 
Dan. Dan y Little B. El uno no sería nada sin el otro en esto de la 
música. Se necesitan para rapear, para bailar, quizás también para 
componer... Pero juntos son una bomba. ¡Míralos! Podrían darle 
lecciones hasta al coreógrafo más experimentado». 


—;¡¡Eh, Reggie! —Ilamó Paul. 


El batería se volvió. Su compañero le hizo una seña con la 
cabeza en dirección al pasillo, diciendo: 


—¿Por qué no apagas las luces? Creo que la de la cocina por 
sí sola nos dará un ambiente más oscuro y más de fiesta. 


Reggie se volvió para obedecer, y luego se acercó a la mesa y 
tomó su vaso. Bebió un sorbo, con los ojos prendidos del cuerpo 
de Nobody. El otro chico bailaba, giraba sobre sí mismo, batía 
palmas, chocaba una cadera con la de Little B... 


Su cuerpo era ágil y flexible, y sus músculos se marcaban 
bajo la camiseta, delgados pero definidos. Su sonrisa era preciosa. 
Y su trasero... ¡Oh, qué hermoso trasero! Con esas caderas rectas 
y estrechitas, y las nalgas firmes y redondeadas... Reggie daría 
cualquier cosa por poder tocarlo. 


Bebió otro sorbo, abstraído, con la mirada perdida en los 
movimientos del otro chico. «Parece haber nacido para esto», se 
dijo. «¿Qué hace un bailarín tan maravilloso como él con un pato 
como yo?». 


Little B y Dan empezaron a canturrear por turnos el estribillo 
de la canción. No que tuviera mucha letra. Era de esas bailables y 
comerciales, y la letra era lo de menos. Pero ellos modificaban 
pequeñas cosas, improvisaban, añadían o quitaban palabras, y la 
hacían parecer divertida y ocurrente. Se lo estaban pasando genial 
con tan poca cosa, y Reggie les envidió por ello. 


Se volvió de nuevo hacia la puerta de la cocina. Seguía sin 


haber señales de Jordan. ¿Acaso pensaba quedarse allí, como un 
niño castigado, mientras sus amigos se divertían? 


—i¡ Vaya dos! —dijo Paul, subiendo el volumen de la radio—. 
¡Son el alma de las fiestas! ¡Little B, tienes que enseñarme a bailar 
así! 


—i¡Ni en tus sueños, grandullón! —contestó Little B, sin 
detenerse y sin perder el aliento—. ¡Esto me viene de familia! ¡No 
se puede enseñar! ¡Es talento natural! ¿Lo captas? 


Dan se echó a reír con todas sus ganas, también sin perder el 
paso. Paul sacudió la cabeza, con una risita, y se acercó a la mesa. 
Tomó un vaso de whisky en cada mano y le dijo a Reggie, a media 
VOZ: 


—Voy a ver qué puedo hacer, jefe. 
Le guiñó un ojo, y Reggie asintió. 
—Buena suerte, Paul —contestó. 


Y añadió para sí: «La vas a necesitar». 


Capítulo 11 


Jordan aún estaba allí, en la cocina, de brazos cruzados y con la 
espalda apoyada en la pared del fondo, cuando empezó a escuchar 
música en el salón, y risas y bromas. 


Volvió a fruncir el ceño, enfadado, pensando: «Estos locos se 
comen mi comida, se beben mi whisky, escuchan mi música... Y a 
mí me tratan con la punta del pie. Saben que les necesito, y por eso 
se aprovechan. Debería haber contratado una banda de maleantes 
para hacerme el trabajo...». 


Se encontraba en este punto de sus sombríos pensamientos, 


cuando escuchó pasos que se acercaban a la cocina. Sintió que se 
le aceleraba un poquito el corazón, sin poder evitarlo. ¿Tal vez se 
trataba de Reggie, que venía a pedirle perdón? 


«Pues si es así, pienso hacerme el digno, para que llore y 
suplique un ratito, hasta que a mí me parezca», se dijo. «Y 
entonces me haré el magnánimo, y diré que le perdono, y que...». 


Se interrumpió al ver que la persona que se acercaba no era 
Reggie, sino Paul. Su alta y ancha figura ocupó todo el umbral de 
la puerta. Traía un vaso en cada mano, y al verle, le sonrió de oreja 
a oreja. 


«Maldita sea...», pensó Jordan. «Me ha enviado a Paul para 
no tener que degradarse. Es muy listo, este Reggie... Menos mal 
que ha tenido la decencia de enviarme también un poquito de 
whisky...». 


Aguardó a que el cantante se reuniera con él, y en cuanto 
llegó a su lado, le quitó uno de los vasos y bebió un largo trago. Se 
auguraba una noche complicada, así que cuanto antes fuera 
cogiendo fuerzas, mejor. 


ES 


William se había dejado resbalar sobre su saco de dormir. Ahora 
estaba medio recostado, con el cuello apoyado en el cojín, la 
mantita sobre su vientre, hecha un lío, y las piernas cruzadas la 
una sobre la otra. Sostenía el grueso libro abierto sobre su pecho, y 
leía con avidez. 


En este corto tiempo que había transcurrido, se había bebido 
un buen número de páginas. También se había comido todos los 
frutos secos sin darse cuenta, y se había tomado medio vaso de 
whisky, a pequeños sorbos. 


«Esta historia hace honor a su título», pensó, absorto en su 
lectura. «Es larguísima, y ocurre todo muy despacio. Pero no 
puede ser de otra manera, porque con tantas tramas... ¿Y cuántas 
parejas hay? ¿Tres? Una protagonista y dos secundarias, eso por lo 
menos. Á esta autora se le debió fundir la neurona escribiendo 
esto...». 


De pronto se interrumpió. Apartó la vista del libro y la volvió 
hacia la puerta. ¿Estaba oyendo bien? ¿Acababa de empezar a 
escuchar música, al otro lado del pasillo? 


«No puede ser...», pensó. 


Irónicamente, como para contradecir esta frase, alguien subió 
el volumen de la música. William estaba perplejo. 


«¿Será posible que mis secuestradores, una panda de 
bandidos, estén dando una fiesta en esta vivienda, o como sea que 
le lamen al lugar donde nos encontramos?», se preguntó. «¿ Y por 
qué? ¿Qué tienen que celebrar? ¿Acaso Troy ha disuelto...?». 


Se incorporó de un brinco, llevándose una mano al pecho. Su 
corazón empezó a dar saltos como un loco solo con imaginarlo. Lo 
sentía golpear contra sus costillas, como si quisiera salirse de él. 


«¡ Troy! ¡Disolver el grupo! ¿Cómo va a ser eso?», reflexionó. 
«Pero si le dijo a David que no... Pero sI...». 


De repente, al acordarse de este último, cayó en la cuenta. 


«¡David!», exclamó para sí. «¡Si eso fuera así, David me lo 
habría dicho! Eso como poco. Lo más seguro es que hubiera 
venido ya para liberarme. Y no lo ha hecho, ¿verdad? No... Esto 
no es por Troy. A lo mejor están celebrando el cumpleaños de 
alguien, o yo qué sé. Pero esto no es porque Troy haya disuelto el 
grupo, te lo aseguro. ¡Me habría enterado yo, antes de que estos 
tuvieran tiempo de organizar ninguna fiesta!». 


El razonamiento parecía lógico. No obstante, aguardó unos 
minutos, con la oreja atenta a los sonidos del exterior. Solo 
después de un buen rato, y tras comprobar que no se oían nuevos 
pasos acercarse por el pasillo, comenzó a relajarse otra vez. 


Suspiró, y se llevó la mano al cuello y a la nuca. Había estado 
en postura incómoda sin darse cuenta, demasiado absorto en su 
lectura, y se le había quedado el cuello tieso. Lo movió a un lado y 
al otro para distenderlo un poco. 


«La música que han puesto no está nada mal», opinó. 
«Demasiado comercial para mi gusto, pero cuando uno está de 
fiesta, no repara en esas cosas. Me pregunto...». 


Se puso tenso otra vez y volvió a abrir oído. Le había 
parecido... ¿Se acercaban pasos? ¿En serio? 


«¡Sí, por Dios! ¿Será David? ¿Vendrá a liberarme? ¡Pero eso 
querría decir que Troy...!», pensó. 


Los pasos se acercaban deprisa, y por su forma de caminar, 
estaba casi seguro de que debía tratarse de David. William soltó el 
libro abierto sobre la mantita y se puso en pie de un salto. Apenas 
hubo llegado a la puerta, escuchó al otro joven llamar: 


—;¡ William! ¿Estás despierto? 

—:¡Sí! —exclamó William, sin aliento por la ansiedad. 
—Hemos puesto música. ¿Puedes oírla? 

—:¡Sí! ¿Qué celebramos? 

—'¡Nada! Es solo por relajarnos un rato. 


William soltó todo el aire de los pulmones por puro alivio, 
llevándose de nuevo la mano al esternón. El otro chico continuó 
diciendo: 


—Subiré un poco el volumen, para que puedas escucharla. 
¡Espero que la disfrutes! 


—Ah... Gracias. 
—Luego vendré a por la basura y demás. 
— ¡Muy bien! 


Los pasos de David se marcharon, y William se dejó caer 
sobre la puerta, tratando de recuperar el aire. ¡Qué susto, cielos! 
Por un momento, había estado seguro de que David venía para 
anunciarle que su grupo ya no existía. Y eso tal vez habría 
significado su libertad, pero aún así... ¿A qué precio? 


«No, no. Quiero ser libre, sí, pero no de esta manera», se dijo. 
«Mejor que venga Troy a salvarme, y que le demos a Jordan una 
bofetada sin manos en las narices...». 


En todo caso, ahora ya sabía a qué se debía la música, y daba 
gracias a David por haberle avisado. De todo corazón. 


OS 


Paul estaba hablando, pero Jordan le escuchaba solo a medias, 
mientras tomaba sorbos de su vaso, abstraído. Reggie le estaba 
jodiendo la vida. Se había vuelto mandón y estaba poniendo a sus 
amigos de más confianza en contra suya. Pero Jordan, aunque 
estuviera enfadado, no era tonto. Sabía que le necesitaba para que 
toda esta operación llegara a buen término. No podía dejar de 
hablarle justo ahora... 


«Tal vez sea más sabio ponerme la máscara de amabilidad y 
hacer como que todo está bien», pensó. «Incluso estoy dispuesto a 
ser yo quien se rebaje e ir a buscarlo. Le reiré todas las gracias si 
hace falta. Pero después, en cuanto todo esto acabe...». 


—Somos amigos. No tiene sentido estar enfadados —decía 
Paul—. ¿No crees, Jordan? 


Jordan asintió, pensativo. 
—Sí, tienes razón. 


El cantante sonrió de nuevo, y Jordan se dijo: «Después, 
cuando Troy haya disuelto su grupo y ya no haya ninguna 
amenaza, ajustaré cuentas con Reggie. Por el momento haré como 
que no pasa nada, porque me interesa tenerlo aquí, haciendo su 
trabajo. Pero después... ¡Haré que se entere para siempre de que 
nadie se hace el listillo con Jordan Grant!». 


—Entonces, ¿qué me dices? —continuó Paul—. ¿Nos vamos 
con los demás? 


Jordan asintió de nuevo. 
—;¡ Claro! 


Bebió otro sorbo, pero Paul eligió ese momento para darle 
una palmada en el hombro, con una risita, y el whisky se le fue por 
mal sitio por la fuerza del golpe. Jordan tosió un par de veces, y le 
sonrió a Paul, un poco forzado. ¡Demonios con el grandullón! 


En todo caso, Paul no parecía haberse percatado de lo que 
estaba pensando, y eso le venía perfecto para sus planes. No quería 
que nadie lo supiera. Nadie debía darse cuenta de que su buena 
disposición con Reggie desde ahora en adelante iba a ser solo una 
actuación. Nadie. El primero, por supuesto, el propio Reggie... 


«Eso hará que el golpe le duela más después, y que mi 
venganza sea más placentera para mí... Cuando llegue el 
momento», se dijo. 


Y con esta idea en mente, caminó detrás de Paul de regreso al 
salón. 


AR 


Por su parte, Reggie también regresaba al salón en aquel 
momento, pero desde el lado contrario, el del pasillo. Había ido a 
avisar a William de que habían puesto música. 


«El también es músico», razonó. «Seguro que tiene que 
gustarle tanto como a nosotros. Que la disfrute también, 
pobrecillo». 


Little B y Dan seguían bailando. Reggie les dio un rodeo para 
acercarse a la radio y subir el volumen un poco más, pensando: 
«¿Quién sabe? A lo mejor William baila tan bien como estos dos. 
Habría sido bonito poder tenerlo aquí con nosotros, pero como no 
puede ser... Bueno, que se divierta a su manera». 


Dan le sonrió, y él también esbozó una sonrisita, tensa e 
insegura. Parecía que Paul aún estaba en la cocina con Jordan. Se 
preguntó cómo iría la negociación, y si tal vez debería intervenir... 


Se volvió hacia la cocina, y en ese momento, vio salir a Paul, 
muy sonriente. El cantante captó su mirada y le hizo un gesto de 
complicidad, moviendo las cejas. Tenía aspecto de estar 
sintiéndose muy satisfecho de sí mismo. Le hizo luego una 
pequeña seña con la cabeza hacia atrás, a su espalda, y se retiró en 
seguida de la puerta, con su vaso en la mano. 


Reggie entendió el significado de aquella seña cuando Paul se 
hizo a un lado y vio que tras él venía Jordan. El otro chico estaba 
serio y cabizbajo, y parecía algo inseguro. Él también traía un vaso 
en la mano. Cuando sus ojos se encontraron con los suyos, bajó la 
vista al suelo, como si de repente le hubiera dado vergiienza. 
Apretó un poco los labios, y volvió a mirarle, como haciendo un 
esfuerzo, con la expresión tímida y los ojos azules recelosos bajo 
la visera de su gorra. 


Aquella cara era una muy distinta a la que Reggie había 


esperado verle. Estaba seguro de que Jordan debía estar enfadado 
con él, furioso incluso, pero no esto. ¿Tal vez tenía razón Dan, y 
había reflexionado, en el ratito que había pasado a solas? ¿Tal vez 
algo de lo que le hubiera dicho Paul había conseguido el milagro? 
¿Tal vez no era tan oscuro ni tan orgulloso como se había 
imaginado, el corazón de Jordan Grant? 


ES 


—¡Ya los tenemos! —exclamó Troy, triunfante, levantando en 
alto tres pasamontañas por encima de su cabeza, como el que 
alzaba un trofeo. 


Austin y él habían tenido que indagar hasta el fondo mismo 
del gran cajón, casi a punto de caerse dentro en el proceso, y de 
acabar nadando en gorros, bufandas y guantes, pero había 
merecido la pena. 


Ahora bien, Seth, siendo como era, tenía que encontrar 
alguna pega. 


—Am... —dijo el bajista, alzando un índice—. Solo son tres, 
Troy. 


—M-m —asintió este, satisfecho. 
—NOo hay para William. 

—¿ Y qué? 

—-Pues que si hay cámaras... 


—Seth, Jordan ya sabe que William está en el Averno — 
respondió Troy, un poco molesto. No necesitaba que sus amigos 
empezaran a ver problemas a cada paso—. Lo que no tiene que 
saber es que los tres tipos que se lo llevan somos nosotros. 


—¿Y se lo llevan los mismos que lo raptaron? —preguntó 
Austin—. Lo digo por la ropa y eso... 


Troy resopló, bajando los brazos. «¿Lo ves? ¡Aguafiestas los 
dos!», pensó. «Ahora que estaba tan contento porque por fin 
hemos encontrado los malditos pasamontañas... Ahora toca buscar 
obstáculos por otro motivo». 


Sacudió la cabeza. 


—Mirad, la ropa no importa —contestó—. Importa rescatar a 
William. Como la ropa es negra, les será más difícil vernos. Y con 
esto... —Levantó de nuevo los pasamontañas—. No podrán 
reconocernos. —Señaló con la cabeza en dirección a la caja, 
concluyendo—: ¡Venga, vámonos! Tenemos kilómetros por hacer. 


Y se fue deprisa a pagar su compra, caminando decidido y 
seguro de sí. Estaba impaciente. ¡Ya lo tenían todo! ¡Era el 
momento de pasar a la acción! 


OS 


Reggie se quedó mirando a Jordan a su vez, confuso. ¿Qué se 
suponía que debía hacer él ahora? ¿Ir a preguntarle si estaba 
enfadado? Pero si le parecía evidente que no... 


Por suerte para él, fue Jordan quien hizo algo. Se le acercó 
despacio, sin dejar de mirarle desde debajo de su gorra, entre 
tímido e inseguro, y en cuanto llegó a su lado, murmuró: 


—Paul dice que no estás enfadado conmigo. ¿Es verdad? 
Reggie asintió. 
—Sí. Creía que eras tú el que estaba enfadado —repuso. 


Jordan bajó la vista a su vaso, con una pequeña mueca. 


—Me he disgustado un poco, pero ya se me ha pasado. — 
Levantó de nuevo los ojos hacia él y añadió, esperanzado—: 
¿Somos amigos, entonces? 


Le tendió la mano. Reggie la estrechó en la suya sin vacilar, 
enternecido. 


—Sí. Amigos, Jordan. Amigos por siempre. 


Y luego le abrazó, cerrando los ojos, con una sonrisa. Quizás 
lo que estuvo pensando de él hacía un rato, en el callejón, había 
sido injusto y totalmente infundado. Quizás Jordan ni estaba loco, 
ni era un mal tipo, sino que solo era un chico mimado, que 
necesitaba ser el centro de atención, pero que en el fondo, tenía 
buen corazón y nobles sentimientos. 


Quizás fuera verdad, eso de que pudiera empezar a tratarle 
como a un amigo... Algún día. 


ES 


«Amigos. Amigos por siempre. Eso es lo que Reggie más desea en 
el mundo», pensó Jordan, abrazando al otro chico a su vez, y 
dándole palmaditas en la espalda. «Y yo le regalaré este sueño 
mientras le necesite, y luego... Luego te dejaré a un lado, traidor. 
Gracias a mi influencia, ningún grupo querrá tenerte en sus filas. A 
ver qué va a ser de ti entonces... Un batería de rock no es nada sin 
un grupo. Te voy a joder bien, Reggie. Te voy a hundir... En 
cuanto haya terminado con Troy». 


Reggie se apartó y le miró, ilusionado, y Jordan le sonrió. 
Esta era la cara que quería ver en él. Este Reggie cumpliría 
fielmente su cometido. Y llegados a este punto, eso era lo único 
que importaba. 


ES 


Dan vio que Reggie abrazaba a Jordan, los dos de pie junto a la 
radio, y detuvo a Little B, sujetándole por un brazo. 


—;¡Little B! —cuchicheó, ilusionado—. ¡Mira! 


—;¡Ah! —murmuró su colega, satistecho—. ¡Buen chico, este 
Jordan! Ya sabía yo... 


Se interrumpió. Debía estar viendo lo mismo que Dan, algo 
que no podía ser... 


Jordan abrazaba a Reggie con la mano libre a su vez, e 
incluso le dio palmaditas en la espalda. Pero la expresión de su 
rostro heló la sangre en las venas de Dan. Tal vez fuera por la poca 
luz que tenían, O porque aún llevaba puesta la gorra y la visera le 
hacía sombra sobre los ojos... Fuera lo que fuese, durante un 
instante aquel hermoso rostro le pareció maléfico, deformado, 
grotesco. Sonreía, pero no era una de sus preciosas sonrisas de 
siempre, sino una fea y torcida que Dan no le había visto nunca 
antes. Tuvo la horrible sensación de que si Jordan hubiera tenido 
un puñal en la mano en aquel momento, se lo habría clavado a 
Reggie en la espalda con perversa satisfacción. 


Miró a Little B con grandes ojos, y este le miró a su vez, 
entre sorprendido y asustado. 


—¿Has visto eso? —cuchicheó Dan. 
—-Sí —asintió Little B, casi sin voz. 


Dan volvió a mirar a sus dos amigos. El abrazo ya se había 
roto. Jordan apretaba el hombro de Reggie, mirándole con una 
sonrisa de lo más inocente. No había rastro de maldad en su rostro, 
todo lo contrario. Parecía amable, ilusionado y casi agradecido. 
Dan empezó a preguntarse si no lo habría imaginado todo... 


«¡No, no! ¡No me he engañado! ¡Little B también lo ha 
visto!», se dijo. 


¿Qué había ocurrido? ¿Por qué abrazaba Jordan a Reggie con 
esa cara tan malvada? ¿Por qué la había cambiado después? ¿Qué 
estaba pasando aquí? 


(Continúa en el libro 22) 


